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    Dedicatoria 
 
      
 
      
 
      
 
    A todas aquellas “Observadoras Apasionadas” que alguna vez han sido hipnotizadas por el amor. 
 
    Vamos a soñar… que los sueños alimentan el alma.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sinopsis 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Cómo encontré el amor? 
 
    ¿Me creerían si les digo que lo encontré mirando el mundo una tarde desde mi ventana? 
 
    ¿No lo creen? 
 
    Está bien. Déjenme entonces contarles cómo, de la manera más simple y poco romántica, me topé con el hombre que se convertiría en MI TODO. 
 
    Y sólo por estar observándolo como una acosadora, fingiendo regar mis flores, DESDE MI VENTANA. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    1 
 
      
 
      
 
    Miro hacia el reloj justo cuando las manecillas marcan las cuatro en punto. 
 
    Inmediatamente me levanto de mi asiento y corro a tomar la regadera para las plantas y subo hasta mi cuarto. No verifico mi aspecto en el espejo, no me interesa que me vea, sólo quiero verlo a él. Enciendo el equipo y dejo que la música de mi cantante favorito, Juan Luis Guerra, alimente el día. Corro las cortinas de la ventana y lo veo. 
 
    Mi vecino. 
 
    Mi obsesión desde hace tres meses. 
 
    Pablo Arizmendi. 
 
    Hoy está vestido con otro de sus trajes a la medida, es gris, y le sienta demasiado bien. Resalta todo su majestuoso cuerpo, especialmente cuando se inclina para tomar en sus brazos a la pequeña niña que corre hacia él. 
 
    Una pequeña sonrisa se dibuja en su —la mayor parte del tiempo— estoico rostro. Y se ve aún más hermoso. Sus ojos verdes brillan y su cuerpo se relaja cuando acuna a la niña en sus brazos. La otra pequeña se abalanza hacia sus pies y se aferra a sus muslos como si su vida dependiera de ello. La sonrisa de Pablo se abre totalmente. Mostrando sus perfectos dientes. 
 
    A veces me pregunto si no sonríe por la cicatriz en su mejilla, no es fácil de percibir a distancia, pero de cerca —lo cerca que la ventana de mi cuarto me permite estar— puedo verla. Nace bajo el lóbulo de su oreja derecha y llega hasta la comisura de su boca. Es delgada, pero se nota que ha sido tratada. 
 
    En abril, cuando me mudé a esta casa  y, esa primera noche mí baño decidió revelarse y derramar todo su contenido —afortunadamente aun no lo usaba para hacer del dos— corrí a la casa de mis vecinos para pedir una bomba y arreglarlo. El hombre furioso que abrió la puerta me aterrorizó. Sus ojos hechos fuego me miraron como si fuera una mosca que perturba su cena, casi me orino cuando noté la cicatriz, la misma, combinada con esa dura y fría mirada, junto a su altura y su enorme cuerpo… bueno, creo que pude haber lloriqueado un poco. 
 
    Balbucee mi situación y lo que necesitaba, no respondió, sólo me contempló de arriba abajo y luego desapareció. No sabía si seguir o quedarme donde estaba. Justo cuando estaba decidida a irme, una pequeña cabeza de rizos negros asomó por la puerta. Los ojos verdes y el rostro más dulce me sonrió, le correspondí la sonrisa y abrí mi boca para saludar a la pequeña princesa frente a mí, pero mi vecino llegó rápidamente; le murmuró algo a la niña, me entregó una bomba para baños y cerró la puerta en mi cara. 
 
    Regresé a mi casa confundida, no lo entendía. Decidí dejarlo así y arreglar mi baño. Terminé muy tarde esa noche, así que dejé el devolver la bomba al siguiente día. Fue lo mismo, toqué la puerta y el mismo hombre me miró como si fuera la mierda en su zapato, le entregué la bomba y le agradecí, pero no hubo respuesta de su parte hasta que despampanante una mujer de cabello negro y el mismo tono de verde en los ojos de mi vecino, apareció a su lado y me sonrío. Se presentó como Claudia y al vecino como Pablo Arizmendi, su hermano. Pablo gruñó cuando su hermana me dio a conocer su nombre y siguió fulminándome con la mirada, asustada, murmuré un adiós y regresé a mi casa. 
 
    La semana fue peor, pasaba por su casa y si me cruzaba con él, recibía su dura mirada. Realmente me asustó, pero lo peor fue cuando salí con mi hermana a uno de los Clubs de la ciudad y cuando terminábamos la noche y regresábamos caminando a casa, nos cruzamos con un furioso hombre golpeando la mierda de otro en la entrada de la casa de mi vecino. Mi horror fue mayor cuando el hombre que estaba por matar a golpes al otro era mi vecino, y se veía como una bestia salvaje. Cuando levantó sus ojos, conectó inmediatamente conmigo y el brillo en ellos aumentó, un gruñido salió de sus labios y me congelé del miedo. 
 
    Mi hermana, Jenny, tuvo que halarme para que caminara de nuevo. Fue horrible. Me encerré en mi casa por cuatro días, temiendo encontrar a mi violento vecino y que me hiciera daño. Pensé en volver a mudarme, pero no podría hacerlo, amo demasiado mi casa. Es una bendición poder tenerla. Ubicada en uno de los barrios más exclusivos de la ciudad, podría considerarse costosa, y lo sería, de no ser porque fue una ganga que arranqué de la mano de uno de los amigos de papá. Aunque el barrio está ubicado en la parte alta; donde hay mayor vegetación y naturaleza, la casa es grande, a pesar de que sólo cuenta con tres habitaciones, tres baños, una hermosa cocina, garaje y un enorme jardín trasero con piscina y una pequeña caseta de almacenamiento.  
 
    Simplemente no podía dejarla ir. Era mi casa, esperé por una casa así mucho tiempo.  
 
    Además, conseguir una casa así, es muy difícil en estos días. Tenía que hacerme a la idea de vivir con un vecino aterrador, y correr fuera de su camino cada vez que lo viera. 
 
    Pero una tarde, mientras regaba las flores que había puesto en mi ventana, escuché una risa profunda del patio de al lado. Me volví para ver a mi aterrador vecino, riendo con dos pequeñas de no más de cuatro y ocho años. Fue una total sorpresa. Me quedé tras las cortinas mirándolos y me fascinó. Me encantó lo que vi en ese hombre cuando estaba con esas dos niñas jugando al té, corriendo y ensuciando sus ropas en el lodo; besar sus mejillas, dejarles pintarlo como princesa y usar coronas. Fue… hermoso. 
 
    Desde ese entonces, a pesar de que todavía existía ese temor dentro de mí, no podía evitar subir a las cuatro en punto, para verle jugar con las pequeñas. 
 
    —¿Espiando al vecino? —Salto ante la voz de mi hermana y mejor amiga, golpeándome la espalda con la cómoda a un lado. 
 
    —Mierda —gimo y trato de frotar la parte lastimada, me alejo de la ventana no sin antes dar una última mirada al objeto de mi obsesión y enfrento a mi hermana—. Demonios Jenny, me asustaste. 
 
    —No tanto como tú a mí. Tu obsesión con el monstruo de al lado me aterra. 
 
    —No es un monstruo —protesto—. Es sólo un hombre diferente. 
 
    —Sí, claro. Tal vez por eso cada vez que está cerca corres a esconderte. 
 
    —No me escondo —chillo, Jenny levanta una de sus cejas y suspiro—, bien, sí lo hago. Pero es porque a él no le gusta mucho verme. Cada vez que posa sus ojos en mí, es como si viera una espantosa cucaracha. 
 
    —Hace lo mismo con todos. —Camina hasta la ventana y mira a mi vecino—. Aunque tienes razón, contigo es un poco más duro. 
 
    —Gracias —murmuro. 
 
    —Tal vez y sea porque te vez como un dulce conejito esponjoso. Conejitos que el probablemente aplasta con su enorme pie. 
 
    —No me veo como un conejito esponjoso. 
 
    —Sí lo haces. Eres tan tierna que a veces das diabetes con sólo mirarte. 
 
    —Eso es ridículo. 
 
    Ruedo los ojos y voy hasta el baño para quitar mi ropa y ducharme, tengo que ir a trabajar pronto y no quiero llegar tarde, otra vez. 
 
    Jenny dice que yo llegaría tarde hasta a mi propio entierro. 
 
    Juro que no es mi intención retrasarme, pero siempre ocurre algo que me hace demorar más. Un neumático pinchado, tráfico pesado, una panadería vendiendo delicias recién horneadas y calientes; un buen libro o un nuevo capítulo de mis doramas favoritos en DramaFerver o tal vez una nueva actualización de mis autoras favoritas en Wattpad. 
 
    En fin, siempre llego tarde. A todo. 
 
    —¿Hoy te toca cerrar a ti? —pregunta Jenny desde mi habitación. 
 
    —No, lo hará Simón. 
 
    —Bien, ¿puedo esperarte aquí? 
 
    Estrecho mis ojos en la ducha. Se quiere esconder en mi casa, de nuevo. 
 
    —¿Quién es esta vez? —pregunto. Jenny sólo querría quedarse en mi casa esperando por mí, cuando bien podría estar en la calle siendo un pájaro libre, si está escondiéndose de alguien.  
 
    —Hernando. 
 
    —El hijo de Judy Mónaco. Hombre Jenny, estás enferma. 
 
    —Estaba ebria. 
 
    Hernando es un perdedor de primera. Vive con su madre en la casa de ella, no trabaja pero siempre tiene para pagar su gimnasio y comprar los zapatos más caros. Siempre está presumiendo su tamaño y lo bueno que podrá hacer mover tu mundo. Siempre le ha tirado los tejos a mi hermana y a mí, ya una de las dos cayó. 
 
    —Eso no es excusa —regaño—. Ewww eres una cochinota. Asco. 
 
    —¿Puedo quedarme o no? —gruñe y me río entre dientes al saber que la he molestado. 
 
    —Está bien, pero no vayas a tomarte mi yogurt. 
 
    —Vale. 
 
    —Ni toques mi ensalada de frutas. 
 
    —Pero… 
 
    —No Jenny, fuera de los límites. 
 
    —Mala hermana. 
 
    —Me amas —digo, saliendo de la ducha y voy hacia mi armario. 
 
    Jenny se mueve hasta mí y sonríe perversamente. —¿Estás segura de no querer darme un poco de esa ensalada? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, que conste que no quería hacerlo. 
 
    —¿Hacer qué? —pregunto, Jenny toma mi toalla y la arrebata. 
 
    —Esto —dice cuando logra desnudarme, su rostro se vuelve hacia mi enorme ventana y agita una mano—. ¡Adiós vecino! 
 
    Mis ojos van hacia la ventana y descubro las cortinas corridas. Mi aterrador y sexy vecino está de pie, mirando justo hacia donde estoy yo… totalmente desnuda. 
 
    Mierda en una botella. 
 
    —Jenny —grito y corro hacia el baño de nuevo buscando una toalla de repuesto— Te mataré, estúpida hija de… 
 
    —Tenemos la misma madre, recuérdalo —devuelve, saliendo como alma que lleva el diablo de mi cuarto. 
 
    Salgo del baño, con una nueva toalla sobre mi sonrojado cuerpo. Camino hacia la ventana, rezando a todos los dioses que mi vecino no esté ahí de pie, pero los dioses están demasiado entretenidos en otras cosas. Pablo está de pie, justo como lo estaba hace unos segundos, mirando hacía mi habitación; maldigo internamente e intento cerrar mis cortinas ocultando el rubor de mis mejillas y mi cuerpo. 
 
    Para mi total sorpresa, cuando decido levantar mi rostro, veo la más débil de las sonrisas dibujar el rostro de mi vecino. 
 
    Maldita seas Jenny. 
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    No puedo creer que lloviera de esta manera. 
 
    Se supone que estamos a mitad del verano, la lluvia de anoche está fuera de lugar. Y lo peor de todo es que la maldita deshizo todo mi arduo trabajo en el jardín de mi casa. 
 
    Dioses, tardé horas plantando todo esto. 
 
    Con un gruñido, tomo mis herramientas de jardinería y me dejo caer en el suelo húmedo y rocoso. Necesito arreglar este desastre. 
 
    Mi cuerpo protesta y mis ojos intentan cerrarse, no ayuda que esté haciendo un sol terrible. ¿Cómo incluso llovió anoche? Si no hubiera sido porque vi el inicio de la lluvia, esta madrugada que regresaba del trabajo, juro que pensaría que alguien vino con una manguera de presión y destruyó mi jardín. 
 
    —Todo está destruido. Jodida lluvia y su inoportuna caída —refunfuño arrancando los tulipanes destruidos y las margaritas. 
 
    Organizo nuevamente el camino de tulipanes y las macetas con las Amapolas y los Nomeolvides. Es bueno que tenga algunas de ellas en mi garaje y no en la floristería. Me hubiera tocado ir hasta mi local y regresar con las nuevas flores. 
 
    Ahogo un bostezo y continúo refunfuñando sobre el clima, y como las nubes podían meterse su lluvia por donde no les diera la luz del sol, cuando una sombra me cubre. 
 
    —Mira Jenny, será mejor que entres tu feo culo porque no estoy de humor para tu mierda. Además, la puñalada rastrera de ayer en mi cuar… —Me congeló cuando mis ojos se elevan y se encuentran con los iris verdes de mi vecino—, oh, mierda. Lo siento. 
 
    No me levanto, no puedo hacerlo. Cada vez que esos ojos se detienen en mí, me paralizo. Es como cuando la serpiente muerde al roedor, el veneno entra y ya la pobre presa no puede correr lejos. Así me pasa con este hombre, siempre que me ve, me aterro. Lo cual es ridículo, yo soy la persona más extrovertida, confiada y social del mundo. Mi hermana dice que soy más saludable que un AlkaSeltzer. Y no exagera. 
 
    —V-vecino —balbuceo. Sí, me vuelvo una idiota cuando tengo miedo—. ¿N-necesita a-algo? 
 
    Me levanto torpemente y sacudo la tierra en mis pantalones cortos. Pablo continua mirándome, sin decir una sola palabra. Mis ojos van hasta la cicatriz de su mejilla y una roca de pesar se instala en mi estómago. 
 
    —¿Nombre? —gruñe mi vecino. Es la primera vez que se dirige a mí, que realmente me habla —o gruñe—, lo que sea. 
 
    —S-susana. —Sus ojos se estrechan y su boca se frunce sólo un poco. ¿Se está riendo o está molesto? 
 
    —No tú, la flores —dice, señalando las alstroemerias que tengo sembradas en macetas que adornan las columnas de mi hermosa casa de una planta. 
 
    —Oh. —Mis mejillas se colorean y maldigo internamente al universo por esta penosa situación—. Son alstroemerias. 
 
    —¿Las vendes en tu floristería? —Mis cejas se levantan hasta el nacimiento de mi cabello. 
 
    ¿Cómo sabe que tengo una floristería? 
 
    —Sí —respondo. Por el rabillo de mi ojo veo a Jenny bajar de su auto. Maldigo nuevamente al cielo por sus impertinencias. 
 
    —Bien. 
 
    Se vuelve sin decir una palabra más y me deja en mi jardín estupefacta. 
 
    ¿En serio acaba de pasar esto? 
 
    —¿Qué quería el cara de limón? 
 
    Sí, sí pasó. 
 
    —No lo sé exactamente. Preguntó por las flores. 
 
    Mi hermana me mira y se encoje de hombros. —El hombre de por sí es raro, tal vez es uno de sus episodios. ¡Oh mi Dios! ¿Y si regresa en la noche y te asesina? 
 
    —¡Jenny! No me asustes de esa manera. 
 
    —No puedo evitarlo, es divertido. 
 
    —Tonta —grito y le arrojo un poco de tierra que recojo del suelo. 
 
    —¡Susana Cruz! ¡Vas a morir por eso! —Toma un poco de tierra y la arroja a mí. 
 
    Intento esquivarla pero me alcanza, río fuertemente y grito—: Tú me la debes, zorra. 
 
    Pronto, ambas estamos correteándonos por el jardín y arrojándonos tierra, Jenny tropieza con la regadera y cae; aprovecho y me abalanzo sobre ella, subiendo y arrojando tierra en su cabello. 
 
    —¡Susana no! —grita riéndose. 
 
    —Di que soy la reina del infinito —ordeno, recordando nuestros juegos de niñas. 
 
    —Ni muerta, yo lo soy. —Me empuja y trata de hacer lo mismo conmigo, pero gateo por el suelo y me alejo. 
 
    —Y una guayaba, yo soy la más linda. —Rio cuando logra tomarme de la cintura. Me retuerzo de su agarre, pero la muy pendeja me tira al suelo y se sienta sobre mí. 
 
    —Di que yo soy la más linda y fantástica o te haré comer tierra. 
 
    —¡Oh Jenny querida, tus ojos son como dos luceros que alumbran mi basurero! tus patas son dos estacas para amarrar muchas vacas, tu pelo… ¡Oh tu pelo! Es como un trapero, sucio y feo. 
 
    —¡Tonta! —chilla y trata de arrojar tierra a mi boca, rio y ruedo en mi lugar para quedar frente a ella y patearla. 
 
    Rodamos por el suelo por unos minutos, insultándonos de ida y venida, hasta que escuchamos unas risas y a alguien aclarándose la garganta. 
 
    Ambas nos congelamos y recordamos que estamos en el jardín de mi casa. Nos levantamos rápidamente y nos volvemos hacia el origen de las risas. Trato de entrecerrar los ojos para no procesar demasiado rápido la imagen que sé, me avergonzará. 
 
    —Oh mierda en un embudo —murmura Jenny, ganándose una mirada de mí—. ¿Qué? mira al frente, Susy, y veras que tengo razón. 
 
    Tomo una respiración profunda y miro hacia adelante. 
 
    Correcto. Mierda en un embudo. 
 
    Frente a nosotros hay tres encantadores y sexys hombres. Dos de ellos lucen realmente divertidos, mientras que el tercero, que resulta ser mi vecino, está mirándonos con el ceño fruncido. 
 
    —Vecino —saluda Jenny, y vuelvo a mirarla mal—. Saluda Susana, no seas grosera. 
 
    —¿Q-qué? —balbuceo. 
 
    Los hombres sonríen abiertamente, pero es el más joven que pregunta. 
 
    —¿Podemos unirnos al juego? 
 
    Mi rostro se calienta completamente y tengo que morder mi labio y frotar mis manos para evitar caer desmayada por la profunda vergüenza. 
 
    —No lo creo —responde Jenny. Mis ojos siguen dirigiéndose hacia Pablo, quien continúa mirándome impasible—. Es sólo un episodio de nosotras, ya entraré para darle la medicina a mi hermana. Mucha diversión por hoy. 
 
    —¿Eh? 
 
    —¿Lo ven? Es lenta —dice Jenny rodando los ojos dramáticamente. 
 
    —¿En serio me estás haciendo parecer idiota? 
 
    —Pero si tú no pareces —responde inocentemente—. Lo eres. 
 
    —Oh hermana —gruño—, será mejor que corras. 
 
    Tomo otro poco de tierra con la mano y me abalanzo hacia Jenny. Mi hermana ríe y corre hacia la casa. Agita su mano y se despide de los chicos. 
 
    —Adiós, lindos vecinos. 
 
    Sus palabras me hacen tropezar y casi caer, me recupero y murmurando un apenado adiós, corro tras mí hermana, con toda la intención de cometer un homicidio. 
 
    [image: ] 
 
    Desde que llegaste vida 
 
    Me susurran los silencios 
 
    Las flores renacen 
 
    Apenas sube el sol 
 
    Se ríen del inverno. 
 
    Desde que llegaste vida 
 
    Le hemos hecho trampa al tiempo 
 
    Mi cura es tu abrazo 
 
    Tu suspiro una canción 
 
    Que me arrulla como el viento. 
 
      
 
    Canto el siguiente coro con todo el sentimiento, mientras termino el ramo de flores que ordenaron para el aniversario de uno de mis clientes. He combinado orquídeas con margaritas blancas, unas cuantas rosas rojas, ruscus, solidago y lirios rosas. El ramo lo acompañan unos bellos chocolates, empacados por estás preciosas manos que Dios me dio y un enorme oso de peluche. 
 
    El ramo está quedando perfecto y muy hermoso. La canción de Luis Fonsi y Juan Luis Guerra cambia a una de este último que me encanta. Así que tomo al oso y bailo con él por todo el taller. 
 
    —Qué bien baila, señor —digo, sonriendo a los ojos del oso de peluche—. Y es usted muy suave. ¿Qué perfume usa? ¿Mr Esponjoso?, está funcionando conmigo. —Me río entre dientes de mi propia estupidez—. No me haga caso, joven, usted ya está destinado a una hermosa morena llamada Alicia. Oh por favor, no me hagas esos ojos… no pecaré contigo. 
 
    Y la luna no se convenció 
 
    Y bajó a mirarte el corazón 
 
    Y al mirarte dijo que había visto un sol 
 
    Radiante, más bello que mi bendición 
 
    Tenerte, besarte, andar de la mano contigo 
 
    Mi cielo, mirarte, decirte un te quiero al oído 
 
    Yo te lo digo, que bendición… 
 
    —Esto sucede todos los días, no se preocupe. Es normal. 
 
    La voz de Simón a mi espalda, hace que corte una hermosa vuelta abruptamente. Preocupada por el nuevo cliente que está atendiendo, dejo a mi nuevo compañero fugaz de baile y aliso mi ropa, antes de enfrentarlos. 
 
    —Lo siento yo… —Mierda—, ¿vecino? 
 
    —Susana. 
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    —Vale, entonces el cliente, que resulta ser tu vecino, ya te conoce y sabe lo rara y extraña que eres. 
 
    —¡Simón! —Mi empleado, a quien estoy considerando nombrar ex empleado, se encoje de hombros y sonríe. 
 
    —Es la verdad. 
 
    —Lo siento mucho, sólo trataba de alejar el estrés del día. 
 
    Pablo ni siquiera se inmuta, sigue observándome atentamente. Sus ojos vagan rápidamente por mi cuerpo y me siento sonrojar. 
 
    Este hombre me ha visto desnuda. 
 
    Mi pobre corazoncito se acelera y temo sufrir un colapso en este momento. Aunque eso no me impide apreciar lo bien que se ve en esos malditos trajes. El hombre es impresionante, aterrador. Pero bueno, quedémonos con perfectamente impresionante y aterrador. 
 
    —¿Tienes las flores? 
 
    ¿Qué, este hombre sólo sabe gruñir al hablar? 
 
    —¿Flores? —pregunto. Su ceja, sólo la derecha, se curva. Es realmente aterrador, y sexy, pero aterrador primero. Recuerdo entonces que ayer en la tarde preguntó por mis…—. ¿Te refieres a las alstroemerias? —No responde, asiente muy sutilmente con la cabeza. Este hombre realmente es un robot—. Sí. ¿Para sembrar o para un ramo? 
 
    —Ramo —brama. Simón lo mira un poco confundido pero regresa al frente de la tienda y me deja sola con Pablo. 
 
    Sola con mi sexy y aterrador vecino. 
 
    —Tengo blancas, lilas, rojas, naranjas… 
 
    —Quiero las mismas de tu jardín. 
 
    —Vale, amarillas serán. 
 
    Tomo las flores, un poco de ruscus y montecasino para armar el ramo. Acomodo las flores y uso el cordón más suave y de color amarillo, papel blanco para envolver. Tomo mis tijeras y armo el ramo bajo la atenta mirada de Pablo. No dice una sola palabra y yo procuro no mirarle. El rojo en mis mejillas no se va. Ya es suficiente remordimiento que me haya visto desnuda, revolcándome en el suelo con mi hermana y luego bailando con un oso de peluche. 
 
    Son demasiadas vergüenzas y metidas de pata para una semana. 
 
    —S-si van a dejarlas en un ja-jarrón con agua, sería bueno que aplicaran un poquito de clorox en la misma, o un poco de azúcar; de esta manera se co-conservaran más. 
 
    Maldita tartamudez. 
 
    —Bien. 
 
    Tomando una profunda respiración, le hago una seña para que me siga. Si él no va a hablar conmigo, yo tampoco con él. Voy hasta el mostrador y le entrego una de mis tarjetas para marcar. Me mira y luego al lapicero y papel, por primera vez lo veo confundido. 
 
    —Puede escribir la nota o dedicatoria. ¿Quiere acompañar el ramo con algún otro detalle? 
 
    —¿Uh? —Ladeo mi cabeza cuando sus mejillas se tornan un poco rojas. ¿Está sonrojado? No me observa, concentra toda su atención en el papel. 
 
    —¿Señor Pablo? —Eso sí llama su atención. Levanta sus ojos del papel y para mi sorpresa, no me ve con dureza. Es extraño, y me sorprendo aún más, cuando su labio se curva levemente. 
 
    —Sabes mi nombre. —Esta vez gruñe menos al hablar y ya es más humano y menos bestia para mí. 
 
    —Hmm sí. T-tu hermana nos presentó —digo y sus mejillas se tornan más rojas todavía. 
 
    Por todos los astros del universos y todas las gardenias del mundo. ¡Mi aterrador y sexy vecino está sonrojado! 
 
    —Tienes razón. Yo eh… —Se encoje, tensamente, de hombros fingiendo despreocupación—. No sé qué agregarle al ramo. ¿Qué recomiendas? 
 
    Oh vaya… 
 
    —¿Yo?, bueno si tuviera conocimiento sobre el motivo del obsequio, podría ayudar. 
 
    Y la tartamudez se fue. ¡Aleluya! 
 
    —Es para… —Se aclara la garganta—, mi madre. Ella vio tus flores en casa y le gustaron. Ha estado… acosándome para que te preguntara —Noto que cambia en peso de sus pies. Oh hombre, esto es irreal—, sobre ellas y me ordenó comprarle unas. 
 
    —Oh bueno, en ese caso, podríamos escribir que el ramo es para “La mejor mamá del mundo” y le agregaríamos estos turrones de café. La he visto tomar el café en las tardes. 
 
    Esta vez, es el quien ladea la cabeza y me ve sorprendido. Su labio nuevamente se curva antes de decir—: Entonces sí lo haces. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Observarnos desde la ventana de tu habitación. 
 
    Oh mi Jesucristo bendito. Si se puede morir de vergüenza, creo que ya he copado el límite para el infarto. 
 
    Los niveles de rojo en mi rostro le ganan a toda las rosas rojas de mi local. Me quedo congelada, con el lapicero en mano e inclinada hacia el mostrador. 
 
    Él sabe que lo espío, que soy una acosadora. 
 
    Por favor, llévame de aquí, Diosito mío. 
 
    —Escriba su nota, iré por los turrones —murmuro sin levantar mis rostro. 
 
    Corro hasta la vitrina a un lado de la puerta y saco los turrones de café, en mi camino de regreso —y porque necesito tiempo para calmarme— me demoro buscando el lazo para el moño y el papel para envolver. Me gustaría regresar a la parte trasera de mi tienda, al taller que está separado por esa puerta que podría alejarme de mi vergüenza. Ni siquiera en todos los estantes y macetas llenas de mis flores, o detrás de mis estanterías, puedo ocultarme. Trágame tierra.  
 
    —Listo. —Dejo las cosas en el mostrador y frunzo el ceño cuando encuentro la nota todavía en blanco—. ¿Y el mensaje? 
 
    El movimiento es breve, pero lo noto, Pablo se estremece un poco y su rostro se vuelve de piedra, de nuevo. 
 
    —Usted, escríbalo. —Regresamos a las órdenes y los gruñidos. 
 
    —Bueno, ya que pide el favor tan amablemente —murmuro, cierro mi boca cuando el aterrador vecino regresa. Esa mirada es de muerte. 
 
    Garabateo una dedicatoria y envuelvo a la velocidad de la luz el paquete de turrones —gracias la cielo que los papeles de regalo están en los estantes del mostrador, creo que mis pies ya están pegados al suelo— mi vecino permanece impávido frente a mí. Tengo que hacer un enorme esfuerzo para no estremecerme del pánico, al sentir su intensa mirada sobre mí. 
 
    —T-todo listo y p-perfecto. 
 
    Regresó… Jesús. 
 
    Asiente y toma el ramo, saca su billetera sin decir nada. Si no supiera que me escucha y que puede hablar/gruñir, diría que es mudo… y sordo. Balbuceo el precio del ramo, me entrega su tarjeta y realizo el pago. 
 
    —C-como cortesía de mi floristería, d-dejamos que el cliente escoja una sola flor —Aclaro mi garganta y me digno a mirarlo—, para llevarla consigo o regalarla. 
 
    Asiente y camina hasta donde reposan las gazanias, toma una de ellas y regresa a mi lado. Me la entrega y me preparo para envolverla, pero su espalda ya está dirigiéndose a la puerta. 
 
    —Oiga, no se ha llevado la flor. 
 
    —Usted dijo que podía regalarla —responde mirándome por encima del hombro. 
 
    —Así es. —Tomo el tallo y camino hasta él, se la extiendo pero niega. 
 
    —Es para usted, Susana. 
 
    Mi boca se abre ante sus palabras, me quedo totalmente sorprendida. Pablo me hace un sutil ademán con la cabeza, y camina fuera de mi tienda sin importarle que me ha dejado en shock. 
 
    —¿Cómo supo que eran tus flores favoritas? —pregunta Simón, yo continuo en la puerta, alternando mi mirada entre la flor y la figura de mi vecino desapareciendo a lo lejos. 
 
    —Él no lo sabe —murmuro suavemente. 
 
    —Pero escogió precisamente esa flor, de entre todas las que hay en este lugar —dice con una sonrisa—. Parece que no eres la única espiando a su vecino. 
 
    —¡Yo no lo espío! 
 
    Simón resopla y riega las macetas de una de las exhibiciones. 
 
    —Por supuesto que no, sólo lo miras con intensidad. Además, ¿desde cuándo tartamudeas al hablar? 
 
    —Cállate. 
 
    Dejo la gazania en el pequeño jarrón de mi mostrador y camino de regreso al taller, fulminando al señor oso. 
 
    —Tú tampoco te atrevas a decirme algo. 
 
    —Oye primor —grita Simón desde el mostrador—. A tu intenso vecino se le ha quedado la tarjeta. 
 
    —Pero yo se la entregué. —Frunzo el ceño porque recuerdo hacerlo. 
 
    Simón aparece, batiendo la tarjeta frente a mí. —Bueno, míralo por el lado bueno. Ya tienes una excusa para seguirlo acosando. 
 
    —¡Que no soy una acosadora! —grito haciéndolo reír—. Entrégasela tú, cuando regrese por ella. 
 
    Lo empujo fuera del taller y continúo con mi trabajo, aguantando las pullas de Simón cada dos por tres. Cuando es hora de cerrar, una fuerza extraña dentro de mí —juro que es así— me impulsa a buscar la tarjeta de Pablo, y como mamá me enseñó que debo ser honesta y ayudar al prójimo; decido llevársela. 
 
    —¿Dónde la habrá dejado? —murmuro entre dientes cuando no encuentro la tarjeta en la caja de objetos extraviados. 
 
    —¿Buscas esto? 
 
    —¡Simón! —chillo sorprendida, me vuelvo hacia Simón que sostiene la tarjeta. Para ser un hombre grande, puede ser muy sigiloso—, ¿qué te he dicho de asustarme así? 
 
    —Ah —Chasque su lengua—, a la acosadora no le gusta ser acosada. 
 
    —Y dele con lo de acosadora. Dame la tarjeta. 
 
    —Por supuesto jefa. Aquí va, ya tienes la excusa para ir a tocar a su puerta esta noche, y no quedar como una pervertida. 
 
    —¡No soy una pervertida! 
 
    —Ajam—murmura y se va. 
 
    —Tonto —refunfuño sobre Simón de regreso a mi auto. Me dejo caer en el asiento del conductor y, sin querer queriendo, una sonrisa se dibuja en mi rostro mientras sostengo la tarjeta de Pablo en mis manos. 
 
    Soy una acosadora. Totalmente lo soy. 
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    —¿Por qué no estás espiando al vecino? 
 
    —Yo no espío al vecino, además, tengo cosas importantes que hacer —respondo y mi hermana me mira confundida. 
 
    —Ajam, sí tú lo dices. Sin embargo, es las cuatro menos diez. 
 
    —¿Y? —Continúo concentrada en el capítulo de la novela que estoy leyendo. Es de una autora que sigo en Wattpad. 
 
    —¿No es a las cuatro en punto que te adhieres a la ventana? 
 
    Suspiro y dejo caer la Tablet en mis piernas. Le envío una mirada siniestra a Jenny. —¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Descansando —responde y se acuesta en el mueble, toma el control y enciende el televisor. 
 
    —Se supone que cuando nos mudamos, era para tener nuestro espacio. Fue lo que dijiste cuando abandonamos la casa de mamá. 
 
    Se encoje de hombros y murmura—: Tienes tu espacio y yo el mío. 
 
    —Sí, pero mi espacio se ve constantemente invadido por ti. Casi las veinticuatro horas. 
 
    —Qué mal agradecida. —Finge indignarse por mis palabras—. Yo, que dejo mi hermosa y tranquila casa todos los días, para venir aquí y entretenerte o alejarte de tu espeluznante pasatiempo de espiar al vecino; además, te libero de las sobras de comida y me aseguro que tu cable y tu internet funcionen perfectamente, ¿y así es como me pagas? 
 
    Ruedo los ojos y levanto mi Tablet, de nuevo. Jenny es imposible. 
 
    —Tonta. Como sea, hoy no te quedarás aquí. 
 
    —¿Por qué no?, ¿tienes una cita caliente? 
 
    —No. 
 
    —¿Te vas a masturbar? 
 
    —¡Jenny, Jesús contigo! 
 
    —Ay por favor, masturbarse no es pecado. Es más, tener un encuentro con tu fríjol es importante. Hay que asegurarnos que funcione. 
 
    —Eres una enferma. Deja de hablar de mi fríjol. 
 
    —Estoy preocupada. Hace meses que no sales con alguien, por lo menos dime que tu frijolito tiene atención. De lo contrario, mi sentido pésame. 
 
    —¿Por qué no te das a ti misma “Suprimir” y acabas con nuestro sufrimiento? 
 
    —¿Qué es lo que te tiene de ese humor de perros?, oh ya sé, no has tenido tu cuota del vecino aterrador con cara de limón. —Estrecho mis ojos hacia ella y tomo un cojín para arrojárselo. 
 
    En el blanco. 
 
    —¡Tonta! ¡Me hiciste golpear con el control! 
 
    —Bien por mí, ahora déjame en paz. —No oculto mi sonrisa al decirlo. 
 
    —Estoy aburrida, hagamos algo. 
 
    —Estoy leyendo. 
 
    —¿Cuál?, ¿Está terminada al menos?, estoy cansada de esperar actualizaciones. 
 
    —Pues SkynnyHeart, LenaBlan y EstefiScoli ya actualizaron 
 
    —¿Qué? ¿Por qué mierda no me dijiste? Llevo años esperando el epilogo de Mi Evangeline, un nuevo capítulo de El Beso de un Ángel y… Oh mierda, ¿Ya subió el final de Ocho años verdad? 
 
    —Sí. Y… 
 
    —No me hagas spoilers, voy a buscarlos en mi móvil. A veces, como hoy, odio a Wattpad. No me envió las notificaciones. 
 
    —¿Ves? Ni siquiera Wattpad te soporta. 
 
    —Pendeja, ve a acosar a tu vecino mejor. 
 
    —No soy una acosadora, sólo una observadora apasionada. 
 
    —Puaj, lo que sea. —Un minuto después y ya la he perdido. 
 
    Así como yo, Jenny es fiel amante de la lectura, y no es lo único que tenemos en común. Las dos somos ingeniosas, divertidas, decimos las cosas tal cual las pensamos, somos extrovertidas, berrinchosas y leales. Pero donde yo soy más cariñosa, Jenny es más brusca y tosca. Ella es más amante de la adrenalina, los hombres, las fiestas pesadas e intensas; es un poco perezosa para trabajar, cocinar, limpiar y todo lo que conlleve las palabras “limpio” y “orden”. Ah, y odia las flores porque atraen abejas, ella odia las abejas. Les teme a morir. 
 
    Otra de las diferencias es nuestro cuerpo, Jenny es más alta que yo —aunque soy la mayor— su cabello es liso, negro y largo. El mío es castaño cobrizo, ondulado y corto. Ella tiene más pecas que yo y es de piel más blanca. Yo no tanto, soy más de “piel tostada” como mi propia hermana lo dice con unos cuantos lunares en el cuerpo. Lo más impresionante de Jenny son sus ojos. Son hermosos, de un azul pálido que me recuerda al cielo despejado. Los míos son café, sólo así. Ambas tenemos nuestras curvas, pero a mí por ser la más bajita de las dos, creo que se me nota más. 
 
    Y aunque ella en ocasiones puede ser una pesada, intensa y molesta mujer. La amo. Tenemos sólo dos años de diferencia y somos las mejores amigas. Nunca hemos discutido más allá de cosas banales, y estamos unidas a cal y canto. Papá y mamá dicen que somos una unidad perfecta, y es cierto. Desde pequeñas la una no se ha ido muy lejos de la otra; y para la muestra de un botón, hace tres meses vivíamos juntas, pero el desorden de Jenny y mi obsesión por las flores nos llevaron a separar cobijas y cada una tener su espacio. Pero no permanecemos mucho tiempo separada la una de la otra. 
 
    —Oh mi Jesús, voy a matarla. Juro que voy a matarla —grita Jenny. 
 
    —¿A quién? 
 
    —Estoy leyendo —gruñe, enviándome una mirada de muerte—. No me distraigas. 
 
    Levanto mis cejas y resoplo. —Lo dice la chica que acaba de gritar que matará a alguien. 
 
    —Lo que sea. Ve a regar las plantas. 
 
    La fulmino, ella sabe perfectamente que esa es mi excusa para espiar a Pablo. Negándome a dejar que mi vecino me descubra observándolo con pasión —jamás acosándolo— decido seguir leyendo; aunque mi mente viaja cada vez más al hombre que vive al lado. 
 
    [image: ] 
 
    —¡Alerta! ¡Vecino aterrador en camino! —grita Jenny asustando la mierda de mí—. ¡Alerta! ¡Alerta! 
 
    —¿Qué demonios, Jenny? —bramo entre dientes, limpiando mis manos en un paño. Los gritos de mi hermana casi me hacen cortar la mano. Estaba pelando cuidadosamente una cebolla. 
 
    —¿Estás sorda? Tu vecino cara de limón viene en camino. —Tres golpes en la puerta hacen que me vuelva en esa dirección—. Oh, ya está aquí. ¿Dónde está la escopeta? ¿Tenemos algo con que defendernos por si viene a descuartizarnos? 
 
    —No seas ridícula, Jenny. —Quito el delantal de mi cintura y lo arrojo al comedor—. Pablo no va a lastimarnos. 
 
    Jenny se detiene en medio de un paso hacia la escalera. Me mira, se cruza de brazos y levanta una de sus muy bien definidas cejas. 
 
    —¿De cuándo acá, pasamos de “Vecino” a “Pablo”? 
 
    —Así se llama —defiendo, sabiendo que me estoy sonrojando. 
 
    —Ujum. —Hace esa seña militar de “Observar” y me señala—. Te estaré vigilando. 
 
    —Y la acosadora soy yo —murmuro pasando de ella para abrir la puerta. 
 
    —¿Pensé que eras una observadora apasionada? 
 
    —Lo que sea Jenny. No asustes al vecino. 
 
    —Hombre, eso sí es ridículo. Ya que es él quien me asusta. 
 
    —Compórtate —gruño antes de abrir la puerta—. O cambiaré la cerradura. 
 
    Agudiza su mirada en mí, pero finalmente se calla. Abro la puerta y me quedo pasmada cuando veo a Pablo mirando hacia mí. Es la primera vez que no usa un traje, y es ridículo que incluso en una camiseta polo y jeans siga viéndose impresionante, aterrador, pero impresionante. 
 
    —Susana —gruñe mi nombre y siento que me derrito. 
 
    —Vecino. 
 
    Escucho que Jenny resopla tras de mí. Le saco el dedo medio sin volverme. Pablo me mira confundido. 
 
    —¿Mal momento? —Duda en la puerta y le sonrío. ¡Yo le sonrío! 
 
    Vamos ganando seguridad. 
 
    —No, para nada. Es sólo mi hermana y yo diciéndonos cuanto nos amamos. —Bajo la mano. Pablo mira más allá de mí y cuando su boca se curva, sé que Jenny está haciéndome muecas. 
 
    —Bien. Yo uh… —Rasca la parte trasera de su cuello—. Dejé la tarjeta en tu tienda. 
 
    —Oh sí, la tengo para ti. Déjame la busco. —Le hago una seña para que pase, vuelve a dudar y sólo da dos pasos para quedar entre la puerta y el portón. 
 
    Tomo la tarjeta de una de las cómodas donde la dejé y se la entrego. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    —¿Por qué no la habías llevado? Estaba esperándote. —Frunce el ceño cuando lo dice, me mira, esperando por mi respuesta. Creo que tardaré en darle una, estoy estupefacta—. Tampoco estabas en tu ventana hoy. ¿Estás bien? 
 
    Mientras yo hago catarsis interna, Pablo me ve imperturbable, como si no estuviera preguntándole a su acosadora, por qué razón no lo estaba acosando. 
 
    —Hombre, esto es interesante. —El murmullo de Jenny me saca de mi lapsus. 
 
    —Jenny, cállate —digo mirándola por encima de mi hombro. Regreso mi mirada a Pablo y la intensidad de la suya me hace sonrojar. 
 
    —Estoy bien, sólo un poco ocupada. Yo, hmm, olvidé llevarte la tarjeta. 
 
    —Ya veo. Gracias de todas formas. 
 
    Su labio se curva, de esa manera que empiezo a identificar como el indicio de una sonrisa, y ladea su cabeza. 
 
    —No hay de qué, estamos para servirnos. 
 
    —Sí —responde y se aleja. Tomo con fuerza el pomo de la puerta mientras lo veo caminar a su casa. A mitad de camino se voltea y con esa mirada aterradora suya, gruñe—. Extrañé la sensación de ser observado. No me molesta que me observes, también te veo. 
 
    Mi rostro se desencaja y creo que, o quiebro el pomo o quiebro mi mano, de tanto apretarlo. Antes de que pueda responder algo, ya está entrando a su casa, sin una mirada hacia mí. 
 
    ¿Qué en nombre de Dios, fue eso? 
 
    —Ay caracoles, Susy. El vecino aterrador comparte tu pasión de acosadora. Mierda, mejor y consigo una escopeta. 
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    —Gracias por su compra, tenga un buen día. —Sonrío hacia el señor Laureano, despidiéndolo con la mano y dándole una última mirada al hermoso ramo que diseñé para su esposa. 
 
    Suspiro, cuando su silueta se pierde. Él siempre le compra uno de mis ramos a su esposa, lo sábados en la mañana. Desde hace seis años, que abrí este local, Don Laureano ha estado viniendo cada sábado por flores. Incluso, a pesar de saber que aún las del anterior sábado están perfectas, él sigue comprando. 
 
    Según sus palabras “las flores son una pequeña manera de demostrarle a su esposa cuánto la ama, y cuánto vale para él”. Y cualquiera que vea a ese hombre hablar de su esposa, se dará cuenta de que la ama, de verdad. 
 
    Ojalá yo pudiera obtener un amor así, pero simplemente en mis cortos veintiséis años, he comprobado que: a) El amor de mi vida está de vacaciones permanentes o b) no ha nacido. 
 
    En todo caso, mis anteriores experiencias amorosas sólo me han dejado con deudas y corazones rotos. Bueno, excepto esa vez en la que fui yo quien la embarró, pero realmente pensé que habíamos terminado. Es decir, ¿Quién carajos desaparece tres meses, sin mensaje ni llamada y pretende que sigas esperándolo?, ¿Cómo iba yo a saber que era un policía y estaría de servicio ese tiempo?, ni siquiera me dijo que desaparecería, así que, cuándo lo hizo y me encontró despidiendo a un chico la mañana siguiente de una increíble ronda de sexo…  
 
    No fue un bonito reencuentro. 
 
    —¿Puedo obtener un permiso el próximo jueves? —pregunta Simón, regresando de la cafetería con un chocolate para mí. 
 
    Tomo el vaso caliente y los pancachos de sus manos. Sonriéndole a mi amigo y colaborador de la tienda. Simón es un hombre hermoso. Tiene el cabello castaño, mide más del metro ochenta y sus ojos son de ese hermoso verde gris, su cuerpo es grande pero no gordo. Y es orgullosamente Gay, además de una persona dulce y leal.  
 
    —¿Quién cierra el jueves? 
 
    —Yamileth —responde, sentándose a mi lado. 
 
    —Vale, yo cubriré tu turno en el día, pero el viernes estoy libre. 
 
    —Vale, jefe —Deposita un beso en mi mejilla y sonríe—, eres la mejor. 
 
    —¿Y mi café? —gruñe nuestra tercera rueda en este negocio. 
 
    —Lo siento Yami, olvidé llevarte el café primero, antes de que tu perra interior resurgiera del amado infierno. 
 
    Yamileth toma su café con la frente fruncida y bebé rápidamente. Su cuerpo y su rostro se suavizan y sonríe. 
 
    —Lo siento, no funciono bien sin mi café. 
 
    —Lo sabemos —murmuramos Simón y yo, a la vez. 
 
    Ofreciéndonos una avergonzada sonrisa, Yami regresa al taller para terminar uno de nuestros pedidos. Ella es una chica dulce, es callada y trabaja muy bien. Luce como una mujer agresiva con su cabello negro, cuerpo alto y atlético, ojos oscuros y su ropa deportiva. Tiene una colección de aretes en su oreja izquierda que no combinan con sus bermudas, pero ella es feliz.  Los fines de semana son mucho más movidos que cualquier otro día, es por ello que esos días, los tres procuramos estar en la tienda. Quien abre la tienda se va primero y quien llega de último hace el cierre. Hoy me corresponde cerrar a mí. 
 
    Eso quiere decir, que no habrá sábado feliz para mí hoy. Son los sacrificios que debo hacer al tener mi negocio propio. Siempre soñé con un lugar como este, las flores para mí son las sonrisas que nos da la vida. Así que, venderlas y hacer sonreír a otros… amo hacerlo. 
 
    Desde pequeña me llamó la atención, siempre estaba corriendo de un lado para otro, sembrando flores en el patio de mamá y buscando tutoriales para hacerlo bien. Jenny siempre se quejaba, pero sé que mamá lo disfrutaba. Además, papá tenía una muy buena fuente de hermosas flores, cuando olvidaba las fechas especiales o realmente metía la pata con mamá. 
 
    Después de dos años de masacrar mis flores para redimirse con mamá, empecé a cobrarle, luego perfeccioné sus ramos y, como mamá quedaba encantada con ellos y papá quedaba como un príncipe; pronto el chisme se regó por todo el vecindario y, en poco tiempo ya tenía varios pedidos. 
 
    Poco a poco empecé a ahorrar. Ayudó que mamá tuviera un enorme jardín y que la abuela conociera a los distribuidores de flores de la ciudad, además, la finca de papá quedaba en las afueras de Villa hermosa… tenía fácil acceso a los cultivos. 
 
    Terminando mi desayuno, voy hacia el taller para continuar con mis pedidos y dejo a Simón en el mostrador. 
 
    Debo terminar un ramo funerario, es uno de los trabajos más difíciles que hago, pero es en los que más empeño coloco. Al menos esa persona que dice adiós, se llevará consigo, el ramo más hermoso y lleno de esfuerzo y cariño. Coloco la cinta con el nombre de la persona que partió, pongo mis dedos en mis labios y deposito un beso en ellos, para luego colocarlo en la cinta. 
 
    —Qué Dios te reciba allá en los cielos, y que bendiga a aquella familia a la cual dejas aquí en la tierra. Descansa en paz y encuéntrate con tu creador, tu propósito en esta vida, se ha cumplido —susurro las palabras que he aprendido de memoria. Es mi oración cuando entrego uno de mis preciosos a una familia que debe decirle adiós a uno de los suyos. Parecerá tonto, pero siempre he creído que aquella alma me escuchará, verá las flores y dejara este mundo con una sonrisa. 
 
    —Es triste —suspira Yami, acercándose a mí—. Por lo que escuché, cuando vino el hombre que lo encargó, la pequeña no tenía más de ocho años. 
 
    Mi corazón se encoge y cierro mis ojos por un breve segundo. 
 
    —Joven, pero Dios sabe cómo hace sus cosas. 
 
    —Espero que su familia piense igual que tú, perder a un ser querido no es fácil. 
 
    —No, no lo es. Pero sé que con el tiempo ellos lo entenderán. Todos venimos al mundo con un objetivo, a veces, cuando algunos se marchan no alcanzamos a comprender qué fue lo que vinieron a hacer en nuestras vidas, sólo tiempo después, cuando recordamos su muerte sin que el dolor y la desolación sean el sentimiento principal. 
 
    —Que Dios la tenga en su gloria, y que conceda fortaleza a su familia. 
 
    —Amén —respondo. Yami deja un beso en la cinta seguida de Simón, que entró hace unos segundos. 
 
    —Descansa en paz, Alana Herrera. 
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    —¿Por qué sigues aquí? ¿No se supone que irías a cine con Kike? 
 
    —Ujum —responde Simón tomando una de las almojábanas que pedimos hace una hora—. Así es. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    Termino de guardar el dinero y cuadrar los recibos. Anoto las entradas, salidas y anticipos en el libro. 
 
    —Le dije que pasara tarde. No iba a dejarte sola para afrontar a la ciudad, un sábado a las nueve. Además —Sorbe fuertemente su leche caliente, lo hace totalmente para molestarme—, tenemos boletas para la última función. 
 
    —Pero tú cierras mañana. No es justo. 
 
    —Yo soy hombre. 
 
    —¿Y eso que quiere decir? 
 
    —Bueno, que sí un violador está acechando por ahí, lo pensaría dos veces antes de lanzarse sobre mis huesos. —Hace una pausa pensando en algo—. Aunque, si el violador bate para el otro lado… —Silba y sonríe maliciosamente—, las cosas podrían ponerse… menos complicadas. 
 
    —Eres un enfermo —gruño y cierro fuertemente la caja. 
 
    Simón deja escapar una carcajada y me mira. —Oh vamos, sólo bromeaba. Sabes que el único hombre que hace a mi culo estremecer es Enrique. 
 
    —Demasiada información. —Finjo estar asqueada, pero Simón sabe perfectamente que los amo a él y a su esposo Kike—. De todas formas, ya solicité las flores para el ramo de su aniversario. 
 
    —¿Todas? —pregunta esperanzado. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Oh Dios mío, Susy! Te amo jodidamente mucho —grita saltando para abrazarme. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Estoy perdiéndome de algo aquí?, ¿Acaso has decido entregarte a otros brazos? 
 
    Ambos nos volvemos hacia Kike que ha entrado a la tienda. 
 
    —Por favor, sabes que él sólo tiene ojos para ti. —Sacudo la mano dejándolo ser. 
 
    —Ah Susy, debes tener muy claro que, Kike y yo hemos llegado a la conclusión de que si algún día, decidimos enderezar nuestros caminos, definitivamente lo haríamos contigo. 
 
    Me atraganto con mi propia saliva y los fulmino con la mirada. —En serio, están muy mal ustedes dos. 
 
    —Es en serio Susy, espero que nos recibas a ambos con los brazos abiertos. 
 
    —Hmm, eso de los tríos, Kike, no va conmigo. 
 
    —Al menos di que lo pensarás —Simón da una vuelta en su lugar y acuna su trasero—, sabes que somos buen material, buena carne. 
 
    Me rio entre dientes y niego con la cabeza. —Será mejor que cerremos esta tienda. 
 
    Continuamos haciendo bromas hasta mi auto. Kike y Simón esperan hasta que arranque y se despiden agitando las manos. Sonrío cuando los veo darse un beso por el espejo retrovisor. Esos dos se aman locamente. 
 
    Antes de llegar a casa, hago una parada en la tienda de comestibles, esta noche quiero un poco de vino para acompañar la pasta que dejé en el horno. Todas las temporadas de Dawson's Creek me esperan en casa, él es mi cita de hoy. Triste, lo sé, especialmente cuando después de todas esas temporadas el chico no se queda con la chica. 
 
    Sigo mi camino a casa y aparco el auto frente a mi casa. Reviso el teléfono antes de bajar del auto y veo un mensaje de Jenny. 
 
    Lamento el desorden en tu cocina, Edison me llamó para una cita y no tuve tiempo de ordenarlo todo. Mañana te compenso con buñuelos de tu panadería favorita. 
 
    Suspirando y rodando los ojos, bajo del auto. Por supuesto que Jenny no tuvo tiempo de ordenar la cocina. Esa mujer prefiere morir de gangrena antes de lavar un plato. Abro la puerta de mi casa y el olor a cebolla me hace estremecer. 
 
    ¿Qué demonios fue lo que comió Jenny? 
 
    Espero que no sea su maldita… 
 
    Llegando a la cocina veo lo que, rezaba, no fuera. 
 
    La caja de pizza y los platos están apilados en el lavado. Dos rebanadas sobrantes sobre otro plato en la encimera. 
 
    —Jenny, maldita sea —gruño, buscando el ambientador en spray. Lo encuentro y lo acabo casi todo mientras recojo el desorden. Hago una mueca asquerosa cuando veo la cebolla roja, cruda, sobre la masa de pizza. 
 
    Mi hermana tiene los gustos más raros en pizza, y hombres, y zapatos, y bolsos, y… en casi todo. 
 
    Dejando todo reluciente de nuevo, camino a mi cuarto, dándole una añorante mirada a la ventana, me gustaría saber que está haciendo Pablo; sacudiendo esos pensamientos de la cabeza, voy al baño para cambiarme y preparar mi enorme y cómoda cama para la maratón con mi cita. Caliento la cena y la llevo a la habitación, enciendo la pantalla de mi televisor y voy hasta mi carpeta de series. 
 
    Cuando el tercer capítulo de la primera temporada termina algo golpea mi ventana. Levantándome para asegurarme que todo esté bien, corro las cortinas y encuentro a mi vecino aterrador caminando hacia las puertas de su casa. Frunciendo el ceño, decido abrir la ventana para preguntarle que fue eso, pero un papel cae del marco de la ventana y lo levanto. 
 
    Mi estómago se retuerce y el aliento sale de mis labios cuando leo la nota: 
 
    Buenas noches, vecina observadora apasionada, me alegro que hayas llegado sana y salva a casa. 
 
    V.O.A 
 
    Por Hades y el mismísimo inframundo, Pablo estaba esperándome. 
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    —Déjame entenderlo —Jenny mastica una de sus papas, haciendo un tremendo ruido—, tu vecino aterrador, que ahora es… —Revisa nuevamente la nota—, vecino observador apasionado; ¿te estuvo esperando anoche para comprobar que llegarás bien? 
 
    —Sí. 
 
    —Definitivamente, deberías comprar una escopeta. 
 
    —¡Jenny! Esto es en serio. 
 
    —Yo también estoy hablando en serio. Esto no es normal. Tienes un acosador. 
 
    —Ya te he dicho que no es un acosador —Ruedo los ojos y le arrebato el paquete de papas—, y deja de hablar con la boca llena. 
 
    —¿Has visto la cicatriz de su mejilla? —pregunta y la fulmino con la mirada—. Aunque es aterrador, no hay que negar que tiene lo suyo. Me pregunto si te acosa porque no tiene acción últimamente. 
 
    —Oye, gracias por lo que me toca. —Arrojo uno de mis cojines a su cara. 
 
    —Ay no te sulfures, Susy. Eres hermosa, pero… el tipo da miedo. 
 
    —No da miedo. 
 
    —Oh, ¿entonces ya no estás aterrada ni balbuceas frente a él? —Hago una mueca y Jenny sonríe—. Correcto. 
 
    —Debe haber más de él, Jenny. Tú no lo has visto con las niñas. 
 
    —Bueno, teniendo en cuenta que la acosa… observadora apasionada no soy yo. No, no lo he visto aterrorizando niñas. 
 
    Miro el reloj y veo que son más de las cuatro. Me debato en ir a observarlo o si mejor permanezco en mi sala. Lo de la nota fue hace dos días, y aún no he sido capaz de volver a espiarlo. 
 
    —¿A dónde vas? —pregunto, cuando veo que Jenny se levanta y camina hacia mi cuarto, con la regadera en mano. 
 
    —Pues a ver a tu vecino aterrador cara de limón, con las niñas. 
 
    —¡Espera! 
 
    Pero ella ya está en mi habitación regando las plantas. 
 
    —Oh. Dios. Mío —jadea y entro en pánico. 
 
    —¿Qué?, ¿Qué Jenny? 
 
    —Él realmente sabe reír. Oh señor, el vecino es humano. 
 
    —No seas ridícula, y baja la maldita voz. Te escuchará. 
 
    —Oh, él ya está mirando hacia acá. Juraría se decepcionó un poco cuando vio que era yo, no tú. 
 
    —¿En serio? —pregunto, acercándome un poco más a la ventana. 
 
    —Ujum —Mi hermana se vuelve hacia mí y sonríe—, sabes que no mentiría. Porque no vienes aquí, así ambos tienen un vistazo del otro y todos contentos. 
 
    Abro mi boca para decirle que no, pero ella ya está tomando mi mano y halándome hacia ella. Escucho los gritos emocionados de las niñas y luego los veo. 
 
    Pablo está levantando a una de las niñas, quien sostiene sus dedos sobre su cabeza, como un toro, la más pequeña corre, tratando de huir de la bestia en la que se convirtió su hermana. Me rio cuando veo la complicidad de los tres. 
 
    —Toma —Jenny me pasa la regadera—, que no se note mucho tu faceta de observadora apasionada. Y por cierto, de nada. Ahora iré feliz a mi casa, tengo una cita. 
 
    —¿Otra? —frunzo el ceño, cuando asiente—. Jenny por Dios, al menos es el mismo chico. 
 
    —Dios no. Tengo que ampliar mis horizontes. 
 
    —Eres una zunga. —Me rio y la empujo un poco—. Ten cuidado. 
 
    —Lo tendré… ¡Oh mira eso! Alguien está feliz de verte —canta, palmea mi trasero y se marcha. 
 
    Froto el lugar donde golpeó y la fulmino. Me vuelvo hacia la ventana y veo a Pablo, de pie, cargando a las dos niñas, dirigiendo una encantadora sonrisa hacía donde estoy yo. 
 
    Mi corazón, literalmente, se detiene unos segundos. 
 
    Él me está sonriendo. A mí. 
 
    Le devuelvo la sonrisa y agito mi mano en saludo. Las dos niñas me miran con curiosidad, sonríen al igual que él y agitan sus manos, enérgicamente. 
 
    La señora mayor, a quien escuché llamar a Pablo como su hijo, sale y los llama para comer algo. Las niñas bajan de los brazos de Pablo y corren hacia la casa. Él y yo permanecemos unos buenos minutos mirándonos y sonriéndonos. Muerdo mi labio, nerviosa por esta extraña interacción; Pablo hace un gesto suave con su cabeza y se vuelve para seguir a su familia. 
 
    Mi corazón sigue palpitando, rápidamente, cuando se pierden dentro de la casa. Renovando mi sonrisa, cierro las cortinas y me dejo caer sobre mi cama. 
 
    Esto ha sido… interesante. 
 
    [image: ] 
 
    —Esto no puede ser cierto —gruño y me dejo caer sobre mis rodillas—. Tenemos un vándalo de las flores. —Tomo los tallos masticados y disperso la tierra amontonada. 
 
    —¿Están haciendo una madriguera? —pregunta Jenny al teléfono. 
 
    —Eso creo Jenny. 
 
    —¿Un conejo?, dime que es un conejo. Si es cualquier otro animal enloqueceré y no volveré a tu casa. 
 
    —No sé exactamente que animal sea, pero es bueno tener esperanza de que no regresaras. 
 
    —Oye, no seas una imbécil. Sé perfectamente que me extrañas cuando no estoy. 
 
    Tiene razón, por muy molesta que sea, la extraño siempre. Pero no se lo diré, quien la aguantaría jactándose en mi cara con ello. 
 
    —Sigue diciéndote eso. 
 
    —Lo que sea, te dejo para que retomes la tarea de arreglar tu jardín. —La última palabra sale como si hablara de algo aterrador. Definitivamente el odio que siente Jenny por las flores es ridículo. 
 
    —Por lo menos mi casa luce más bonita que la tuya. 
 
    —¡Ja!, por lo menos yo no tengo que tratar con animales extraños acechando y procreando en mi casa. 
 
    Termino de limpiar las flores destrozadas y las llevo a la basura. 
 
    —Si es un hurón, le diré a la mami que tú quieres uno. 
 
    —Atrévete y no verás un mañana. 
 
    Me río entre dientes. —Bueno, cuelga para terminar mi trabajo aquí. 
 
    —Suerte. Te quiero tonta. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Termino la llamada y suspiro al ver el desastre. Lo más probable es que sea un conejo. 
 
    Espero que sea un conejo. 
 
    Enciendo el bafle que traje conmigo y dejo que la lista de Juan Luis Guerra se reproduzca. ¿He dicho que amo a ese hombre y su música? 
 
      
 
    Dime si mastico el verde menta de tu voz
o le pego un parcho al alma
átame al pulgar derecho de tu corazón
y dime como está mi amor en tu amor 
 
    Frío, frío como el agua del río
o caliente como agua de la fuente
tibio, tibio como un beso que calla
y se enciende si es que acaso le quieres
Ay ayayay... 
 
      
 
    —Bonita voz. 
 
    Grito y dejo caer la bolsa de tierra a mis pies. Me vuelvo hacia la dulce voz que viene tras de mí, con una mano en el corazón. 
 
    —Jesús bendito. Casi me da un infarto. 
 
    La niña luce realmente apenada. —Lo siento. No quería asustarte, te escuché cantar, además de que tienes una flores muy bonitas y… 
 
    —No te preocupes —digo cuando la veo moverse nerviosa. 
 
    —Soy Susana. 
 
    —Marcela. Tengo ocho años. —Sonríe orgullosa. 
 
    —Oh, eres toda una señorita. 
 
    —Así es. —Sus ojos se desvían a las flores y los instrumentos de jardinería. 
 
    —¿Quieres ayudarme? —pregunto. No sé por qué razón lo hago, pero ya salió de mi boca. 
 
    —¿En serio puedo? 
 
    Contemplo su impecable vestido y hago una mueca interna. Probablemente sus padres se enfurecerán. 
 
    —No veo problema alguno —respondo encogiéndome de hombros. Le entrego mis guantes para que cubra sus manitas. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? 
 
    Le explico en qué y cómo puede ayudarme. Apenas y hemos empezado a remover la tierra que se echó a perder, cuando otra niña de rizos negros, se aproxima. Es la misma niña de la vez pasada. 
 
    —Hola —susurra tímidamente. 
 
    —Samanta ella es Susana, mira me ha dejado ayudarla con las flores. 
 
    —Oh —responde Samanta cuando le sonrío. 
 
    —Ella no habla mucho con extraños. Pero es una buena hermanita menor —susurra Marcela, acercándose a mí. 
 
    —Hola, un placer conocerte Samanta, eres muy hermosa. 
 
    Asiente y sonríe. Le ofrezco una de mis palas de jardinería y su sonrisa se ensancha. Marcela le explica a su hermana lo que ella está haciendo y yo le doy un nuevo trabajo. 
 
    —Sólo las colocas cuando tu hermana termine de abrir los huecos. Debes darles un beso cuando las dejes en el suelo ¿Vale? 
 
    Vuelve a sonreír, besa la primera flor y la deja en el hoyo. 
 
    —¿Por qué hay que besarlas? —pregunta Marcela confundida. 
 
    —Bueno, las flores son seres vivos, ellas sienten todo. Les das un beso para que se sientan cómodas y crezcan con amor. 
 
    —Oh, bien. Dales muchos besos Sami. 
 
    Las tres nos concentramos en nuestro trabajo, la música sigue sonando y canto para deleite de las niñas. Escucho a Samanta tararear de vez en cuando. 
 
    —¿Quieren algo de tomar? —pregunto. Las niñas asienten y les sonrío—. Ya regreso. 
 
    Voy a la cocina y tomo la jarra con limonada, los vasos y un poco de papas fritas que le robé a Jenny. Salgo al jardín y veo a las niñas concentradas en sus tareas. 
 
    —Aquí tienen. 
 
    Sirvo los vasos y les extiendo las papitas. Nos sentamos en la hierba a comer y beber. El sudor baja por la frete de Samanta y me causa ternura. 
 
    —Les traeré unos sombreros para cubrirlas, el sol ya está empezando a salir. 
 
    Voy al cuarto de almacenamiento y extraigo los sombreros de jardinería. Los pongo en la cabeza de las niñas y les quedan enormes. Nos reímos, pero continuamos con las tareas. 
 
    —Usen los guantes, voy a aplicar una sustancia para proteger a las flores y puede ser tóxica para ustedes —ordeno. Ambas se cubren sus pequeñas manos con los enormes guantes que tengo. 
 
    Después de terminar de aplicar todo, entrego una regadera a cada una y les pido que me ayuden a regar todas las flores, tanto las sembradas en la tierra como en las macetas. 
 
    —Quedó muy bonito, yo quiero un jardín así en casa. 
 
    —Puedo regalarte algunas flores, y prestarte mis… 
 
    —¡Marcela! ¡Samanta! 
 
    Las tres nos volvemos hacia la voz airada de Pablo. Mi vecino viene hacia nosotras como un toro en corrida. Las niñas se tensan al igual que yo. Se ve realmente enojado, su rostro está tan tenso, que la piel alrededor de su cicatriz se estira. Se ve aterrador. 
 
    —Les he dicho mil veces que no se alejen de la casa, y mucho menos que salgan de ella con un extraño. 
 
    —Lo siento. Sólo quería ver las flores —responde Marcela con los ojitos llenos de lágrimas. Samanta se esconde tras su hermana. 
 
    —No estaban haciendo nada malo, Pablo. Me ayudaban con el jardín. 
 
    —No estoy hablando contigo —escupe y me fulmina con la mirada. 
 
    Eso me enfurece. ¿Quién se cree para hablarme así? 
 
    —Primero que todo —gruño colocando mis manos en mis caderas—, estás en —Miro a las niñas y les sonrío— ¿Pueden taparse los oídos un momento? —pido, asienten y obedecen. Me vuelvo hacia Pablo—. Como iba diciendo; en primer lugar, estás en mi maldito jardín así que estás jodidamente hablando conmigo. Segundo, si vuelves a gritar a las niñas de esa manera, voy a arrojarte una pala en la cara y tercero, me dices extraña a mí, de esa manera una vez más, y te patearé entre las piernas. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia las niñas nuevamente. 
 
    —Ya pueden escucharnos. —Enfrento a un aturdido Pablo, y me cruzo de brazos levantando una de mis cejas—. ¿Algo más que decir? 
 
    Parpadea, me observa y luego a las niñas. Frunce el ceño y abre su boca para decir algo, pero la mujer mayor —que reconozco como su mamá, porque lo he escuchado y porque tiene el mismo cabello y ojos— viene hacia nosotros, riendo. 
 
    —Bueno, toda una guerrera ahí —dice cuando nos alcanza. Palmea la espalda de Pablo y sigue su camino hasta estar frente a mí. Es de la misma altura que yo, su cabello está recogido en un moño apretado que hace parecer más impecable y prístino a su conjunto de lino verde—. Soy Luz Edith, la madre de este hombre bestia y ellas son mis nietas. 
 
    —Susana, la vecina. 
 
    —La chica de la ventana. —Mis ojos se abren un poco y me sonrojo. 
 
    Oh mi Dios, ya soy famosa. La famosa observadora apasionada. 
 
    —Sí —Me aclaro la garganta, puedo ver los labios de Pablo crisparse un poco. Estrecho mis ojos hacía él—, la misma. 
 
    —Muchas gracias por entretener a mis nietas —Mira a las niñas y sonríe—. Desde que te vieron salir querían venir y ayudarte. Les gusta mucho tu jardín, a mí igual, es realmente hermoso. 
 
    —Gracias. 
 
    Edith se vuelve hacia Pablo y lo reprende. —Será mejor que te disculpes. Yo estaba pendiente de ellas desde la casa. 
 
    —Sabes que no me tomo en juego la seguridad de las niñas. 
 
    Eso hace que vuelva a sulfurarme. 
 
    —Oye —bramo—, ¿cómo se te ocurre pensar que les haría algo? Idiota. 
 
    —Acabas de amenazarme, dos veces. 
 
    —Porque estás actuando como un imbécil. —Hago una mueca cuando Marcela resopla una risa. Pablo le lanza una mirada reprobadora y hasta yo me cago en mis pantalones—. No repitan, nunca, lo que acabo de decir. ¿Vale chicas? 
 
    —Si. —responde Marcela y Samanta asiente. 
 
    Pablo se queda viéndome intensamente. Le devuelvo la mirada, desafiándolo a que diga algo, tengo la pala en mis manos y me caracterizo por mi buena puntería, Jenny es una víctima y testigo de ello. 
 
    —Vamos niñas —dice Edith, Pablo y yo no rompemos el duelo de miradas—. Despídanse de Susana y vamos a limpiarlas. 
 
    —Adiós Susana —dice Marcela, les sonrío, dejando de ver al pendejo de mi vecino y agito mi mano—. ¿Vienes papá? —La niña pregunta y mis ojos se salen de mis orbitas. 
 
    ¿Son las hijas de Pablo? 
 
    Eso no me lo esperaba, creía que eran las niñas de su hermana. La mujer que vi ese día. Mis ojos van hacia su mano para buscar un anillo o alguna evidencia de una esposa. En todo este tiempo no he visto a otra mujer más que a las niñas, su señora madre y su hermana. 
 
    Pablo entiende lo que busco, me mira y niega con la cabeza. Me encojo de hombros y veo a sus labios crisparse otra vez, en un amago de sonrisa. Su rostro se relaja un poco y dejando que su mirada vague por todo mi cuerpo, se vuelve y camina con las niñas de regreso a su casa. 
 
    Idiota. Ni siquiera se disculpó. 
 
    Refunfuñando y resoplando, recojo todas mis cosas y termino de dejar limpio y ordenado mi jardín. Entro todo a casa y me voy al baño para ducharme y preparar el almuerzo. 
 
    [image: ] 
 
    Jenny viene por mí cerca de las dos, y vamos a la peluquería antes de ir a mi tienda. 
 
    Por la noche, cuando regreso de una ardua jornada laboral, voy hasta mi cuarto y me desnudo para bañarme; al salir de la ducha, un golpe en la ventana me sobresalta. Frunzo el ceño y me acerco sigilosamente hasta las cortinas. Por una pequeña abertura que hago, veo nuevamente a mi vecino, caminando hacia su casa. Un papel en el marco de la ventana ha sido dejado. 
 
    Abro la ventana y tomo el papel rápidamente. Pablo en ningún momento se vuelve, ni lo llamo. Cierro la ventana y las cortinas, asegurándome de que no se vea nada hacia afuera. 
 
    Me siento en mi cama y desdoblo la pequeña hoja. 
 
      
 
    Lo siento por ser tan borde esta mañana. Mis niñas son todo para mí y me preocupo mucho por ellas. 
 
    Por cierto, no, no estoy casado. Tampoco tengo alguien a mi lado. 
 
    Espero que tú tampoco. 
 
      
 
    ¿Qué en nombre del amoroso infierno? 
 
    ¿Mi vecino quiere asegurarse de tener el camino libre conmigo? 
 
    Santas bolas mágicas. 
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    —¿Por qué estamos aquí? 
 
    —Porque necesito buñuelos, no alcancé a desayunar —respondo y aparco el auto. 
 
    —Mira la fila tan enorme —se queja Jenny. La ignoro y salgo del auto para ponerme al final de la fila—. De todas maneras, ¿por qué no desayunaste? Tú no sales de casa sin desayunar. 
 
    —No dormí muy bien anoche —contesto y mis mejillas se sonrojan. 
 
    —Oh, oh, oh —canta mi hermana con una de sus estúpidas sonrisas de metiche—. ¿Qué o quién no te dejó dormir? 
 
    —Nadie —respondo y me encojo nos segundos después al darme cuenta que nuevamente me he descubierto a mi misma. 
 
    Jenny sonríe a sabiendas. —Entonces es alguien. 
 
    Suspiro y ruedo los ojos. El hombre frente a nosotros nos revisa de arriba abajo, sonríe y nos cede su lugar. 
 
    —Gracias —murmuro. Jenny le da una sonrisa y lo ignora después. 
 
    —Probablemente lo hizo para ver nuestro trasero —susurra lo suficientemente alto, como para que el hombre que efectivamente estaba viendo nuestro trasero, se avergonzara y decidiera irse—. Uno menos. –Se encoje de hombros y regresa al ataque—. ¿Entonces? El vecino aterrador cara de limón, no te dejó dormir. 
 
    —¿Cómo sabes que fue él? —Mierda, otra vez lo hice—. No fue de esa manera, borra tu tonta sonrisa. 
 
    —¿Entonces cómo fue? 
 
    Resoplo y mientras la fila avanza, le cuento lo que sucedió ayer con Pablo y sus hijas. Jenny también flipa cuando descubre que eran sus hijas y no sus sobrinas. Termino por decirle sobre la nota, y como tuve el sueño más caliente y vergonzoso con mi vecino como protagonista; después de eso, estaba demasiado asustada y avergonzada para volver a dormir. Así que encendí mi laptop y entre a Wattpad. 
 
    —Así que… ¿Estás caliente por el vecino? —Se ríe Jenny—. Déjame decirte que tienes un gusto extraño en hombres. 
 
    Levanto una ceja y murmuro—: ¿Lo dice la chica que ha salido con chicos que coleccionan bragas de chicas o huevos de avestruz? Oh, y no olvidemos a ese chico que llevaba su manta de bebé a todas partes, y se negaba a tener sexo antes de esconder muy bien la manta. 
 
    —Bueno, esos son chicos excéntricos —dice con una mueca. 
 
    —Lo que sea. 
 
    Llegamos al mostrador y ordeno suficientes buñuelos para todos en la tienda. Pagamos y regresamos al auto. 
 
    —Bueno, cuéntame el sueño. 
 
    —Ni hablar —espeto fuertemente. El sonrojo regresa ferozmente. 
 
    —Así de caliente ¿eh? 
 
    —Olvidemos el tema. 
 
    —Está bien —dice y la miro de reojo—. Por el momento no te daré mierda, pero tarde que temprano tendrás que contarme. 
 
    —Nunca. 
 
    —Aja. 
 
    Llegamos a la floristería y somos recibidas por Simón y Yami, le entrego a cada uno sus buñuelos y tomamos un desayuno exprés antes de empezar con las labores del día. 
 
    [image: ] 
 
    Cerca de las cinco, regreso a casa. Jenny se marchó después de almuerzo a trabajar. Es diseñadora de medios, así que trabaja desde casa y le va muy bien. Aparco el auto y suspiro satisfecha por lo hecho en el día. 
 
    —Hola Susana. 
 
    Me vuelvo hacia la voz de Marcela. La veo junto a su hermana y Pablo en el camino de entrada de su casa. 
 
    —Hola niñas —Sonrío y agito mi mano hacia ellas. Ignoro a Pablo, intencionalmente. 
 
    —La abuela nos compró flores hoy. 
 
    —Así es —Lo sé, porque fue a mí a quien las compró. 
 
    —Son muy bonitas, Sami y yo las dejamos en agua y le aplicamos las gotas que le dijiste a la abuela, ¿tres verdad? —Al oír su nombre, Samanta sonríe abiertamente y saca pecho. 
 
    —Sí, muy bien chicas. 
 
    Pablo se mueve un poco sobre sus pies, pero sigo ignorándolo. Él fue muy grosero ayer, su nota de disculpa no es suficiente.   
 
    —Vamos a comprar unos bizcochos, a papá le gustan pero la abuela y Claudia no saben hacerlas. 
 
    —Oh, bien. Que encuentren los bizcochos que buscan. Buenas noches a todos. —Agito mi mano y sigo caminando. Pablo se mueve rápidamente y me llama. 
 
    —Susana. 
 
    —¿Sí? —respondo con fingida indiferencia. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Claro. 
 
    Ladea su cabeza, estudiándome. Levana una ceja. Se endereza y suspira, muerde su pulgar y vuelve a suspirar. 
 
    —Estás molesta, conmigo. 
 
    —Para nada. ¿Tengo algún motivo para estarlo? 
 
    —Bueno —Rasca la parte trasera de su cabeza y debo morder mi mejilla para no reírme de lo incomodo que se ve. Esto es nuevo en él—, ayer fui muy… brusco contigo. 
 
    —¿En serio? No me di cuenta —respondo con sarcasmo, pero entonces, sucede lo más increíble. 
 
    Pablo me rueda los ojos. 
 
    ¡Rueda los benditos ojos! ¡A mí! 
 
    ¡Extra, extra! El vecino aterrador cara de limón —como lo llama Jenny— quien se creía era una especie de bestia ciborg, acaba de mostrar una expresión exasperada, característica del mundo humano. ¡Extra, extra! 
 
    Estoy tan impresionada que mi boca se abre. 
 
    —Me disculpé ayer. 
 
    Dice “disculpé” como si hubiera recibido una patada en el hígado. Eso hace que me vuelva a irritar. 
 
    —Bueno, no fue suficiente. Ayer te portaste como un completo idiota y no lo merecía. Así que… —Me encojo de hombros. 
 
    —No sabes lo que me costó escribir esa nota. 
 
    —Ofrece disculpas ahora. 
 
    —Pero ya lo hice, no veo el punto de hacerlo de nuevo. —Su ceño se frunce y luce realmente sorprendido. 
 
    —Te disculpaste con una nota. 
 
    —Así es, lo importante es que lo hice. Ofrecí disculpas. —El gesto incómodo regresa.  
 
    —¿Por qué arrugas la frente cuando lo dices? 
 
    —Porque me parece que era innecesario hacerlo. 
 
    —¿Entonces por qué lo hiciste? 
 
    —Mamá me dijo que debía hacerlo. 
 
    Hombre, Pablo es realmente frustrante. Ruedo los ojos y respiro profundo. 
 
    —No te vuelvas a disculpar si no lo sientes en tu corazón. Buenas noches. 
 
    Entro rápidamente a mi casa, pero antes de cerrar la puerta, escucho a Marcela decirle a su padre que es un Tontin. 
 
    Estoy totalmente de acuerdo. 
 
    [image: ] 
 
    —¡Susy!, necesitamos más gazanias. 
 
    Dejo de cortar las rosas y miro hacía Simón que está en la puerta del taller. —¿Más gazanias? Pero, ¿para qué? 
 
    —Para comer con café, pues para un ramo, tonta. 
 
    —Sé que es para un ramo, no entiendo es… ¿Un ramo de gazanias? Eso es inusual. ¿No alcanza con las que tenemos? 
 
    —No, el cliente solicitó el ramo más grande de gazanias. 
 
    —Vale, combina las gazanias amarillas con las purpuras, un poco de monte casino y azucenas. Yo me encargaré del resto. 
 
    —Vale. 
 
    Termino el ramo de rosas que estaba haciendo y continúo con el ramo de gazanias. Es extraño, recibir pedidos con este tipo de flores no es muy frecuente. La mayoría pide rosas, girasoles, margaritas, alstroemerias, lirios o claveles; pero gazanias, no. 
 
    Tomo uno de los jarrones más grandes y lo lleno de bolitas de gel y un poco de agua. Empiezo a organizar el ramo dentro del jarrón. Quedará hermoso para regalar. 
 
    Amarro una cinta fucsia, alrededor del jarrón y listo. Está terminado. 
 
    —Simón, puedes decirle al cliente que está listo. 
 
    —Vale, ya mismo me pongo en contacto. 
 
    Limpio mi área de trabajo y estiro mi espalda. Tomo un poco de mi jugo en botella y me preparo para ir a casa. 
 
    —Nos vemos chicos. Cualquier cosa, me llaman. 
 
    —Claro que sí, jefa —responde Simón. Yami, que está concentrada en un ramo, agita su mano en mi dirección. 
 
    Les doy un beso a ambos y salgo derecho a mi casa. 
 
    Al llegar, saludo a Edith que está recibiendo un paquete en la puerta de su casa. Corro a la ducha para lavar el día de mi cuerpo, me relajo en la tina y bebo un poco de vino mientras leo un poco en mi Kindle. 
 
    Estoy terminando mi segunda copa, y el timbre de la puerta interrumpe mi momento. Resoplando y gruñendo, salgo de la tina y cubro mi cuerpo para atender. 
 
    Estoy segura que jamás hubiera pensado que me encontraría algo así en mi puerta. 
 
    Hay un chico, de no más de quince años en mi puerta, sosteniendo un ramo de flores. Gazanias para ser precisos y, si yo no hubiera hecho ese mismo ramo esta tarde, diría que la que lo armó es una genio. 
 
    —¿Susana Cruz? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Esto es para usted —Extiende el jarrón con las flores y lo acepto—. Tenga un buen día. 
 
    —¡Espera! —grito cuando lo veo correr calle arriba—. ¿No debo firmar algo? 
 
    —¡No!, alguien me dio unos pesos por entregarlo. Hasta luego. 
 
    Me quedo contemplando el ramo que hice. 
 
    ¿Qué carajos? 
 
    Cierro la puerta con mi pie y dejo el ramo en la mesa. Mis ojos vagan por todas las flores y es imposible no reconocerlo. 
 
    Es mi ramo, ya sea por lo que yo lo hice o porque ahora soy la destinataria del mismo. 
 
    Tomo la tarjeta que hay a un lado, tarjeta que no escribí, y la leo. 
 
    La letra es familiar… 
 
    Esta vez, las disculpas sí son de corazón. 
 
    Lamento ser un completo imbécil. 
 
    Te envío tus flores favoritas, espero pueda enmendar mi error. 
 
                                                   Pablo. 
 
    Me quedo observando la nota intensamente. Una sonrisa se dibuja en mis labios y no puedo evitar el ritmo acelerado de mi corazón. Mordiendo mi labio, busco un lugar en donde acomodar mi regalo, mi habitación es la mejor opción. Voy hasta ella y lo coloco en la mesa de noche al lado de mi cama. 
 
    Sonriendo, voy hasta mi armario y busco mi pijama. Un golpe en la ventana me hace sonríe todavía más. Es él. Me apresuro para poder interceptarlo antes de que regrese a su casa, pero cuando abro la ventana no hay nadie y una nota ha sido pegada en el vidrio. 
 
    La abro, esperanzada, pero noto que la letra es diferente, más infantil. 
 
      
 
    Papá tiene una rara enfermedad que no lo deja escribir bien, o eso es lo que dice la abuela. La nota que te escribió ayer le costó mucho más tiempo y esfuerzo que ésta, no importa que me haya ayudado la abuela. A papá le toma el doble escribir cualquier cosa. 
 
    Que él te haya escrito, dice la abuela, es algo importante. 
 
    Marcela y Edith. 
 
      
 
    Por todos los cielos, ¡Qué idiota soy!
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    Camino avergonzada, con la tarta de manzana más grande, hacia la puerta de Pablo. Desde ayer me he sentido mal, más bien me considero una perra total y no he dejado de pensar en Pablo. 
 
    Soy una horrible persona. 
 
    La nota que me entregó ayer con el ramo de flores y luego la de Marcela, me dejó hecha un lío. Él tiene problemas para escribir y aun así lo hace conmigo. 
 
    Él me escribe, a mí. 
 
    Después de dar mil vueltas en la cama y de maldecirme otras mil veces, decidí llamar a Jenny y contarle. Mi hermana, siendo la idiota que es, me aconsejó que le ofreciera un show por mi ventana. Colgué el teléfono inmediatamente. 
 
    Luego de mucho pensarlo, la idea de ofrecerle una de mis tartas como disculpa, por mi odioso comportamiento, me pareció una buena idea. 
 
    Ahora, justo frente a su puerta, ya no me parece tan adecuado. 
 
    ¿Y si no le gustan las tartas? 
 
    Suspiro y levanto mi mano, sólo para detenerme antes de hacer contacto con la madera. Tomo una profunda respiración y lo intento de nuevo. Fallo. Una tercera vez y es lo mismo; estoy a punto de volverme y esconderme en mi casa, pero la puerta se abre e interrumpe mi huida. 
 
    —¿En serio te vas a ir sin enfrentarlo? 
 
    Levanto mi mirada hacia la despampanante mujer, que me fue presentada la otra vez como la hermana de Pablo, y me encojo un poco de vergüenza. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Preguntas o respondes? —Sonríe y se cruza de brazos. 
 
    —¿Ambas? —respondo y ella rueda los ojos 
 
    —Ven, sigue, aún no llega. Puedes esperarlo en la sala. 
 
    Abro mi boca para decirle que volveré más tarde, pero no me deja hacerlo. Halándome por mí brazo, me lleva dentro de la enorme casa y me arrastra hasta la sala. La señora Edith me saluda desde uno de los sofás, está tejiendo alguna especie de suéter mutante. Marcela salta de su lugar en el suelo cuando me ve y Samanta corre a abrazar mis piernas. 
 
    —Suchy —susurra y me sonríe. Devuelvo la hermosa sonrisa a Sami y me inclino para besar su mejilla. 
 
    —Hola cariño, ¿cómo estás? —Asiente y entiendo que eso quiere decir que está bien. Marcela se acerca y me abraza—. También estoy contenta de verte. 
 
    —¿Es para mi papá? —pregunta apuntando a la tarta que balanceo en mi mano libre. 
 
    —Sí —Hago una mueca y suspiro—, vengo a disculparme por haber sido tan… tonta. 
 
    —Oh no tienes por qué sentirte así querida —dice Edith enviándome una sonrisa cálida—, de vez en cuando es bueno poner a un hombre en su lugar. Créeme, a mí hijo le hace falta eso con frecuencia. 
 
    —Sí pero… él me envió una nota. 
 
    —¿Y? 
 
    —Bueno, eso es algo. 
 
    —Sí, lo es. Y si no hubieras hecho lo que hiciste, él no te escribiría. Sigue tal cual, ya has hecho un gran trabajo hasta ahora. 
 
    Sus palabras y la diversión que veo en sus ojos me hacen sonrojar. Un brazo se posa en mis hombros y me sobresalto, casi dejando caer la tarta. La hermosa hermana de Pablo me sonríe. Es inquietante como los ojos de ella y Pablo son tan parecidos. 
 
    —Cuidado ahí, no queremos que la tarta se eche a perder y después no tenga con que fastidiar a mi hermano. 
 
    —Lo siento —murmuro. 
 
    —Ah no te preocupes. Fue mi culpa por tomarte por sorpresa. Huele bien. —Me sonrojo por el aspecto impecable de la chica, no debe ser mucho mayor que yo. Tiene un cuerpo curvilíneo, pero donde ella es más alta yo… soy más bajita. Su cabello es rizado como el mío, pero siempre sus rizos están suaves y manejables. Qué envidia.  
 
    —Su… 
 
    —Ya lo sé, Susana, en esta casa no se habla de otra cosa más que de la increíble, hermosa y fantástica vecina. 
 
    —Oh. 
 
    —¿A qué no adivinas cuál de esas palabras salió de la boca de mi hermano? —pregunta meneando las cejas. 
 
    —Bueno, el hecho de que él haya podido decir cualquiera ya me sorprende. 
 
    —Tonterías, de la boca de mi hermano, cuando se abre y decide comunicarse con el mundo, sólo salen bonitas cosas sobre ti. —Levanta su brazo y no muy sutilmente me empuja para sentarme en el sofá libre—. Lo cual es asombroso, por lo general él solo gruñe sobre las personas y siempre son quejas. Es un pecado respirar a su alrededor; excepto por la familia. 
 
    —Vaya, es… bueno saberlo —comento absorbiendo cada una de sus palabras y guardándolas en mi mente. Mi pecho trata de inflarse con orgullo por haber impresionado a Pablo de esa manera y tener a todos preguntándose qué hice para llamar su atención. 
 
    Me gustaría también, saber qué fue lo que hice. 
 
    Claudia se sienta frete a mí justo cuando el ruido de un auto se escucha desde afuera. Conozco el sonido de ese auto. Mi piel se eriza inmediatamente y mi corazón acelera su ritmo. 
 
    Es él. 
 
    —Hora del show —murmura Claudia. 
 
    Las tres mujeres restantes se ríen. Samanta viene corriendo y se sienta a mi lado. Su pequeña manito se posa en la mía, como adivinando que estoy a punto de salir corriendo por lo nerviosa que me encuentro. Le miro y sonrío, ella devuelve el gesto. 
 
    La puerta se cierra y el murmullo de dos voces llega hasta la sala. Pablo gruñe mientras el otro hombre se carcajea. Lo primero que veo cuando cruzan hacia la sala es su pantalón y zapatos, tal vez se deba a que estoy aterrada mirando hacia el suelo. Ambos hombres se detienen abruptamente, levanto mis ojos al sentir los suyos en mí y mi respiración se atasca por un segundo. 
 
    —Mira lo que trajo el viento —bromea Claudia señalándome. Edith sonríe y el hombre al lado de Pablo, que es como un versión más joven del objeto de mi obsesión, y uno de los apuestos hombres que nos vieron ese día a Jenny y a mí peleando en la tierra, resopla. 
 
    —¿Qué no es algo así como “lo que el viento se llevó”? —pregunta confundido, mira a Pablo y luego a Edith—. ¿Es una película verdad? 
 
    —Es una novela histórica de 1936 y una película de 1939 —respondo automáticamente. Quizás por los nervios o por el hecho de que Pablo no ha quitado sus ojos de mí y eso está haciendo algo serio conmigo. 
 
    —Bueno al menos acerté un poco —dice el hombre y se adelanta para extenderme su mano—. Soy Saúl, el hermano menor. 
 
    —Su… 
 
    —Susana. Lo sé. —Sonríe y Claudia deja escapar una risita. 
 
    ¿Qué tanto hablan de mí en esta familia? 
 
    ¿Eso es bueno o malo? 
 
    —Yo… eh… —Mi mente se queda en blanco. Pablo continua mirándome, mientras camina y se sienta al lado de Samanta. 
 
    —Princesa —murmura y besa la cabeza de la niña. Sus ojos se demoran un poco en nuestras manos conectadas. 
 
    —Papá. —Soltándome, la pequeña se abalanza sobre su padre. Saúl se une a su madre y empieza a ayudar a desenredar la lana. Claudia se concentra en su teléfono. 
 
    Marcela viene y se une al abrazo, Pablo les pregunta sobre su día y cuando está satisfecho con sus respuestas, regresa sus ojos hacia mí. No puede evitar contemplar la cicatriz de su rostro cuando se concentró en sus hijas. Es extraño lo poco que me llama la atención, cada vez que le miro, son sus ojos los que me hipnotizan y no puedo alejar los míos de los suyos. 
 
    Tomando aire y sintiéndome valiente, extiendo la tarta y murmuro—: Vine a disculparme por ser tan borde la otra vez. 
 
    Pablo mira la tarta y luego a mí. Es el mismo hombre serio y siniestro de siempre. Mis oídos pitan y mi cara se colorea cuando no toma mi ofrenda de paz y continúa observándome como a un animal en estudio. 
 
    —Si no la quieres yo si —dice Saúl y se levanta para tomar la tarta. Pablo le gruñe y lo mira amenazadoramente, arrebata la tarta y la lleva a su regazo.  El chico levanta sus manos y se rinde. 
 
    —Está bien hombre, pensé que la dejarías con la tarta en el aire. 
 
    —Creo que deberíamos salir un rato —ofrece Edith—. Vamos niñas, Saúl, Claudia. 
 
    —No te preocupes… —empieza a decir Claudia, pero Edith le da una mirada que se me hace muy parecida a la de Pablo y cierra su boca. Se levanta como un resorte y tomando de la mano a Marcela y a Sami, camina detrás de su hermano y su mamá. 
 
    Muerdo mi labio y miro a Pablo de nuevo. Su boca está levemente curvada hacia un lado mientras me mira, suspiro aliviada. 
 
    —Lo siento —ofrezco. 
 
    Niega con la cabeza y su sonrisa crece. —¿Es de manzana? 
 
    —Ujum. 
 
    —Amo las manzanas. 
 
    —Uh, no lo sabía. 
 
    —Lo sé. Gracias —dice y se levanta, camina fuera de la sala, dejándome sentada y confundida. 
 
    Frunzo el ceño y me debato entre, salir y unirme a la familia o correr a mi casa y esconderme en el baño. 
 
    —¿Vas a venir? —La voz de Pablo me sobresalta. Lo miro confundida—. Voy a comer mi tarta favorita, ¿vienes conmigo o te quedas aquí? Yo preferiría que vinieras conmigo. 
 
    —Oh, sí, claro. 
 
    Me levanto y lo sigo hasta la cocina, claro que observo su trasero en esos pantalones de lino, se ve delicioso en ellos. Tiene una muy buena parte trasera, firme y del tamaño correcto. 
 
    —¿Quieres un poco? 
 
    De ese trasero, obvio, por supuesto, desde luego, que SÍ. 
 
    —¿Susana? 
 
    —¿Eh? —levanto mis ojos de su trasero y me encuentro con sus divertidos ojos. 
 
    —¿Pregunté si querías compartir la tarta conmigo? 
 
    —La tarta, oh, claro. Me gustaría. 
 
    Busca platos en el gabinete y yo me siento en uno de los taburetes, me gustaría admirar la cocina, pero este hombre se ve demasiado bien en traje como para no observarlo. Sería el modelo perfecto para esos comerciales o para dar degustaciones, es decir, quien se negaría a un hombre así si te preguntará… 
 
    —¿Leche? 
 
    —Me encantaría —murmuro soñadora y me pateo mentalmente cuando su sonrisa se ensancha al verme comiéndomelo con los ojos. 
 
    ¿Puedes ser más obvia, Susana? 
 
    Muerdo mi labio nuevamente para evitar dejar salir algo inapropiado. Pablo llena los vasos de leche y parte, como un experto, la tarta en varios trozos. Toma dos para ambos y los trae a la isla. 
 
    No pruebo mi pedazo hasta que él no toma el suyo, no sé si estoy alucinando o si realmente se ve emocionado por comerlo. Lo lleva a su boca y espero, espero y espero por su reacción. Mastica y me mira, toma otro pedazo y ladea su cabeza mientras lo come, bebe un poco de leche y con un bigote de la misma sobre su labio superior, sonríe y murmura, llenando por completo mi corazón: 
 
    —La mejor tarta del mundo. 
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    De tu boca, dame más que se me agota 
 
    Tu recuerdo el último intento 
 
    De vivir en un sólo cuerpo… 
 
    De tu boca, donde emigra mi ternura 
 
    Donde apago el sol de mi hoguera 
 
    Y en la sombra un beso me quema… 
 
      
 
    —Hombre, sí que lo tienes mal. 
 
    —¡Hijo de Dios! —grito, por el susto que acaba de pegarme Simón—. Casi me matas de un infarto. 
 
    —¿Yo? —Se señala a sí mismo incrédulo—. Tú eres la que me matará con tu cacareo de gallina y esas canciones de amor que no dejas de repetir. 
 
    —¡Apenas la he puesto dos veces! 
 
    —En los anteriores veinte minutos, ¿olvidas el resto del día? 
 
    Muerdo mi labio y miro al suelo, avergonzada. Yami se ríe y continúa en sus ramos mientras Simón sigue burlándose de mí. 
 
    Suspiro y apago la música, la verdad es que tiene razón; llevo toda la mañana cantando la misma canción una y otra vez. No puedo sacármela de la cabeza, no después de ver la boca de Pablo comiendo la tarta que le preparé y decirme lo agradecido y lo deliciosa que estaba. La tarta, no yo. 
 
    Pero como me hubiera gustado darle un poquito de todo esto. 
 
    Jesús, realmente lo tengo mal por mi vecino. 
 
    Me encanta. Es así, Pablo me encanta y no puedo dejar de recordar lo que pasó ayer. He suspirado toda la mañana por ello. 
 
    —Déjame trabajar —gruño y me concentro en el ramo que estoy adornando. 
 
    —No puedo. Te buscan al frente. 
 
    —¿Quién? 
 
    —El hombre por el que llevas el día suspirando. 
 
    Oh mi Dios. 
 
    —¿Pablo? 
 
    —El mismo. Preguntó por ti —Se encoje de hombros, toma una de las manzanas que estoy colocando en el ramo y la muerde—, le dije que en un momento lo atendías. 
 
    —Vale, gracias. —Acomodo mi cabello y mi ropa, no quiero parecer una loca frente a él—. Y no te comas las frutas, no son para ti —gruño y empujo a Simón. 
 
    —Lo que digas jefa. 
 
    Mis pasos titubean un poco al ver a ese imponente e intenso hombre observando mi tienda. Está de espaldas, concentrado en los ramos que he hecho en la mañana y que están esperando a ser entregados. Observo sólo un segundo su trasero apretado en ese pantalón, y me aclaro la garganta. 
 
    Se vuelve hacia mí, su boca hace esa sutil pero hermosa curva que he llegado a anhelar. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola Susana, ¿cómo estás? 
 
    Suspiro. —Bien, ¿y tú? 
 
    —Ahora, bien —responde y ladea su cabeza de esa forma que me hace querer besarlo—. ¿Qué harás esta noche? 
 
    Por todas las jodidas tartas de manzana, ¿me va a invitar a salir? 
 
    —¿Yo? nada, en casa, sólo en casa. 
 
    Asiente y saca algo de su bolsillo. 
 
    —Toma —Extiende una caja pequeña de chocolate blanco—, son para ti. 
 
    —Gracias. —Sonrío y espero impaciente por su invitación. 
 
    —Nos vemos luego —dice y se vuelve para irse. 
 
    Me quedo observando su espalda y boqueando como pez fuera del agua. 
 
    ¿Qué mierda acaba de pasar? 
 
    —¿En serio acaba de irse así no más? 
 
    —Así es querida, y cierra la boca jefe, te entraran moscas. 
 
    —Idiota —gruño y fulmino a Simón, que vuelve a aparecerse de sorpresa, con la mirada—. No sé por qué razón no te despido. 
 
    —Porque soy hermoso, genial, increíble, el mejor empleado del mundo y me amas. 
 
    Resoplo y regreso mis ojos a la caja de chocolates. 
 
    —Esos chocolates son costosos. 
 
    —¿Y tú como sabes? —pregunto alejando la caja de sus manos. Sé que son costosos, cuando hice el pedido de los dulces para mi tienda omití esa marca por el precio. 
 
    —Hace un mes le compré a Kike unos de esos, me costaron un ojo de la cara, además de que no se consiguen en cualquier parte. Sólo los venden en el sur, donde está el punto de venta. 
 
    —Vaya, el chico fue hasta el culo de la cuidad por unos chocolates para ti —silba Yami, Viniendo al frente de la tienda—. Alguien se está esforzando por impresionarte. 
 
    —No entiendo —murmuro y me dejo caer en el taburete del mostrador—. Me preguntó que iba a hacer esta noche, pero no me preguntó para salir. 
 
    —Eso es raro —dice Yami, uniéndose a mí. 
 
    —Puaj —resopla Simón—, el hombre de por sí es raro. No me extraña que haya hecho eso. 
 
    —Él no es raro. 
 
    —¿Ah no? Entonces ¿Un enigmático dolor en el culo? 
 
    —¡Oye! —protesto y le lanzo un lapicero del mostrador a Simón—, respétalo. 
 
    Esquivando mi misil como un profesional, se ríe y niega con la cabeza—. Mira que si tienes unos gustos extraños. 
 
    —Son tal para cual, no es que tengamos una jefa muy cuerda que digamos —bromea Yami, ganándose otro misil de lapicero. 
 
    —En serio, no entiendo como no los despido a ambos. 
 
    —¡Porque nos amas! —gritan ambos, corriendo hacia el taller, tratando de huir de mis misiles. 
 
    [image: ] 
 
    —Déjame entenderlo —dice Jenny escarbando en mi nevera—. ¿Sólo te preguntó que ibas a hacer y no te pidió salir? 
 
    —Sí. 
 
    —¿También quiso saber si estabas sola? 
 
    —No, eso no lo pregunto. 
 
    Suspira y sonríe—. Bueno, al menos no quiere colarse en tu casa para hacerte cositas malas. 
 
    —¡Jenny! 
 
    —¿Qué? ¿Vas a negar que él vecino cara de limón no te mueve ahí abajo? —Menea sus cejas de arriba abajo y agita el jugo en la jarra. 
 
    —¡Oh, por todos los santos! Tengo una hermana demente y pervertida. 
 
    —La hermana perfecta, Susy. —Toma jugo de la boca de la jarra y la golpeo. 
 
    —Usa un vaso, cochina. 
 
    Resopla y obedece. Suspiro y regreso a la sala, donde me espera mi Tablet y una nueva actualización de “El beso de un Ángel”. 
 
    —¡Alerta! Vecino, ya no tan aterrador, en camino ¡Alerta! 
 
    —¡Jenny! ¡Deja de gritar! 
 
    —¿Por qué? él no va a oírnos. 
 
    —Claro que sí, eres más ruidosa que un camión de bomberos. 
 
    —Lo que sea. El protagonista de tus sueños húmedos viene hacia aquí. —Se encoje de hombros y se pierde en el pasillo, hacia mi habitación. 
 
    Fulmino su espalda y voy hacia la ventana de la sala, que da hacia el jardín delantero. Jenny tiene razón, Pablo camina hacia mi puerta. 
 
     Oh mi Dios, luce increíble en esos jeans. 
 
    Me apresuro a la puerta cuando llega a ella y toca el timbre. 
 
    —Hola —chillo apenas y abro. Me cacheteo internamente por lo patética que luzco y sueno. 
 
    —Susana. 
 
    Oh señor todo poderoso. Amo cuando curva su labio de esa manera. 
 
    —¿Cómo estás Pablo? 
 
    —Bien. ¿Lista? —pregunta y lo miro confundida. 
 
    —Uh, ¿lista para qué? 
 
    Sus ojos vagan por mi cuerpo y me maldigo mentalmente. Estoy usando un enterizo para dormir. El short es corto, no lo suficiente para mostrar mi trasero, pero sí para exhibir mis piernas. Además, tengo el cabello recogido en un moño que intenta ser moño y uso mis lentes torcidos de lectura. 
 
    —¿Abriste la caja de chocolates? —Ahora es él quien luce confundido. 
 
    —Uhm no. 
 
    —¿No te gustaron? —pregunta preocupado y un poco decepcionado. 
 
    —Oh, no, no es eso. Es sólo que, quería esperar hasta estar sola para comerlos. Si lo hubiera hecho en el trabajo o aquí con Jenny… —Me sonrojo ante la confesión que haré—, tendría que compartir y no quiero hacerlo. Son míos. 
 
    Sus labios tiemblan y ladea su cabeza un poco. —Yo tampoco compartiría algo que me dieras tú. 
 
    Hombre… 
 
    —Yo… 
 
    —Lee la nota, por favor. Regreso en quince minutos —dice y camina de regreso a su casa. 
 
    Apenas y entra por su puerta, cierro la mía y corro a mi habitación. Jenny me mira curiosa cuando escarbo en los gabinetes del baño. Saco la caja de chocolates y mi hermana jadea indignada por haberle ocultado la suculenta muestra de placer. Abro la caja y saco el pedazo de papel que hay dentro. 
 
    Te recojo a las siete en tu casa. Quiero llevarte a un lugar. 
 
    Deja tu cabello suelto, por favor. 
 
      
 
    —Entonces, sí tenías una cita. —Jenny arrebata la nota y sonríe—. El hombre es extrañamente espeluznante y mandón, pero aun así un poco dulce. 
 
    —Uhm —murmuro congelada en mi lugar. 
 
    —¿Qué mierda? Apúrate Susy, vas tarde para tu cita con el vecino aterrador. 
 
    —Oh Dios mío. 
 
    —No entres en pánico pendeja, espera hasta que te bese al menos. Ahora, a vestirte perra suertuda. 
 
    Asiento y corro hacia mi armario. 
 
    Tengo una cita con Pablo… 
 
    Santa popó de conejo. 
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    Por todos los bebés conejos de cola esponjada y rosa. 
 
    Este lugar es impresionante. Realmente impresionante. 
 
    Un soplo de brisa me golpea suavemente el rostro y el cuerpo, me estremezco y siento la mano de Pablo tomando la mía y acercándome a su cuerpo. 
 
    —Hace frío. Debiste traer un abrigo más grande. Ese no te proporciona el calor suficiente. 
 
    —Estoy bien —respondo y me pierdo en sus ojos verdes. Sonríe de medio lado y pasa su brazo sobre mi hombro. 
 
    —¿Te gusta el lugar? 
 
    —Sí, es hermoso. 
 
    —Eso me alegra, de verdad. 
 
    Le sonrío y caminamos por el paseo ecológico de la cuidad, es un enorme corredor que construyeron hace dos años. Está rodeado de árboles y una gran cantidad de flora. Hay pequeños puestos de comida saludable, otros de vendedores de artesanías y bisuterías, unos cuantos músicos y cafeterías pequeñas. El corredor es de cinco kilómetros y atraviesa gran parte del centro de la ciudad. Sólo había venido una vez aquí, cuando recién fue inaugurado y había muy pocas cosas para ver. 
 
    Hemos caminado un kilómetro, Pablo me regaló unos hermosos pendientes en forma de gazanias que encontramos. Yo le compré una manilla con el dije de la virgen y escuchamos a algunos cantantes interpretar algunas canciones. No pude dejar de inclinarme hacia las flores y absorber su belleza. 
 
    —Ahí hay un puesto de chocolate caliente ¿Quieres uno? 
 
    —Sí —respondo y lo halo hacia la chocolatería. 
 
    Nos sentamos en uno de los bancos y bebemos de nuestro chocolate mientras hablamos. O más bien, yo pregunto. 
 
    —¿En que trabajas? Siempre estás de traje. 
 
    —Tengo una empresa de transporte. 
 
    —Oh, algo así como Logistic S.A 
 
    —Sí —Sonríe de nuevo y me ve divertido—, algo así. 
 
    —Impresionante. ¿Cuántos años tienes? 
 
    —Treinta y tres. 
 
    —La edad de cristo —murmuro y bebo de mi taza humeante—. Eso sería siete años más que yo. 
 
    —Eres joven —dice y bebe de su chocolate. 
 
    —Cuidado, señor anciano. Apenas estás en tus treinta. 
 
    —Pero soy siete años más sabio y experimentado que tú. 
 
    —La edad no significa nada en cuanto a sabiduría o experiencias. 
 
    —¿Es así? 
 
    —Sí —respondo con toda la convicción del mundo. 
 
    Sonreímos y nos quedamos en silencio por unos minutos. Suspiro cuando una nueva brisa viene y nos golpea, pero el calor del chocolate hace que mi cuerpo no se estremezca de nuevo. 
 
    —No has vuelto a observarme desde tu ventana. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Me escuchaste perfectamente. 
 
    Toma mi taza vacía y la arroja, junto con la suya, en el bote de basura a un lado. Su cuerpo se gira hacia el mío y me hipnotiza con sus ojos. 
 
    —Lo sé, es sólo que no entiendo por qué lo preguntas. 
 
    —Porque me gusta saber que me observas —dice y me sonrojo. Jesús, soy patética—. Eso me da a entender que no estoy solo en esto. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En esto —responde antes de estrellar sus labios con los míos. 
 
    El frío del ambiente se extingue cuando el calor de su beso y su cuerpo me envuelven. Su beso es fuerte, pero delicado a la vez. Tienta mis labios a abrirse y lo hago, por la sorpresa al sentir su lengua y por las sensaciones que me embriagan en estos momentos. Mi cuerpo se siente zumbar y mi ritmo cardiaco se dispara hasta la estratosfera. Su lengua juega con la mía y cuando siento el gruñido en lo profundo de su garganta, pierdo la timidez y me entrego por completo al beso. 
 
    Cuando el aire me falta, Pablo se retira y deja suaves toques de sus labios en los míos. 
 
    —Definitivamente no estás solo en esto —murmuro abriendo mis ojos. 
 
    Sin embargo, vuelvo a sufrir una descarga de emociones, cuando el rostro de Pablo se divide por una enorme y fantástica sonrisa. Es… 
 
    —Eres hermoso —dejo escapar y su sonrisa cae. 
 
    —No, no lo soy. —Tensa su mandíbula y trata de ocultar la cicatriz de su mejilla. 
 
    —Oye no, no hagas eso. —Tomo su mano y la alejo de su cara. Me acerco y poso mis labios sobre la marca. Su cuerpo se tensa y deja escapar el aliento que no me percaté, contenía—. Eres hermoso, para mí lo eres. 
 
    —Tú eres hermosa. 
 
    —Si yo lo soy, tú también 
 
    Sus ojos al suelo van y su labio se curva en una sonrisa. He ganado. 
 
    —No quiero regresar todavía —susurro, me estremezco cuando el frío se hace más fuerte y mi cuerpo se eriza y tiembla—. Pero realmente tengo frío. 
 
    —¿Ahora si vas a aceptar mi chaqueta? 
 
    —No, tendrás frío. 
 
    —Mejor yo que tú. 
 
    —He dicho que no. Pero puedes abrazarme. 
 
    —Eso me encantaría. 
 
    [image: ] 
 
    —Guau, ¿en serio sentiste todo eso con ese beso? —pregunta Jenny sorprendida. 
 
    —Sí. 
 
    —Maldita suertuda —murmura y me arroja un cojín. 
 
    Me rio y suspiro, recordando la noche pasada. Después de traerme de regreso a casa, Pablo volvió a besarme en el umbral de mi puerta. Ese fue un beso mucho más intenso y pasional. Pero, no lo llevamos a otros niveles. Lo cual agradecí. No estoy lista para eso todavía, aunque mi cuerpo se opuso y manifestó que definitivamente el sí estaba a bordo. 
 
    Compartimos números antes de irse y nos hemos llamado sólo dos veces. Él me ha enviado un mensaje, yo no le he enviado ninguno. No quiero hacerlo difícil para él. Aún no me dice que tipo de problema tiene, y tampoco se lo preguntaré. 
 
    —¿Van a follar en la siguiente cita? 
 
    —Jenny —gruño y le devuelvo el dardo-cojín. 
 
    —¿Qué?, es normal hacerlo en la primera. La segunda sería lo mismo. 
 
    —No voy a acostare con él. 
 
    —¿Nunca? 
 
    —Por ahora. 
 
    Sus ojos se estrechan en mi dirección y sonríe. —¿Vas a negar que no te has imaginado al vecino, no tan aterrador y buen besador, cada vez que te tocas el frijol? 
 
    —¡Oh por todos los santos!, ¡Eres una idiota! 
 
    —Está bien, ya, cálmate hermanita.  
 
    Gruño y me concentro en la serie que se presenta en la TV. 
 
    —Pero… ¿van a salir de nuevo con el, verdad? 
 
    —Sí. Eso creo. 
 
    —¿Eso crees? —pregunta y me arroja algunas palomitas de maíz—. ¿Qué significa eso? 
 
    —Bueno, él no me pidió otra cita. 
 
    —Pues entonces hazlo tú. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, no me vayas a salir con que es el hombre que debe invitar a la chica. Por favor Susy, ebria has invitado a muchos chicos. 
 
    —¡Precisamente porque estaba ebria! 
 
    —Exacto. Cuando estamos ebrios nuestros verdaderos deseos toman el control. Invítalo, o puedo embriagarte primero. 
 
    —No te atrevas. 
 
    —Ah, vamos Susy, el chico ya dio el primer paso, ¿por qué no dar tú el segundo y sorprenderlo? 
 
    Hmm, porque nunca he hecho algo así. Bueno, tampoco he espiado a alguien como lo he hecho con él, pero… 
 
    —¿Será? 
 
    —Hazlo, sorprende una vez más al hombre y demuéstrale que como tú, ninguna. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —No tardes mucho —Canta y se concentra en la serie. 
 
    Me quedo pensando en sus palabras, intentando imaginar a qué lugar podría invitar a Pablo. 
 
    De repente, una idea me cruza por la cabeza y oro a los dioses para que me den la fuerza necesaria. 
 
    Porque realmente, invitaré a Pablo a nuestra segunda cita. 
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    —Deja de pensarlo tanto, harás que tu cerebro explote. 
 
    —Dios —me quejo y dejo caer mi cabeza sobre el mostrador—. Ya sé a dónde puedo invitarlo, pero no tengo idea de cómo hacerlo. 
 
    —Sólo dile que salga contigo —propone Simón. Le doy una mirada de muerte. 
 
    —No es tan fácil. 
 
    —Claro que lo es. Sólo vas, tocas a su puerta y le dices “Pablo, el sábado vamos a salir, estate listo”. Algo así como lo que él hizo contigo. 
 
    —Eso es poco original. ¿No me veré como una necesitada? 
 
    —Necesitada estás, pero no, no lo creo. 
 
    —Eres un idiota Simón —ríe Yami cuando ve mi rostro contrariado—. Estás empeorándolo. 
 
    —¿Por qué se complican tanto? Sólo díselo y ya. Dudo que te diga que no. 
 
    —Me preocupa lo que piense de mí. 
 
    —Él sabe que tú lo espías —dice Simón, elevando una de sus cejas hacía mí—, creo que desde hace mucho tenemos una idea de lo que piensa de ti, ya que es obvio que le gustas. 
 
    —Tienes razón, voy a decirle. —Levanto mi rostro del mostrador y les envío una mirada determinada. 
 
    —Esa es nuestra chica —Aplaude Yami—, ahora, ¿a dónde lo llevarás? 
 
    —Será una sorpresa —murmuro con una sonrisa. 
 
    A Pablo le encantará. 
 
    [image: ] 
 
    ¿A dónde carajos se fue mi determinación? 
 
    Esto es realmente tonto. Sólo lo llamaré y le pediré que salga conmigo. 
 
    Correo de voz. 
 
    Mierda. 
 
    Entonces, es hora de ir a su casa. Sé que está ahí, su auto está parqueado afuera. Tomo una respiración profunda y camino con toda la determinación del mundo hasta la casa de Pablo. Casi me hago en mis pantis cuando escucho que alguien abre la puerta. 
 
    Tengo los ojos cerrados. Menuda valiente la que soy. 
 
    —¡Suchy! 
 
    —¡Sami! —respondo, abro mis ojos y abrazo a la pequeña niña encantadora—. ¿Están todos en casa? —Asiente y me toma de la mano para llevarme dentro—. ¿Te dejan abrir la puerta sin ver? —Se detiene y me da una mirada de ciervo—. No debes hacerlo de nuevo, ¿vale? —Vuelve a asentir, me dejo caer al nivel de sus ojos y le sonrío tranquilizadoramente—. Siempre espera a que un adulto verifique quién llama a la puerta, hay muchas personas que no deberían entrar a tu casa, cariño. Debemos mantenerlas afuera ¿comprendes? 
 
    —Sí, señora. 
 
    —Vale. —Me enderezo y froto su cabecita—. ¿Tu papá está? 
 
    —Sí, estoy aquí —responde Pablo desde el pasillo. Sami se tensa de nuevo sabiendo que su padre acaba de escuchar y ver todo. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola —saluda. Le da una mirada a Sami, que agacha su cabecita y suspira. Pablo se inclina para ver a los ojos a su niña—. ¿Me prometes que harás lo que Susana te dijo? —Asiente, Pablo le sonríe y hace una cruz sobre su pecho—. ¿Por el corazón? —Esto hace que Sami sonría y repita el movimiento. 
 
    —Corazón. 
 
    —Perfecto. Confío en que la próxima vez, dejarás que uno de nosotros abra la puerta. 
 
    Sami le sonríe y él le corresponde. Creo que mis bragas y mi corazón se han derretido por tan dulce escena. Pablo se levanta y toma a Sami toma nuestras manos, conduciéndonos hasta la sala. 
 
    —¡Susy está aquí! —grita Marcela apenas me ve—. ¿Nos trajiste una tarta? —pregunta emocionada. 
 
    —Eh… no, lo siento. 
 
    —Ah. —Su rostro se desinfla—. Papá sólo compartió un poquito de la que hiciste el otro día, estaba deliciosa. 
 
    —Puedo hacer otra. La traeré mañana. 
 
    —¿En serio? —chilla acercándose a mí y abrazando mi cintura—. Gracias. 
 
    —De nada —Le devuelvo al abrazo con mi única mano libre. Marcela se aleja del abrazo y toma mi mano. 
 
    —Vamos al jardín a jugar, ¿quieres venir con nosotros? 
 
    Levanto mis ojos hasta Pablo, me da un sutil asentimiento y le digo que sí a Marcela. Edith me saluda y llama a las niñas para que vayan fuera. Doy un paso para seguirlas, pero Pablo me detiene. 
 
    Me vuelvo hacia él con el ceño fruncido. 
 
    —Aún no me has saludado apropiadamente —dice, antes de tomar mi rostro en sus manos y besarme dulcemente. 
 
    Este hombre será mi perdición. 
 
    Suspiro y correspondo al beso con toda la dulzura y ternura que mi pequeño cuerpo puede reunir. 
 
    —¿Feliz? —pregunto cuando terminamos el beso. 
 
    —Ahora, sí. —Toma mi mano y me lleva fuera para reunirnos con las niñas. 
 
    Jugamos por un par de horas, hacemos una carrera de obstáculos, jugamos al avión, cantamos la canción rueda, rueda y tomamos el té. Para cuando decidimos dejarlo ahí e ir por algo de comer —todos insistieron en que cenara con ellos— el reloj marca las seis de la tarde. Jenny debe estar que se muere de hambre en mi casa. 
 
    —Dile que venga. 
 
    —¿Qué? —¿Acaso está loco?—. No lo creo. 
 
    —¿Por qué no? es tu hermana, que venga a cenar con nosotros. 
 
    —Tu hermana es divertida —dice Marcela—. Las he visto a las dos jugar y arrojarse cosas. 
 
    —Probablemente nos has visto discutir y a mí tratando de… —Me interrumpo cuando Pablo levanta una ceja divertido—. Sí, definitivamente estamos jugando. 
 
    —Bueno, entonces que cene con nosotros. Quiero conocerla. 
 
    —Y yo —dice Sami. 
 
    —Nosotras también —agregan Edith y su hija Claudia que llegó hace poco. 
 
    Miro a Pablo que me sonríe y asiento. 
 
    —Está bien, pero no me hago responsable por daños y perjuicios. 
 
    —Oh, no puede ser tan malo, queremos conocerla. 
 
    —¿A quién vamos a conocer? —Saúl viene desde la entrada hasta nosotros. 
 
    —A la hermana de Susy. 
 
    —¿La chica con la que jugaba en la tierra el otro día? 
 
    —Oh Dios —gimo. 
 
    —La misma —responde Pablo. 
 
    —Pues yo también quiero conocerla. 
 
    Jesús, esta cena será una locura. 
 
    Miro a todos y derrotada, le envió un mensaje a Jenny y recibo respuesta inmediata. 
 
    No van a hacer de mí la cena, ¿verdad? 
 
    No, idiota. Trae tu culo aquí. Y compórtate, por lo que más quieras. 
 
    Siempre me comporto. Soy una niña bien. 
 
    Bien idiota es que eres. Es en serio Jenny, no nos avergüences. 
 
    Está bien, haré mi mejor esfuerzo. 
 
    Jesús. 
 
    Relájate hermanita, sabes que te amo y jamás diría algo que te avergonzaría. 
 
    Sí, claro. 
 
    Te amo, en camino a la casa del terror. 
 
      
 
    —En un momento estará aquí —anuncio a todos y a nadie. Me muerdo una de mis uñas y Pablo aleja mi mano para que no siga maltratando mi dedo. 
 
    —Bien, es hora de ir conociendo a las familias, deberíamos invitar a tus padres en otra ocasión —dice y me atraganto con mi saliva. 
 
    —¿Qué? —grazno y él me guiña un ojo. 
 
    Él me guiña un ojo. 
 
    ¡Guiña un ojo! 
 
    No pensé que hiciera eso. Pero lo hace, o mejor dicho, lo hizo para mí. La sonrisa más tonta se esparce por mi cara, para morir cuando el timbre de la casa suena. 
 
    Jenny ha llegado. 
 
    Dios nos libre. 
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    La cena va bien, Jenny se ha comportado y ha sido muy agradable con todos. Especialmente con Claudia y Saúl, esos tres ya se hicieron mejores amigos. Las niñas disfrutan con las bromas suaves de mi hermana y yo debo cerrar mi boca de vez en cuando, por estar demasiado sorprendida. 
 
    Me cambiaron a Jenny. 
 
    Pablo sólo nos regala una de esas sonrisas que parecen no serlo. Permanece callado la mayor parte del tiempo. Pero su mano, su mano no deja de acariciar la mía, bajo la mesa. Me sonrojo un poco, cuando uno de sus dedos toca mi pierna y me sobresalto, llamando la atención de todos. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Marcela. 
 
    —Sí, es sólo que me mordí la lengua. —Miento. Jenny me mira y el brillo perverso en sus ojos me hace temer por mi seguridad. 
 
    —Entonces —empieza, le envío una mirada de advertencia pero se encoje de hombros—. ¿A qué lugar va a llevarte mi hermanita, Pablo? 
 
    Maldita sea, Jenny. Voy a matarte. 
 
    —Oh, ¿será su segunda cita? —agrega Claudia y mi mortificación crece. 
 
    —¿Mi papá y Susy están saliendo? —pregunta Marcela confundida. 
 
    —Sí. —Es la única respuesta de Pablo. Su mano estrecha la mía y agrega—: Aún no me ha confirmado a donde iremos, es una sorpresa. 
 
    —Jesús —susurro con el rostro acalorado. 
 
    —¿Y van a ser novios? —Vuelve a interrumpir Marcela. 
 
    Abro mi boca para responder, pero Pablo se adelanta diciendo—: Ya lo somos. 
 
    Mi hermana se atraganta con el jugo que estaba bebiendo e internamente le agradezco a los cielos por ello. Me vuelvo hacia Pablo y lo miro confundida. 
 
    —¿Lo somos? 
 
    —Así es. 
 
    —¡Síii! —chilla Sami, seguida de Marcela. 
 
    —Ya era hora, esa loca obsesión tuya por espiar a tu vecino me estaba preocupando. Pensé que tendría que hacerte un muñeco inflable con su rostro. 
 
    —¡Jenny! —chillo. Toma todo de mí no arrojarle uno de los panes de la mesa. 
 
    —¿Qué? es cierto, todos en esta mesa sabemos de tus actividades de “observadora apasionada” 
 
    —Y mi hermano no se queda atrás —dice Claudia sonriendo—. Nos hacía salir exactamente a la misma hora para poder “observar con pasión” a su “observadora apasionada”. 
 
    Las mejillas de Pablo se oscurecen un poco. Edith y las niñas sueltan unas risitas y yo muerdo mi mejilla para evitar reírme. 
 
    —Tenemos los peores hermanos —susurra Pablo en mí oído. 
 
    —Lo sé. A veces quiero ahogarla —susurro de vuelta. 
 
    —Aww mira —Señala mi próxima difunta hermana—, ya cuchichean como tortolitos. 
 
    —Jennifer Eloísa Cruz —bramo y mi hermana se sonroja hasta la coronilla. Ella odia su segundo nombre. 
 
    —¿Eloísa? —pregunta Saúl tratando de no reírse. 
 
    —No te atrevas a preguntar, recién descubierto cuñado. Podríamos tener un accidente con el tenedor —gruñe Jenny, enviándome una mirada que promete venganza. 
 
    Gesticulo hacia ella “No me asustas” y me responde con un “deberías” 
 
    Creo que empiezo a considerarlo. 
 
    [image: ] 
 
    —No quiero entrar ahí —chillo y trato de alejarme con todas mis fuerzas, pero Pablo me sostiene firme y no me deja escapar. 
 
    —Fui tu idea venir aquí. 
 
    Tuve la genial idea de venir a la feria de la ciudad. Desde hace tres días Pablo se moría de ganas por saber a donde lo llevaría. Hemos montado en casi todos los juegos de adultos, comimos algodón y le gané a Pablo en el juego de dardos. Y ahora, él, que aunque no lo diga la está pasando fenomenal, quiere que entre en la casa de la muerte, o del terror, como sea que se llame da lo mismo; moriré.  
 
    —A la feria, pero no voy a entrar a la casa del terror. ¿Y si muero? 
 
    Levanta una ceja y me mira divertido. —Es actuación, lo sabes. Vamos Susana. 
 
    —No. Hay otras atracciones, vamos a la rueda de la fortuna —propongo. Pablo me mira como si le hubiera dicho que paseáramos desnudos en el parque y nos rociáramos miel. 
 
    —Entraremos. Tú me pediste una cita… 
 
    —No te la pedí, mi hermana lo hizo por mí —interrumpo. 
 
    —Da igual —responde y se encoje de hombros. ¡Se encoje de hombros! ¿Qué le pasó al Pablo aterrador y serio? Este hombre luce más relajado y divertido—, de todas formas estoy aquí contigo, en una cita y entraremos a la casa del terror. 
 
    —Pero me da miedo. 
 
    —Yo estoy contigo. 
 
    —¿Te interpondrás entre un cuchillo y mi garganta? —pregunto haciéndolo reír. 
 
    —Lo haré —promete y me da un suave y tierno beso. 
 
    Cierro mis ojos y le rezo a todos los dioses para no morir de un ataque al corazón por el susto que voy a pasar, y, dándole una última mirada suplicante a Pablo que no es efectiva, me adentro en la oscuridad. 
 
    Invitarlo a la feria fue una mala, muy mala idea. 
 
    [image: ] 
 
    —Fue… horrible y hermoso a la vez. 
 
    —No lo dudo —resopla Jenny. 
 
    —Al principio estuve muerta de miedo y grité como una niña, pero Pablo me protegió. 
 
    —No puedo creer que no aprovecharan una zona muerta para follar. 
 
    —Porque no soy tan zorra como tú —gruño y le arrebato el tazón con gelatina—. Pero a él realmente le encantó. 
 
    —Lo sé. 
 
    Frunzo el ceño. —¿Cómo lo sabes? Apenas te estoy contando. 
 
    —Por el maldito beso de la muerte que casi hace que te derritas en la puerta, y por lo sexy que se escuchaba todo, estoy muy segura que le encantó la cita. 
 
    Mi cara se sonroja totalmente al recordar ese beso. Estuve cerca de decirle que entrara a mi casa y comprobáramos mi habitación. 
 
    O el sofá. 
 
    Uno nunca se imagina cuándo y dónde aparecerá un asesino en serie.  
 
    —Prométeme que en la tercera cita, si lo follarás. 
 
    —¿Cuál es tu interés en que folle? —Tomo una enorme cucharada y me la llevo a la boca. 
 
    —Bueno, me preocupo por tu frijol —dice y me arrebata el recipiente—, además, acabamos de espiar al vecino sin camisa; reconozco un buen trozo de carne cuando lo veo. El hombre es follable. 
 
    —¡Enny! —Derramo parte de la gelatina en el suelo, cuando abro la boca. 
 
    —¿Ya te hiciste la cera? 
 
    Otra vez se calientan mis mejillas y debo mirar hacia otro lado porque… 
 
    —Totalmente lo hiciste. ¿Ves? También quieres follarte al vecino. 
 
    —Cállate. 
 
    —¿Vas a follarlo? 
 
    —No. 
 
    Tal vez, quizás, en cualquier futuro próximo… inmediato.  
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    —¿Quedó bien? —pregunta Marcela. 
 
    Observo la distribución y los colores,  asiento. 
 
    —Perfecto, luce muy bien. 
 
    —Gracias —responde y le instruyo para que riegue las plantas. 
 
    Las chicas siempre han admirado mi jardín, así que esta mañana, después de hablarlo con Edith, decidí llevarles unas cuantas flores y plantas para organizar su propio jardín en el patio. 
 
    Las niñas saltaron de alegría cuando les comuniqué lo que haríamos, y después de pedirme que las esperara, regresaron con sus propios equipos de jardinería. Pablo se los había comprado en días pasados, porque las niñas querían ayudarme en mi jardín. 
 
    Es el mejor papá del mundo. 
 
    Lástima que no esté aquí en estos momentos para darle un beso. 
 
    —Me gusta —susurra Sami y le sonrío. Me agacho junto a ellas y les ayudo a acomodar la tierra. 
 
    El sol está siendo bastante intenso en estos momentos, pero continuamos organizando todo. Edith nos trae un poco de limonada de vez en cuando, para refrescarnos. 
 
    —¿Tienes hijos? —pregunta Marcela y la miro confundida. 
 
    —No, no tengo. 
 
    —Ni siquiera en otra casa. 
 
    —No, ¿por qué tendría a mis hijos en otra casa? 
 
    —Mi mamá nos tiene aquí —responde y eso aviva mi curiosidad. 
 
    —No la he visto mucho aquí. 
 
    —Eso es porque ella no puede venir aquí, papá lo prohibió. 
 
    —Pero… ¿puede verlas? —Sami niega con la cabeza y sus ojos se llenan de lágrimas. Mi corazón se rompe al saber que le duele no poder ver a su mami. 
 
    ¿Qué clase de hombre es Pablo que no deja que sus hijas vean a su madre? 
 
    —Tranquila Sami, ella no vendrá. No te preocupes. 
 
    —¿A qué te refieres? —me dirijo a Marcela y acepto a Sami en mi regazo cuando se viene a acurrucar sobre él. Acaricio su cabello y froto su espalda para tranquilizarla. 
 
    —Mamá es mala. Es mejor que no la veamos nunca más —dice con un tono triste y penoso. 
 
    Oh… bueno, eso responde a mi pregunta de antes; pero me genera muchas más. 
 
    ¿Qué clase de monstruo sin alma no amaría a estas niñas? 
 
    —Tú, mami —susurra Sami y señala mi pecho. 
 
    —Sí —chilla Marcela—. Tú podrías ser nuestra mami. 
 
    Oh señor Jesús. 
 
    —Yo… yo… 
 
    —Eres la novia de papi, más adelante van a casarse, serás mi mami y la de Sami y nos darás más hermanitos. Viviremos en una casa más grande, con muchos cuartos y una enorme cocina para hacer tartas de manzana, y podremos jugar todos en el jardín. 
 
    —Vaya, ya lo tienes todo bien planeado. —Y eso hará que me de un paro cardiaco—. Pero no es así de fácil. No puedo ser su mami, ustedes ya tienen una. 
 
    Ambas niñas me miran con tristeza, sintiéndose rechazadas. Oh señor, que mala soy. 
 
    —Pero podemos ser amigas y puedo tratar de hacer cosas con ustedes que harían con su mami. ¿Les parece? 
 
    —Tú no mami —dice Samanta. 
 
    —Es cierto, no serías nuestra mami. 
 
    —Lo sé… dejémoslo así. Si las cosas con su padre funcionan… ¿podría ser un tal vez? con el tiempo. 
 
    —Está bien —responde Marcela y Sami asiente. 
 
    —No se pongan así, niñas. Vamos, que yo las quiero, son unas nenas asombrosas y es muy divertido ser amigas. Hay cosas que las mamis no hacen con sus hijas, pero las amigas sí. 
 
    —¿Cómo qué? —pregunta Marcela curiosa. 
 
    Mierda. 
 
    —¿Qué tal una fiesta de pijamas en mi casa? Haríamos galletas de chocolate o de chispas de colores, veríamos una película —Sonrío cuando ambas niñas empiezan a mover sus cabezas asintiendo con emoción—,  nos peinaríamos el cabello, pintaríamos las uñas y… contaremos cuentos antes de dormir. 
 
    —Sí, sí, sí a todo. Sami y yo queremos, ¿Cuándo? ¿Podemos hacerlo hoy mismo? 
 
    —Oh, bueno. Tendríamos que preguntarle a Pablo primero, y debo ir al súper a comprar todo lo que necesito. 
 
    —Podemos llamar a papá. —Sin darme nada de tiempo, Marcela corre hacia su abuela y le pide que llame a su papá. Edith me sonríe y asiente, ella escuchó todo—… Ya estás en camino, acá te esperamos papi. Te amo. 
 
    Cuelga y brinca de regreso a mí. 
 
    —Papá ya está cerca, viene conduciendo así que no podemos hablar mucho cuando estamos en el auto. Le diremos apenas llegue. 
 
    —Vale. 
 
    —Sami, ¡Vamos a escoger nuestras pijamas! 
 
    —¡Sí! 
 
    Me quedo mirando a las pequeñas correr hacia la casa, antes de que entren, ambas se devuelven y corren de regreso hacía, para arrojarse encima. Me toman desprevenida, por lo que termino en el suelo, con ellas en mis brazos y riéndonos a más no poder, rodando en el piso por un rato. 
 
    —Veo que se divierten. 
 
    Nos detenemos ante la profunda voz de Pablo. Está de pie en las puertas del jardín, observándonos con una suave sonrisa. 
 
    —¡Papá! —gritan las chicas y se lanzan por él. Pablo ni siquiera hace una mueca, cuando la ropa sucia de sus hijas, mancha su traje. 
 
    —Princesas. —Las besa y escucha como Marcela le cuenta todo lo que hemos hecho hoy y luego le pide que las deje ir a mi casa por una pijamada. 
 
    —Por favor ¿podemos ir?, di que sí, di que sí. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Cómo puedo negarme a esas caritas sucias? Está bien, pero no le den mucha tarea a Susana, ella es muy buena con ustedes. 
 
    —No lo haremos, lo prometemos. —Ambas niña levantan la mano y hacen una cruz sobre su corazón—. Ahora sí, ¡vamos por los pijamas! 
 
    Vuelven a correr y su abuela las sigue detrás. Pablo dirige sus ojos hacia mí y me sonríe. Se acerca, me ayuda a levantarme y me envuelve en sus brazos, para dejarme sin aliento con un beso. 
 
    —Un jardín ¿eh? —dice, después de besarme. 
 
    —Ellas querían uno, pueden jugar con él aún si no estoy. 
 
    Me sonríe y vuelve a besarme. El beso se convierte en demasiado caliente e intenso para el bien de los dos y de cualquier otra persona que venga al jardín; así que decido terminarlo. 
 
    —Debo ir a comprar algunas cosas. 
 
    —¿Necesitas que te ayude? —pregunta sacando su billetera. 
 
    —No. Son mis invitadas y es mi pijamada. Yo me encargo. 
 
    Le doy otro pequeño beso de despedida y regreso a mi casa para cambiarme y salir de compras. 
 
    Voy a dar la mejor pijama del mundo. 
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    —Eres su heroína y mejor amiga ahora. Incluso estuvieron molestas conmigo porque no las traje hoy. 
 
    —Podríamos hacer una salida con ellas —propongo y tomo un sorbo del vino. Pablo se queda mirándome atentamente y me sonrojo—. ¿Qué? 
 
    —Nada —responde y sonríe de lado—. ¿Te gusta la cena? 
 
    —Me encanta. No es necesario preguntar, creo que el plato vacío lo dice. 
 
    —Prefiero asegurarme que sea cierto. Puedes haber vaciado tu plato por cortesía. 
 
    —Pues no lo fue. Estaba delicioso y el lugar es bonito. 
 
    —Me satisface mucho saberlo. ¿Quieres bailar? —pregunta y eso me sorprende en grande. 
 
    —¿Bailar? ¿Tú bailas? 
 
    —Bueno —Veo que sus mejillas se colorean un poco y mi corazón casi sale de mi pecho al verlo un poco avergonzado—, no soy el mejor bailarín, pero puedo defenderme. —Me da una sonrisa de medio lado y es increíble como su rostro cambia—. No lo hago mucho, pero esta noche te ves muy hermosa y… es la oportunidad perfecta para tenerte entre mis brazos sin ser demasiado obvio en lo mucho que me muero por sostenerte. 
 
    Oh señor Jesús. 
 
    —Yo… uhm… claro. Vamos a bailar. 
 
    Me toma de la mano y me guía hasta la pequeña pista de baile en el restaurante. “Derroche” de Aldo Mata, un hermoso Bolero en salsa, acompaña la velada. Pablo acomoda sus manos en mi cuerpo, cobijándome y atrayéndome hacia su pecho. Nos mece suavemente al compás de la música y no puede ser más perfecto. 
 
    Suspiro sobre su pecho y sonrío cuando tropieza con sus pies, susurra un “lo siento” en mi oído, y la piel de gallina que se dispara por mi cuerpo. Levanto mi rostro de su hombro y le sonrío para hacerle saber que todo está bien. Continuamos bailando suavemente y disfrutando del otro. Para cuando la canción termina, regresamos a nuestra mesa, y Pablo pide otra botella de vino. Por la siguiente hora, Pablo me invita a bailar en cada canción lenta o suave, acepto de inmediato y disfruto. Sólo tropezó dos veces más después de eso, pero aquello no impidió que la noche fuera perfecta para mí. 
 
    Cerca de la media noche, Pablo me escolta hasta la puerta de mi casa. La noche no pudo ser más romántica, aunque faltaron algunos besos aquí y allá —lo cual me confundió un poco— el resto fue increíble. 
 
    —Gracias por todo —murmuro antes de abrir la puerta. 
 
    —No hay de qué, disfrute tu compañía, como siempre. Creo que yo debería darte las gracias a ti. 
 
    Asiento y lamo mis labios, no puedo creer que no me haya besado. Toda la noche estuve esperando su beso, pero nunca llegó. He notado que él sólo me besa cuando estamos en privado o no hay mucha audiencia a su alrededor. 
 
    —Buenas noches —digo y me vuelvo para abrir. De pronto, mi espalda es cubierta por un pecho duro, y el calor de su cuerpo dispara la velocidad de mi sangre. 
 
    —Buenas noches, Susana —dice antes de volverme hacia él y darme un impresionante beso en la puerta de mi casa. 
 
    Jadeo cuando soy arrinconada contra la pared, Pablo aprovecha ese momento para adentrar su lengua en mi boca y enredarla con la mía. Se apropia, adueña del beso, dirigiéndolo y haciéndome casi caer de rodillas. La respiración me falla y debo sostenerme de sus hombros para no caer hacia atrás. Sus manos se aferran a mi cintura y mi cabeza. 
 
    Se aleja de mí, y lo siento suspirar y sonreír sobre la piel de mi mejilla. Abro mis ojos y lo encuentro mirándome con una media sonrisa pegada en sus labios. 
 
    —Duerme bien, nena. 
 
    Asiento y entro en casa cuando hace una seña para que lo haga. Me apresuro a la ventana para verlo caminar hasta la suya. Toco mis labios todo el tiempo, sonriendo al pensar que esta noche, el dueño de mis sueños será mi aterrador vecino que me está conquistando totalmente. 
 
    Quién lo diría. 
 
    [image: ] 
 
    Amanecí con una tonta sonrisa dibujada en mi rostro. 
 
    No duden que se debe totalmente a la noche pasada y al increíble beso en mi puerta. O al hombre que vive al lado y me sorprende cada día. 
 
    Es realmente asombroso ver este lado de Pablo. 
 
    No pensé que existiera en él este tipo de actitud o de detalles. Me deja sin armas y sin defensas cada vez que hace algo que demuestra no es el ogro aterrador que creía que era. Y lo que me conmueve aún más, es el hecho que sólo su familia y yo, somos testigos de ello. Con el resto del mundo él es ese aterrador ser humano y en su rostro permanece esa fría y dura mirada. 
 
    ¿Cómo cambió conmigo tan de repente? 
 
    No tengo idea, sólo sé que me encanta que sea así y muero por descubrir más de él. Quiero saberlo todo y quiero que él lo sepa todo de mí. 
 
    ¿Es posible estar enamorándose de alguien tan pronto? 
 
    No lo sé, pero estoy segura de que la causa para mi acelerado corazón es él, y que cada vez mis pensamientos se entregan a Pablo. 
 
    —¡Hola cucarrona! —chilla Jenny entrando en la cocina—. ¿Qué hay de… Oh, oh, oh, oh… ¿masitas de pan, queso y omelette? —Me sonríe y ruedo los ojos, sintiendo las ruedas de su cabeza girar a millón—. Estamos algo felices, ¿eso quiere decir que por fin sacudiste tu frijol anoche? 
 
    —Oh, Dios ¿en qué momento dejaste que esta bestia fecundara el vientre de mi madre? ¡Debiste dejarme ser hija única! —grito al cielo. 
 
    Jenny bufa y roba una de mis masitas, se impulsa contra el mostrador y se sienta sobre la encimera. 
 
    —Desembucha. 
 
    —No tengo nada que decir —murmuro, empujando su cuerpo fuera de mi camino a la cafetera. 
 
    —Estás haciendo el desayuno feliz, es obvio que algo pasó. 
 
    —No sucedió nada. 
 
    —No te creo, ¿desde cuándo le ocultas tus revolcones a tu hermanita? 
 
    —Desde que “accidentalmente” dejaste escapar en la cena de navidad que te dije de qué tamaño lo tenía Marcos, y lo poco juguetón que era —bramo recordando esa incomoda cena y la cara de mis padres y los de Marcos, el hijo de los padrinos de mi querida pero chiflada hermana. 
 
    —¡Oye! No fue mi culpa que todos se quedaran callados cuando estaba preguntándote exactamente la medida. 
 
    —No era el lugar ni el momento —gruño—. Te pedí que lo dejaras ahí, pero no hiciste caso y tuve que pasar toda la navidad viendo la cara angustiada de mis padres y las miradas de mierda de los padres de Marcos, por no mencionar al susodicho, que casi me mata en el acto. 
 
    —No es tu culpa que tenga un oso dormilón en el pantalón. 
 
    —Estábamos ebrios, te dije que era demasiado grande pero no lo pudo hacer funcionar porque bebimos mucho. 
 
    —Eso no es excusa, a cualquier semental le funciona. 
 
    Llevo mis manos a mi rostro y ahogo un grito de impotencia. Con Jenny no se puede. Tomo mi desayuno feliz y voy hasta el comedor para alimentarme. 
 
    —De todas maneras, eso fue un accidente; no puedes simplemente condenarme por ello. 
 
    —Fue uno de muchos accidentes. —Tomo un poco de mi omelette y lo llevo a mi boca. 
 
    —Espera, ¿estás hablando de Guillermo y de Juan Felipe? —estrecho mis ojos hacia ella y gruño—. Eso fue una trampa, me coaccionaron. 
 
    —No vi ningún arma apuntándote. 
 
    —Oh, pero ellos me estaban dando demasiado licor, sabes que ebria no puedo negarme a nada. —Bufo y le doy una mirada levantando una ceja—. ¡No es mi culpa que ambos quisieran saber sobre su rendimiento! 
 
    —La próxima vez, sólo no seas tan comunicativa. 
 
    —¿Habrá próximas veces? Ahora, eso es una muy buena noticia. Dile a mamá con cuántos sementales planeas desatrazarte. 
 
    —Cállate. –La fulmino con la mirada y regreso a mi desayuno. 
 
    —Oh no —jadea—, ¿estás pensando en el vecino? ¿Sólo con él Susy? —Me mira como si estuviera decepcionada de mí—. Estás perdiendo el encanto, hermana. Te hemos perdido. 
 
    —Soy una zorra rehabilitada, creo que dejar de juntarme tanto contigo y dejar de vivir bajo el mismo techo que tú, ha sido un buen tratamiento. ¡Me he curado! 
 
    —Deja de hablar como si fuera contagiosa, jamás te obligué a nada —Levanto una ceja y la miro nuevamente—, está bien. Puede que te haya tendido algunas emboscadas, pero no niegues que disfrutaste mucho. 
 
    —No, no lo niego. Pero ya eso pasó para mí. No estoy en la edad de vivir de aventura en aventura. 
 
    Jenny jadea y me mira con horror. Continúo terminando mi desayuno. 
 
    —¿Qué demonios te pasó? Apenas y tienes veintiséis años, ¿cómo puedes siquiera blasfemar de esa manera? 
 
    —He tenido los suficientes hombres en mi vida, ya es hora de sólo dejarlo ir. 
 
    —Han sido sólo cinco, ¡Cinco! Y ya estás echándote para atrás. 
 
    —Jenny. 
 
    —No me digas que te estás enamorando del vecino. Bueno, sé que estás locamente obsesionada por él, pero enamorarte y negar tu cuerpo a los placeres de la vida. ¿Llevas cuánto? ¿Siete meses sin frotar el frijol? 
 
    —No puedo creer que lleves la cuenta. 
 
    —Bueno, soy tu hermana, se supone que tengo que saber eso. 
 
    —¿Cuán extraño es esto? Eres espeluznante y no, las hermanas no tienen por qué saber eso. 
 
    —Somos especiales, ahora, lo importante. ¿Estás enamorada del vecino? ¿Es por eso que no has vuelto a salir y vagabundear por ahí? 
 
    —No, Pablo no tiene nada que ver. 
 
    —Claro que no —bufa—. Solo dime que júpiter es de chocolate y que los unicornios viven en el Amazonas. 
 
    —Jenny, ya. No estoy enamorada de Pablo. —Me levanto y llevo los platos vacíos a la cocina. Por la ventana de la misma, mis ojos se desvían hacia la casa de al lado y sonrío, recordando la noche pasada. 
 
    —Sí, claro. El vecino no tiene nada que ver. 
 
    —Es así, si dejé de saltar por ahí como tú, es porque me cansé de todo ese juego. En algún momento tenemos que madurar Jenny. 
 
    —El sexo no es nada inmaduro. —Ruedo los ojos y niego con la cabeza—. No entiendo Susy, antes eras mi compañera de aventuras, ahora sólo… ya no te gusta salir, bailar y coquetear con chicos. 
 
    —Sólo… ¿recuerdas el aniversario de nuestros padres? 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, ese día, al ver a papá y mamá tan enamorados y encantados el uno con el otro… sólo quise eso, ¿sabes? Me maravillé, treinta y cinco años de casados y aún parecen dos adolescentes enamorados e ilusionados el uno con el otro. —Suspiro y me recuesto contra el mesón—. ¿No quieres eso Jenny? Un hombre que de la vida por ti, por el que tú también la des. Llegar a casa y saber que alguien te espera, alguien te extraña, te piensa. Tener una razón para suspirar de amor, sonreír ensoñadoramente, bailar en la cocina; saber que puedes contar con esa otra persona, compartirlo todo, soñar, pensar en un futuro; tazar planes, organizar cenas, noches en la cama acurrucados, mimándose uno a otro. Todo lo que nuestros padres tienen. 
 
    —Bueno si, algún día, muy lejano, pero un día al fin. 
 
    —Yo… lo quiero. Ahora. 
 
    —¿Es por eso que te obsesionaste con el vecino? 
 
    —No, lo de Pablo fue simplemente casualidad. 
 
    —No entiendo. 
 
    Suspiro y abrazo a mi hermana. —Jenny, quiero lo que mis padres tienen y me di cuenta que… no encontraré el hombre de mi vida en un bar, antro o club. El sexo ha sido increíble de esa manera, pero, al igual que tú y que yo en ese entonces, ellos sólo buscan un cuerpo y una cama. Si quiero lo que mis padres tienen, tengo que buscarlo en otro lugar y teniendo aventuras cada noche… no es un pasatiempo que me ayude a encontrar lo que quiero. 
 
    —¿Y crees que con Pablo lo encontrarás? Él es extraño, además de que ya tiene dos hijas y… sólo es un poco aterrador. 
 
    —No, no sé si lo encontraré con Pablo —Vuelvo a suspirar y beso la frente de mi hermana—, pero no pierdo la fe. Además, él no es aterrador —Jenny bufa y le sonrío—, es en serio Jenny, hay una parte de él que desconoces, pero que yo puedo disfrutar, esa parte es la que me hace sonreír como hace un momento. Y créeme, eso es lo que lo hace más especial para mí. 
 
    —Pues no lo sé, Susy. El hombre no termina de convencerme, de todas formas, no entiendo lo que quieres pero lo respeto. Sólo ten presente que si te rompen el corazón, de nuevo, estaré aquí para ti. Y juntas recogeremos los pedazos. 
 
    Le sonrío y la abrazo más fuerte. —Gracias hermanita. 
 
    —Pero no dejaré de pensar que el vecino es aterrador, por muchas sonrisas que saque de ti. Él simplemente me hace querer orinarme en mis pantis de unicornios. 
 
    —Algún día, verás lo que veo en él. 
 
    Resopla. —Algún día. 
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    —¿Cómo estás cariño? 
 
    —Bien mami. Un poco ocupada con un pedido grande, pero todo ha estado bien. ¿Cómo está papá? ¿Tú? 
 
    —Bien cariño, tu padre como siempre, con sus cosas. Hoy le dio por ser carpintero. Ha estado puliendo un trozo de madera que, según él, se convertirá en una hermosa silla para el jardín. 
 
    Me rio entre dientes imaginando a papá. Cada mes tiene un proyecto nuevo, ya sea crear un nuevo artefacto para ahorrarnos alguna tarea de la casa o convirtiéndose en algún profesional de la madera, la pintura, la cocina, etc. El mes pasado era un excelente decorador y contratista e intentó remodelar la casa de huéspedes. Dañó la tubería de la cocina e inundó toda la casa. 
 
    —¿Y cómo va con ello? 
 
    —No va, sigo viendo el mismo trozo, sólo que más deforme ahora. 
 
    —Pobre papá. 
 
    —Hay que dejarlo que sea feliz, cariño. Si él quiere improvisar, que lo haga. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Entonces, alguien me contó que andas saliendo con un chico. 
 
    Jennifer Cruz y su bocota. 
 
    —¿Alguien? —resoplo—. Mami, sólo una persona pudo habértelo dicho. 
 
    —¿Es cierto? 
 
    Suspiro y maldigo a mi hermana. Ahora mi mamá empezará a acosarme para que le permita conocer a mí… novio. 
 
    —Apenas estamos conociéndonos. 
 
    —Oh, qué maravilla. Ya era hora de que alguna de ustedes dos sentara cabeza. 
 
    —No estoy confirmando un matrimonio mamá, sólo salgo con alguien. 
 
    —Bueno, eso es perfecto. Estaba esperando esta noticia, creí que ibas a seguir en los mismos pasos de tu loca hermana. 
 
    —Jenny también es tu hija —murmuro rodando los ojos. 
 
    —Sí, pero Jenny es Jenny. Es más fácil domar a un león que a tu escurridiza hermana. 
 
    —Vuelves a tener razón. 
 
    —De todas maneras, ¿Cuánto lo conoceremos? Espera a que tu padre se entere. Sacará la parrilla y te exigirá que lo invites el próximo domingo. 
 
    —Mamá, espera… 
 
    —Oh, deberíamos hacer un almuerzo familiar, podría traer a su familia y así todos nos conocemos… 
 
    Es por eso que a mi madre no se le puede decir algo como esto. Ella y mi padre nos tendrán casados en menos de un mes, y si por ellos fuera, embarazados a los quince días. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —¿Qué pasa cariño? 
 
    —Mami, sabes que te amo pero… estás apresurándote con todo. Pablo y yo apenas estamos empezando a conocernos. No creo que sea conveniente organizar una fiesta familiar todavía. 
 
    —¿Se llama Pablo? Me gusta ese nombre, ¿te dije que una vez pensamos en ese nombre si teníamos un niño? 
 
    Oh por favor… mátenme ahora. Maldita Jenny. 
 
    —Mamá, en serio, estás yendo más allá. Sólo déjalo estar ¿sí?, cuando sea el momento de presentárselo, lo haré. 
 
    —Está bien hija. 
 
    —Y no se te ocurra pedirle a Jenny que te ayude a acosarlo, ni busques su dirección, tampoco pidas su teléfono. 
 
    Mi madre hace un sonido de jadeo y murmura—: ¿Cómo puedes creer eso de mí? Jamás tendría tal comportamiento. 
 
    —¿Quieres que recuerde a cada una de mis citas y lo que hiciste con cada una de ellas? Especialmente esa vez en que hiciste una incursión dentro de la casa de uno de mis novios. 
 
    —Tenía el presentimiento de que ese chico era algo diferente. Tenía que asegurarme que era el correcto para ti. 
 
    —¿Y por eso te escondiste en su baño? 
 
    —Bueno… 
 
    —Ya mami, es todo. Confiaré en que dejaras que mi relación crezca sin intervenir. 
 
    —Puedes confiar en mí. 
 
    Eso espero. 
 
    —Gracias mami. 
 
    —¿Vienes mañana al almuerzo?, tus tíos están en la ciudad y quieren verlas a ambas. 
 
    —Sí mami, mañana iré a almorzar. 
 
    Mamá me entretiene en el teléfono unos minutos más, mientras termino el ramo que me pidieron para una fiesta de quince años. Me despido y le vuelvo a recalcar que deje a Pablo en paz. Sólo espero que me escuche y obedezca. 
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    Cerca de las cinco de la tarde, decido regresar a casa y dejar en manos de Yami y de Simón, la tienda. Estoy demasiado exhausta. Llego a mi habitación y me preparo un delicioso baño relajante. Decido depilar mi cuerpo y consentirlo con algo de cremas y lociones humectantes, armonizando el ambiente con la música de Prince Royce. 
 
    Pablo me envió un mensaje al medio día, quiere que salgamos a un evento esta noche. Es la presentación de una obra teatral de un amigo suyo, y quiso que fuera su acompañante.  Cabe resaltar que Pablo odia totalmente la idea de la obra, pero su amigo fue algo insistente y al tenerme cerca —sus palabras— sería un buen motivo para tener otra cita. 
 
    Busco en mi armario el vestido de color salmón que llega un poco por encina de la rodilla, y unos tacones a juego. Aplico el maquillaje adecuado y rizo totalmente mi cabello corto, con este peinado me llega hasta la barbilla. 
 
    A las siete en punto, tocan a la puerta de mi casa. Mi cita ha llegado. 
 
    —Dios, te ves… mucho más hermosa que siempre. 
 
    —Gracias —murmuro con las mejillas encendidas, y no por el cumplido, Pablo se ve lo suficientemente comestible en ese traje azul oscuro. Ha peinado su cabello hacia atrás y su rostro luce una hermosa y radiante sonrisa—. Tú te ves increíblemente guapo. 
 
    —Creo que tú eres quien me hace ver bien, esto es sólo un traje —dice, ofreciéndome su codo. Me desilusiona un poco el que no me hale para un beso—. Lamento haberte pedido salir sobre el tiempo, pero tenía otros planes para hoy. Cesar es realmente molesto cuando quiere que hagamos algo por él. 
 
    —No te preocupes, estoy entusiasmada por ir al teatro. De verdad. —Sonrío y permito que me lleve hasta el auto. Muerdo mi labio, y me pregunto el por qué no me ha besado. Está siendo demasiado formal. 
 
    —¿Sucede algo? —pregunta cuando no me muevo para entrar al auto. 
 
    —No, lo siento. —Me subo y abrocho mi cinturón. Pablo me mira por unos segundos y luego camina hasta la puerta del conductor. 
 
    Diviso a las niñas fuera de la puerta de casa de Pablo, bajo el vidrio del auto y les doy un saludo. Sonríen y agitan sus manitas. Pablo enciende el auto y nos conduce al centro de la cuidad. 
 
    No hablamos durante los casi cuarenta minutos que toma llegar al lugar, cada poco, mis ojos se desviaban al impresionante hombre a mi lado y esas ganas de lanzarme sobre él empiezan a cobrar más fuerza. Pablo me da una pequeña sonrisa de vez en cuando, pero sus manos y su boca permanecen para sí mismo. Frunzo el ceño y me concentro en el paisaje que pasa por mi ventana. 
 
    Llegamos al teatro y Pablo abre la puerta del auto para mí, le sonrío agradecida y me corresponde con un pequeña curva de su labio; me toma de la mano y nos conduce hacia la entrada y luego de pasar las boletas, somos dirigidos a uno de los palcos privados del teatro. 
 
    —La obra se llama “Ni en invierno, ni en verano” —dice Pablo, me volteo hacia él y le doy toda mi atención—. Es un drama, creo. —Hace una mueca como si estuviéramos a punto de ver algún tipo de inquisición y tengo que reír entre dientes. 
 
    —Interesante —digo y lo veo sacudir su cabeza con duda. Muerdo mi labio para ahogar mi sonrisa. 
 
    En el palco hay otras dos parejas, al entrar, una de ellas se dirige a nosotros. Saludan a Pablo con efusividad y éste a su vez se muestra más y más estoico. Sus duros ojos y boca apretada regresan. 
 
    —Susana, ellos son Albeiro Manrique y Ximena Cantor, los padres de Cesar. 
 
    —Mucho gusto. —Ambos se ven sorprendidos por verme en brazos de Pablo, pero sonríen y me saludan con calidez. 
 
    —Es un placer conocerte, querida. 
 
    —Qué hermosa eres —dice la señora y se lanza para darme un beso. Les sonrío, Pablo murmura que debemos sentarnos y me hala a su lado. 
 
    Las luces del teatro menguan y la obra empieza a ser presentada. La otra pareja se sienta en el otro extremo del palco, pero siento que nos miran todo el tiempo. 
 
    La obra es realmente interesante, trata sobre un grupo de amigos que logran juntarse cada invierno y cada verano. La amistad se ve interrumpida cuando uno de ellos decide confesar su amor por una de las chicas y la situación se vuelve algo incomoda, ya que ella está enamorada de otro de los chicos del grupo. Poco a poco, se enteran de miles de secretos que guardan cada uno de los siete amigos, distanciándolos a todos; pasan algunos años y al final, después de algunos imprevistos la amistad prevalece y el pasado y los errores son perdonados y olvidados. 
 
    A pesar de que la obra es interesante, me doy cuenta que todo el tiempo, Pablo estuvo realmente tenso y molesto. Traté de animarlo a sonreír durante las partes cómicas y comentar aquello que no podía dejar pasar; pero se mantuvo impasible y casi que me ignoró todo el tiempo. 
 
    Cuando la obra terminó, me ayudó a levantarme apresuradamente y me llevó hasta la salida. No comprendo su afán por salir de aquí. Llegamos al auto y tiro de mi mano un poco molesta por la situación. ¿Qué está pasando aquí? De un momento a otro tengo al antiguo Pablo con su semblante aterrador y su poco interés en mí. Incluso llego a pensar que está incomodo en mi presencia. 
 
    No paso por alto que cuando las dos parejas del palco quisieron acercarse a nosotros, fue cuando Pablo tiró de mí y luego me arrastró no muy sutilmente hasta aquí. 
 
    —¿Qué sucede? —pregunta cuando logro zafarme y pisoteo hacia el auto. 
 
    —Eso debería preguntarte yo a ti. 
 
    Frunce el ceño y me mira confundido. Resoplo y subo al auto. Camina al lado del conductor y se deja caer en el asiento, cerrando la puerta y arrancando el auto. 
 
    —No entiendo a qué te refieres. ¿Pasa algo conmigo? 
 
    Le miro como si de verdad estuviera bromeando, su ceño se profundiza y tamborilea los dedos en el volante. 
 
    —Sí, pasa algo contigo —respondo ya que continúa mirándome confundido. 
 
    —No, no sucede nada conmigo. 
 
    —Sí, sí sucede Pablo. ¿Qué demonios es todo esto? 
 
    —¿De qué estás hablando? No sucede nada. 
 
    Resoplo nuevamente y lo miro furiosa. 
 
    —¿Te parece que no? —Me mira impávido—. Te has portado muy extraño conmigo esta noche, has estado molesto, tenso y mal humorado… 
 
    —No me gusta el teatro, ni estar en medio de tantas personas —interrumpe. 
 
    —¿Por qué vinimos entonces? Y había sólo cuatro personas a nuestro alrededor. Además, ni siquiera me has besado y has estado enfunfurruñado toda la noche, si no querías salir, nos hubiéramos quedado en casa… ¡Ni siquiera me arrinconaste en la puerta de mi casa! —gruño frustrada y molesta. 
 
    Pablo se queda viéndome por un segundo antes de detener el auto a un lado de la carretera y arrojarse por mí boca. Jadeo, cuando sus labios se estrellan con los míos y sus manos se aferran a mi cabello. 
 
    El beso que me ofrece es posesivo y me encanta la forma en la que domina mi boca y mi lengua, gimo y lo siento gruñir en su garganta. Cuando el aire falta, se separa de mí y tardo un segundo más en abrir mis ojos. 
 
    Cuando le miro de nuevo, me da una pequeña sonrisa y habla—: Lamento no haberte besado apenas y abriste tu puerta —dice y sus mejillas se colorean un poco—, pensé que a las mujeres no les gustaba que les corrieran su lápiz labial. 
 
    —¿De dónde sacas eso? 
 
    —Mi hermana, siempre se queja de eso cuando sale con sus “novios”. 
 
    —Bueno, a mí no me importa que corras mi labial, si cada vas a besarme así. 
 
    Sonríe abiertamente y muerde mi labio. —Discúlpame por haberme portado así esta noche, sólo… esto no es lo mío. ¿Puedo compensarte? 
 
    —¿La compensación incluirá más besos como el anterior? —pregunto, correspondiendo a su sonrisa. 
 
    —Puedes apostar que sí. 
 
    —Adelante.
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    —¿Me estás diciendo que no tuviste sexo con él? 
 
    —Así es. 
 
    Ruedo los ojos y suspiro al teléfono. No sólo tuve que venir de urgencia a la floristería para cumplir con un pedido de última hora para uno de mis más fieles clientes, en domingo. Ahora tengo que soportar a la intensa y pesada de mi hermana menor, y sus mil y una preguntas sobre mi cita de anoche con Pablo. La que organizó para compensar la cita del teatro. 
 
    Y eso que para Jenny, Pablo no es santo de su devoción. 
 
    —Pero… pero, es la cuarta cita. Se supone que a la tercera cita dejas que te sobe el frijol y pruebe los dulces. 
 
    —En serio Jenny, tus analogías me perturban demasiado. 
 
    —Y a mí me el hecho de que  ¡No estás teniendo sexo con el vecino! ¡Ni con nadie! —grita y me encojo en el teléfono. El chico frente a mí esperando por el ramo de flores, estrecha sus ojos hacía mí y me mira con cautela. ¿Habrá escuchado a Jenny? Probablemente sí—. En serio hemanita. El tipo planea una cita romántica, con velas y toda esa mierda. Te lleva a un restaurante fino, te abre la puerta del auto, sostiene tu mano y esas absurdas cosas cursis por las que morimos las mujeres; te lleva a casa, te obsequia una enorme caja de chocolates y un horrible oso de peluche por haberte incomodado… —Toma aire y continúa—, luego te besa hasta la inconsciencia en la puerta de tu casa, haciendo que tus braguitas de niña buena se humedezcan ¡Y no te acuestas con él! 
 
    —Jenny —advierto. 
 
    —Debiste haber saltado a sus huesos, incluso yo, que vivo aterrada de él, no puedo creer que no le hincaras el diente a eso. A mí me hubiera comprado con el beso en el auto. 
 
    Le entrego el pedido al chico y le sonrío en disculpa. Por su cara compungida estoy más que segura que escuchó todo lo que Jenny ha dicho. No ayuda que mi hermana pequeña esté gritando por el teléfono. Sólo espero que esté dentro de su casa ya, y no en la calle frente a su puerta. 
 
    Agito mi mano despidiéndome del chico y camino dentro del taller, tratando de entender lo que sigue gritando Jenny. 
 
    —… ¿Acaso no te das cuenta que eso requiere uso? ¡Mantenimiento!, cambio de aceite o yo qué sé. Además, ni creas que el pobre hombre va a quedarse esperando por tus dulces toda la vida. Aunque es bastante aterrador, hay mujeres, como tú, que le van a lo pervertido y aterrador. —No puedo evitar reírme por sus palabras—. Estoy hablando en serio. ¿Sabias que hay muchos asesinos en la cárcel que reciben cartas de amor de miles de admiradoras que desean una follada suya? 
 
    —Pablo no es un asesino —gruño, perdiendo mi sonrisa. 
 
    —No, no lo es, pero tiene la pinta y eso ya es mucho. 
 
    —Jenny, simplemente déjalo ¿sí? Pablo y yo estamos marchando lento. 
 
    —Puaj… —resopla—, a paso de tortuga, será. 
 
    —Como sea, estamos tomándonos el tiempo para conocernos y disfrutar del otro. 
 
    Me dejo caer sobre mi taburete y con mi mano libre, juego con los pétalos de flores que quedaron esparcidos en mi mesa de trabajo. 
 
    —Pura mierda, ¿vas a decirme que no has fantaseado con recorrer cada minúsculo espacio de su po… 
 
    —¡Jennifer Cruz! Es suficiente. No vuelvo a contarte absolutamente nada de mi vida privada, para evitar tanta lata de tu parte. 
 
    —Sólo estoy preocupada. 
 
    —Pues no debes estarlo. Pablo y yo sabemos lo que hacemos. —Escucho murmurar un “sí, claro”, gruño y resopla. 
 
    —Está bien, ya, no diré nada más. 
 
    —Vale, gracias. Aprecio que no opines más sobre mi vida amorosa. 
 
    —Y la inexistencia de tu vida sexual. 
 
    —Jenny. 
 
    —Está bien ya. Volviendo al tema de la llamada. ¿Puedes recogerme para ir a casa? 
 
    —¿Por qué? Tienes un auto. 
 
    La escucho gruñir y luego suspirar. —Digamos que… tengo problemas mecánicos de última hora. 
 
    —¿Qué hiciste ahora? 
 
    —Nada, el auto no quiere arrancar. —Suspiro y miro al cielo, Jenny, Jenny; esa mujer dañaría hasta un balín si cae en sus manos—. Por favor hermanita, no quiero tomar el transporte público, sabes que soy mala con las rutas y podré perderme en esta enorme ciudad o peor, podría ser escopolaminizada y secuestrada. 
 
    —¿Escopo... qué? ¿De qué estás hablando?, en serio que eres dramática. Tú te conoces esta ciudad y cada sucio rincón de la misma, como la palma de tu mano. Además, el que si quiera se atreva a secuestrarte, apenas cinco minutos contigo y querrá devolverte. 
 
    —¿Vas a recogerme si o no? —gruñe y soy feliz por ello. 
 
    —Vale, paso en veinte por ti. 
 
    Cuelga sin siquiera dar las gracias. Me rio de mi hermana y me dispongo a salir de la tienda para recogerla e ir a almorzar con mis padres. 
 
    [image: ] 
 
    —Hola mis niñas —saluda mamá, apenas y tocamos la puerta.  
 
    Mientras Jenny es la viva imagen de mi madre, yo soy la de mi padre, con la estatura invertida, mamá y yo somos las “pequeñas de la familia. Además, mamá tiene a ser más de mi estilo, jeans, blusas delicadas, ropas formales y cómodas; Jenny es toda moda, lentejuelas, vestidos demasiado cortos y tacones de infarto. 
 
    Mamá nos lleva a ambas en un sólo abrazo. Jenny aprovecha el momento para darme un golpe en el seno, gimo y piso su pie. 
 
    Es su venganza por lo que dije antes y por haberla hecho esperar más de veinte minutos. Me desvié en el camino, tenía que comprar los rollitos de canela que vi pasando la avenida. 
 
    —¿Cómo estás mami? —pregunta Jenny con la voz demasiado alegre. 
 
    —Bien cariño, pasen, papá está en el patio. 
 
    Estrecho mis ojos hacia Jenny y camino con cautela detrás de ella. Al llegar al patio trasero, se abalanza sobre papá y lo abraza. 
 
    —¡Papi! —chilla, vuelve su rostro un poco hacía mí y sonríe perversamente—. ¿Sabias que Susy está saliendo con un asesino en serie? 
 
    Jadeo y mi madre se congela en su lugar, mientras mi padre se vuelve para mirarme. 
 
    —¿Qué? —pregunta confundido. 
 
    —Alucinógenos, papi —respondo—, Jenny está abusando de ellos. 
 
    Su ceño se profundiza y dirige sus ojos a mi hermana. 
 
    —¿De qué están hablando ambas? ¿Me estoy perdiendo de algo aquí?  —pregunta, rebotando su mirada entre Jenny y yo. 
 
    —No, sólo que tu hija mayor está saliendo con un hombre que probablemente esté en la lista de los más buscados por la Interpol. 
 
    —Y tu hija la menor, está consumiendo sustancias alucinógenas que pondrían en vergüenza la mercancía de Walter White. 
 
    —¿A quién? 
 
    Ah, mi santo e inocente padre. Tendré que pagarle Netflix y dejar que descubra el mundo. 
 
    —¿Pedro Pablo León Jaramillo?, ¿Aurelio Casillas? —Lo intento de nuevo. 
 
    —Oh, ya entendí —dice y le da una mirada reprobatoria a Jenny. 
 
    —¿Qué?, no es cierto papi —comenta Jenny indignada por ser quien recibe la mirada de reprimenda—. Además, no soy yo la que sale con un… 
 
    —Deja de decir que es un criminal —gruño—. En serio Jenny, es una pésima y muy mala broma. 
 
    —Jenny, deja de levantar falsos testimonios sobre los novios de tu hermana. Sé que te preocupas por ella, pero no debes intentar ponernos en contra de nuestro futuro yerno y papá de nuestros nietos. 
 
    —¿Cómo? —chillo—, espera papá, tampoco exageremos. Pablo y yo sólo estamos conociéndonos. 
 
    Me desestima con un gesto de su mano y continúa hablando—: Además, no queremos que durante el almuerzo, se sienta señalado y arrinconado por tus comentarios, ¿verdad cariño? —pregunta a mi madre que sonríe a mi lado. 
 
    —Cierto —responde mi progenitora. 
 
    —¿Cuál almuerzo? —pregunto entrando en pánico—. No están hablando de este almuerzo ¿verdad? —Mi cabeza gira entre mis padres y mi hermana—. ¿Qué hicieron? Oh Dios mío —jadeo cuando los veo sonreír perversamente a los tres—. No, no, no, no. —Me giro hacia mi madre y la señalo—. Dijiste que no ibas a interferir ¡Lo prometiste! 
 
    —Ay cariño, no seas así. 
 
    —Deja el drama hermanita, no te queda. 
 
    —Es sólo un almuerzo —dice mi padre, encogiéndose de hombros como si invitar a mi novio por mí, para almorzar y conocer a casi toda mi familia no fuera nada del otro mundo. Mis tíos y primos están por llegar. 
 
    —¿Un almuerzo? —grito—, ¿Un almuerzo?, va a venir casi toda la familia. 
 
    —¿Y qué tiene eso de malo? Es una sola presentación de una vez —dice Jenny con su sonrisa de mierda—. Como quitar una curita de un sólo tirón. 
 
    —Oh por Dios, en serio, a veces sólo quisiera ahorcarte. —Fulmino a mi hermana con la mirada, esto tuvo que ser obra de mi madre y Jenny saltó al ruedo para secundarla. 
 
    —Me amas —dice caminando hacia mí, me golpea el hombro al pasar y se ríe—. Deberías peinarte, el asesino en seria al que amas, está a punto de llegar. 
 
    —Tú, pequeña mierdecilla, voy a acabar contigo —gruño antes de salir corriendo por ella. Jenny lleva unos cuántos pasos de ventaja, así que entra primero a la casa y corre a esconderse. La persigo, pero antes de poder alcanzarla, un cuerpo cruza la esquina y me estrello contra él. 
 
    —¡Auch! —chillo sobando mi nariz. 
 
    —Hola Susana —dice el duro pecho con el que me estrellé y reconozco la voz perfectamente. 
 
    —¿Pablo? 
 
    Que se joda mi hermana, voy a acabar con ella. 
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    —¿Y cuántos años tienes?  
 
    —¿Cómo se llaman tus hijas? 
 
    —¿En qué trabajas? 
 
    —¡Oigan! Ya párenla, esto es peor que la inquisición. —Mis mejillas se colorean y no puedo evitar mirar a Pablo, que tuerce su boca en una pequeña sonrisa.  
 
    No puedo creer que encuentre esto divertido, cuándo hace un par de días estaba molesto por las personas del teatro. Mis tíos continúan enviando sonrisas hacia nosotros y, a pesar de la impertinencia en estos momentos, los amé cuando ninguno le prestó atención a la cicatriz de Pablo y lo trataron como uno más. 
 
    Incluso mi primo Diego, que sólo tiene dieciséis años, no se ha quedado viendo su mejilla como algunas otras personas en la calle. 
 
    —Ay cariño, sólo queremos conocer mejor a tu novio. 
 
    Gimo internamente y les doy una mirada a mis padres y a Jenny. 
 
    —No hay problema —dice Pablo, estrechando mi mano bajo la mesa—. Tengo treinta y tres, mis hijas se llaman Marcela y Samanta; tengo mi propia compañía.  
 
    —Interesante —murmura mamá.  
 
    Papá luce complacido, le ofrece una sonrisa a Pablo y habla—: Qué bien.  
 
    —¿Algún día conoceremos a las niñas? —pregunta mi madre con ojos soñadores.  
 
    Pablo se tensa a mi lado, pero soy la única que se da cuenta. La media sonrisa de su boca muere y en un tono que intenta ser formal, pero que es evidentemente simple, responde a mi madre. 
 
    —No creo que sea adecuado, por el momento.  
 
    Mis padres, sin perder la sonrisa tonta en sus caras, aceptan la respuesta.  
 
    —Ahora entiendo por qué Susana no trae un novio a casa —dice mi tío Ernesto, con una sonrisa—. Realmente son un caso serio, hermana. 
 
    Mi mamá le da una mirada y se encoje de hombros. Pablo se concentra en su comida, y me doy cuenta que su paciencia con mi familia se está agotando. 
 
    —Lo siento —susurro. Me siento realmente mal por exponerlo a esto. 
 
    —No, no te disculpes. No sucede nada, sólo… las niñas son un tema delicado para mí. No estoy acostumbrado a que me pregunten o hablen de ellas. 
 
    Quiero preguntar por qué razón, pero me abstengo de hacerlo. 
 
    —Vale. —Le sonrío y veo que su pequeña sonrisa regresa. Hasta ahora, sólo a sus pequeñas y a mí, nos regala esa enorme y abierta sonrisa—. Espero que no salgas corriendo por lo locos que son en mi familia. 
 
    —Tu familia es muy parecida a la mía. ¿Olvidas a mi madre y mis hermanos? 
 
    —¿Cómo podría olvidarlos? 
 
    —Exactamente. 
 
    Mamá hace la oración, y para mi vergüenza, agradece por la presencia de Pablo y mi relación con él; papá la secunda y Jenny ríe. Termina y nos permitimos disfrutar del delicioso almuerzo de mi madre. 
 
    Nadie tiene una sazón más deliciosa que mi madre. Lo juro.  
 
    —Esto está delicioso —alaba Pablo, mirando a mi madre. 
 
    —Gracias hijo, el secreto es mucho amor y pasión por lo que hago. 
 
    Pablo ladea su cabeza un poco y su expresión se suaviza. —Es un excelente secreto. 
 
    —Lo es.  
 
    Muerdo mi labio y continúo concentrada en mi plato para evitar saltar sobre los huesos de Pablo, y besarlo por mirar de esa hermosa manera a mi madre. La mano de Pablo regresa y estrecha nuevamente la mía, le miro de reojo y lo encuentro sonriendo hacia su plato. Él sabe que más tarde, lo recompensaré por todo lo que está haciendo. 
 
    [image: ] 
 
    —Muchas gracias por aceptar nuestra invitación —dice mi madre, lanzándose sobre Pablo para abrazarlo. Su cuerpo se tensa nuevamente, pero no aparta a mi madre.  
 
    —Gracias a ustedes —responde y permite que mi madre le bese la mejilla. Aquella donde no hay cicatriz—. La cena estaba deliciosa, señora Eugenia. 
 
    —Que tengas un buen día, hijo. Y que tu semana sea productiva. —Papá palmea la espalda de Pablo y estrecha su mano. 
 
    —Igualmente, señor Henry. 
 
    —Adiós papá, adiós mamá. —Abrazo a mis padres y miro mal a mi hermana—. Chao tonta. 
 
    —También te amo hermanita.  
 
    Gruño y halo a Pablo para alejarlo del demonio que es mi hermana. Aunque durante el almuerzo se comportó, dudo mucho que su boca no deje escapar algo vergonzoso por un tiempo más. Camino hasta mis tíos Ernesto y Pilar, para despedirme.  
 
    —Fue un gusto verlos de nuevo, tío —digo, mi tío me atrae hasta su pecho y me abraza. 
 
    —Extrañaba mucho a mis chiquitas. —Me suelta y abrazo a mi tía, mientras mi tío habla con Pablo—. Dentro de dos meses regresaremos y espero que podamos reunirnos para tomar algo —dice mi tío estrechando la mano de Pablo. 
 
    —Eso suena bien.  
 
    —¿En serio? —No sé si estoy más sorprendida porque Pablo acepte la invitación de mi tío, porque está proyectándonos a futuro o por la sonrisa que se ha dibujado en sus labios.  
 
    —Sí, tu familia es buena. 
 
    —Espera a ver a mis abuelos —comenta Jenny arrastrándose al lado de mi tío—. La abuela probablemente te pinchará la cola seis veces antes de que termines de saludarla… —Jadeo al recordar a la abuela. Jesús, Jenny está siendo suave con respecto a cómo actuará la abuela alrededor de Pablo—, y el abuelo, bueno, él te hará revisar cada baño y tubería de la casa, ya que cree que aún vive en el monte y hay bichos dentro del alcantarillado.  
 
    —Sería interesante conocer a tus abuelos. 
 
    Abro mis ojos con pánico, recordando la vez que el abuelo rompió la llave de paso en casa de, en ese entonces, el prometido de mi prima Patricia, la hija mayor de mis tíos y quien ahora está en Sídney con su numerosa familia. Dos partos de gemelos y trillizos cada uno.  
 
    —No creo que sea una buena idea —murmuro. Pablo estrecha mi mano y me sonríe. 
 
    Hoy ha sonreído mucho. 
 
    —Tal vez un día. 
 
    Parpadeo y asiento, rogando al cielo que ese día no llegue pronto. Será un caos. Mi familia es completamente desquiciada.  
 
    —Oye hermanita —llama Jenny cuando estamos por subir al auto—, oraré por ti. Mamá acaba de actualizar su estado en Facebook. Qué Dios te bendiga. 
 
    Oh Dios… en serio, quiero matar a mi hermana y mi madre.  
 
    —No entiendo —dice Pablo mirándome confuso. 
 
    Suspiro y le doy una mirada avergonzada. —Mamá acaba de anunciarle al mundo virtual que hoy almorzó con… su nuevo yerno.  
 
    —Ya veo. 
 
    —Y probablemente ya te buscó en Facebook y te envió la solicitud de amistad. —Asiente y sube al auto—. Pero no te preocupes, no tienes que agregarla. Si lo haces, te etiquetará en cuanto estado o imagen suba. —Subo a su auto y le permito llevarme a casa. Ya que yo traje a Jenny, ella se irá en mi auto.  
 
    —En realidad, no tengo Facebook, ni nada de esas redes sociales.  
 
    —¿En serio?, ¿ni siquiera Instagram?  
 
    —No.  
 
    —¿Cómo te encontraría, entonces? 
 
    —Sólo tienes que llamarme, o tocar a mi puerta. 
 
    —No me refiero a eso —digo, toma la siguiente curva hacia nuestras casas—, me refiero a que no existes en el mundo cibernético. 
 
    —No, y así es mejor.  
 
    —Eres la primera persona, que conozco, que no tiene alguna red social. 
 
    —Eso es bueno, las redes sociales se prestan para demasiadas cosas. 
 
    —Depende —discrepo—, para eso existe la opción de aceptar a quienes tú consideres adecuados. 
 
    —Hackear una cuenta es demasiado fácil —dice con seriedad. 
 
    —Estás siendo paranoico. 
 
    —Estoy siendo precavido. 
 
    Suspiro y lo miro de reojo. Está concentrado en la carretera, pero su cuerpo está tenso. 
 
    —¿Alguien en tu familia tiene redes sociales? 
 
    —Para mí descontento, sí. No puedo impedir a Claudia o Saúl que las usen, y aun así, los tengo cambiando su contraseña cada pocas semanas. —Toma la nuestra calle y de repente me mira con una sonrisa—. ¿Tienes un traje de baño en casa?  
 
    —¿Eh? 
 
    —Espero que tengas uno, si no, Claudia tiene demasiados en casa. Incluso sin usar.  
 
    —¿Por qué necesito un traje de baño? —pregunto cuando se detiene frente a mi casa. 
 
    —Tarde de piscina. —Me quedo mirándolo confundida. Baja del auto y me señala mi casa—. ¿Lo tienes? 
 
    —Sí, tengo uno. 
 
    —Bien, úsalo. Vendré por ti en veinte. —Se acerca y besa mis labios tiernamente—. Las chicas están ansiosas por hablar contigo. 
 
    [image: ] 
 
    Exactamente veinte minutos después, Pablo toca a mi puerta. Me quedo un poco sorprendida, al verlo usar unos pantalones cortos y una camiseta. Por lo general, el sólo usa trajes o ropa formal. 
 
    —¿Lista? —pregunta. Llevo mi traje de baño verde oliva bajo mi vestido de playa negro. Es un bikini, sencillo, pero todavía enseña demasiada piel.  
 
    Podría haber usado otro, pero no tengo más. Realmente nunca me he preocupado por los trajes de baño, especialmente cuando no voy mucho a piscina o a la playa.  
 
    —Sí —respondo y tomo la bolsa donde puse mi toalla, el bloqueador y mis lentes de sol. 
 
    Me besa nuevamente, esta vez, sus labios son un poco más persuasivos, tentando y atrayendo mi lengua a la suya. Le permito tenerme por esos segundos que demora en hacerme papilla en sus brazos. 
 
    —Nos esperan —dice, sin jadear como yo lo hago. Abro mis ojos, los que cerré en algún momento y le permito dirigir el camino hacia su casa.  
 
    Al llegar, doy sólo un paso hacia el jardín, y dos pequeñas criaturas se lanzan contra mí. 
 
    —Susana —chilla Marcela, feliz de verme—. Estábamos esperándote. Papá dijo que fue a conocer a tus papis, ¿por qué no nos invitaste? Queremos conocerlos también —dice, Samanta asiente enérgicamente, estando de acuerdo con su hermana mayor. 
 
    —Oh, bueno… yo… uhm… 
 
    —En otra ocasión —corta Pablo. Les da una mirada a sus hijas, que les deja saber, deben dejarlo ahí.  
 
    —¿Vas a bañarte con nosotras? —pregunta Marcela. 
 
    —Por supuesto, ¿ya tienen sus trajes de baño? 
 
    —Sí —responden las dos. Miro a Samanta y le sonrío, aunque no habla mucho, de vez en cuando nos complace con su voz. 
 
    —Bien, vamos a cambiarnos. 
 
    Unos minutos después, las tres nos dirigimos hacia Pablo y sus hermanos que están disfrutando del sol junto a la piscina. Pablo aún usa su camisa, lo cual me decepciona. Me encantaría ver su cuerpo. 
 
    Apenas y estamos a su vista, Saúl codea a Pablo, al volverse hacia la dirección que su hermano apunta, su boca se abre y sus ojos se oscurecen. Un calor abrasador recorre mi cuerpo, al sentir sus ojos descender lentamente y luego ascender de la misma manera, apreciando cada parte de mi cuerpo. Su boca se abre sólo un poco, pero puedo reconocer que le gusta lo que ve, le gusta mi cuerpo y he causado una reacción en él. 
 
    No puedo no sentirme orgullosa por ello. Mi ego levanta su cabeza y me siento jodidamente fantástica. 
 
    —Estamos listas —anuncio. Las chicas a mi lado saltan en sus pies—. Nos aplicaremos el protector solar y luego podremos darnos un chapuzón. 
 
    Claudia me da una mirada de aprobación y patea a su hermano que no deja de verme intensamente. 
 
    —Tus hijas están aquí —dice, Pablo sacude su cabeza y me da una mirada avergonzado. 
 
    —Te ayudaré a aplicarles el protector. —Toma en sus brazos a Samanta para aplicar la crema.  
 
    Claudia y Saúl sonríen, y se burlan de su hermano que cada segundo se vuelve hacia mí, evaluándome de pies a cabeza. Edith, que acaba de unirse a nosotros, los reprende y defiende a su hijo mayor. 
 
    —Perfecto, ahora podemos entrar al agua —anuncio, al terminar de aplicar la crema en mi cuerpo. 
 
    —Vamos —grita la mayor de las niñas y toma a su hermana que ahora usa unos graciosos flotadores en sus brazos. 
 
    —A la cuenta de tres —digo, les pido a las dos que se preparen y al llegar al número tres, saltamos al agua.  
 
    Chapoteamos y logramos ganar sonrisas en todos. Las niñas se sostienen de mi cuerpo y empiezan a gritar por su padre. 
 
    —¡Vamos papi! Ven aquí. 
 
    —En un momento —responde. Le miro con una suave sonrisa, Pablo la devuelve y luego guiña un ojo en mi dirección; cada vez que hace eso, algo golpea mi corazón haciéndolo acelerar a mil por segundo. 
 
    De pronto, Pablo agarra el borde de su camisa y la levanta, pasándola por su cabeza. Su enrome y tonificado torso se manifiesta a la vista de todos, y no puedo evitar dejar caer mi boca. 
 
    Jesús, María y José. 
 
    Pablo está que arde. 
 
    ¿Cómo carajos voy a resistir el saltar sobre sus huesos? 
 
    Sonriendo al verme apreciar su cuerpo de la manera en la que él contempló el mío, corre se lanza a la piscina, haciendo salpicar el agua sobre nuestros rostros. Marcela y Samanta corren mientras Pablo sale a la superficie y trata de alcanzarnos.  
 
    Logro impulsar a ambas niñas hacia una de las orillas de la piscina, para alejarlas de Pablo, una mano toma mi tobillo y soy empujada bajo del agua, unas manos se aferran a mi cintura y en un respiro, regreso a la superficie, jadeo y trato de golpear a Pablo, pero me sostiene firme; su peco vibra por la risa que deja escapar y me maravillo por el sonido hasta que baja sus labios a mi oído susurra: 
 
    —Me alegra saber que no soy el único afectado por el otro. —Jadeo cuando siento su pelvis aprisionarse contra mi trasero. 
 
    Un estremecimiento recorre mi cuerpo, al sentir lo duramente afectado que está.  
 
    Ay Dios mío bendito, ampárame.  
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    La noche llegó muy pronto. 
 
    Después de jugar en el agua, correr por el jardín y perseguir a Pablo, las tres estamos agotadas. Edith, Claudia y Saúl decidieron sólo observar como los cuatro nos divertíamos. 
 
    La sonrisa cálida en los labios de Edith nunca vaciló. 
 
    Cuando el agua se puso muy fría, las niñas me pidieron que las acompañara a su cuarto para cambiarse las ropas mojadas. Mi boca cayó, al ver la majestuosidad de su habitación. 
 
    El tema de princesas subió a niveles inalcanzables, y se ve que fue hecho por profesionales, comparado al vago intento de hacer un castillo dentro de nuestra habitación, cuando Jenny y yo teníamos nueve años. 
 
    Las ayudé con sus vestidos, y bajamos a cenar en el patio. Pablo me prestó de su ropa, no me dejó ir a casa para que yo evitara la "fatiga", sus palabras, no las mías; y la ropa de Claudia era demasiado chica para mis "curvas". Así que, luzco un enorme pantalón de pijama y una camiseta de Aerosmith. No es mi momento más sexy, pero Pablo está encantado de verme vestida con sus ropas. Lo sé, por la manera en la que me abraza ahora que estamos recostados en uno de los futones, después de que la cena se termina. 
 
    —Ha sido un día bueno. 
 
    —Sí, —responde y pasa sus labios por la piel de mi cuello—. Realmente disfruté estar con tu familia. 
 
    —Y yo con la tuya. 
 
    —Las chicas están muy apegadas a ti —dice, y aunque su voz es suave, siento la forma en la que su cuerpo se tensa con esa afirmación. También me tenso, y él lo nota. Deja escapar un suspiro—. Empiezan a amarte. 
 
    —¿Es malo que yo también empiece a amarlas? —Levanto mi mirada de su pecho y le miro a los ojos. 
 
    Su boca se tensa y veo cómo trabaja el músculo de su mandíbula. Mi corazón se detiene un segundo. 
 
    —No —responde—, no lo es. —Suspiro y le regalo una sonrisa—. Malo sería que rompieras su corazón. 
 
    —¿Yo? —chillo, sorprendida por sus palabras—. Jamás haría algo así. 
 
    —A veces, el amor puede ser la causa de mucho dolor. Amar demasiado, duele y lastima. 
 
    —El amor no causa dolor. Es el ser humano quien lo hace, cuando comete errores y no es lo suficientemente humilde y valiente para reconocerlos y hacerse cargo —digo. Sus ojos se abren un poco, sorprendidos por mis palabras. 
 
    —Puede que tengas razón, o puede que yo la tenga. 
 
    —Yo no le haría daño a las niñas, no puedes pensar eso. 
 
    —Eres buena, Susana, lo sé. Sólo... ellas no pueden apegarse a ti y luego verte partir como si nada. 
 
    —¿Partir? —Suspiro frustrada y empezando a irritarme—. ¿A que te refieres? Se claro. Porque si estás amarrando los perros conmigo de una vez, para que me quede claro que contigo no pasará nada más de aquí; tenlo por seguro que —Aunque me duela y me gustes demasiado como para creer que tengo un enamoramiento por ti, pienso para mí misma—, jamás ignoraría a las chicas. Soy su amiga, y una amistad está por encima de cualquier hombre en mi vida. 
 
    —¿Qué? ¿Amarrar?, ¿que no pasara nada conmigo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿A dónde demonios se fue tu mente? —gruñe y se endereza en el futón. 
 
    —A donde tus palabras la dirigen. 
 
    —Yo no he hablado de terminar las cosas. Apenas y logré que salieras conmigo y quisieras besar mi existencia. 
 
    —Entonces, ¿Por qué me adviertes de herir a las niñas cuando decida irme sin mirar atrás? 
 
    Se frota el rostro, claramente frustrado, suspira de nuevo y me atrae hacia su pecho. 
 
    —Lo siento, sólo estoy siendo un idiota. Tú no tienes la culpa por cosas del pasado. 
 
    Muerdo mi labio y me debato en si debo preguntar sobre su pasado o si mejor me lanzo por su boca y permito que mi cuerpo se fusione con el suyo. 
 
    —Lo sé —dice y lo miro confundida—, sé que quieres saberlo, pero no puedo hablar sobre ello ahora. 
 
    —Entiendo. —Me levanto de su regazo, lista para alejarme y decepcionada por no poder conocer más sobre él, su historia y que lo hace de esa manera. 
 
    —¿A dónde vas? —pregunta, antes de empujarme a su pecho y besarme como si no hubiera un mañana. 
 
    Mis labios se fusionan con los suyos y mi cuerpo se despierta con cada movimiento de su boca sobre la mía. Mis manos van a su cabello y tiran de él, en el afán de obtener un poco más. Sólo un poco más. 
 
    Para mi gusto y sorpresa, Pablo deja que sus manos se aventuren bajo la camiseta que llevo puesta, la piel de mis costados se calienta al toque de sus dedos. Muerde mi labio inferior y jadeo. Desciende y también muerde la piel de mi cuello y clavícula. Ahogo un gemido y dejo que mis manos se aferren a esos músculos que vi antes, cuando nos deleitó con su cuerpo casi al desnudo. Tomo el lóbulo de su oreja entre mis dientes y succiono, un gruñido bajo escapa de sus labios y su boca se vuelve posesiva sobre mi piel. 
 
    Me aventuro y tiro del dobladillo de su camisa, sus manos viajan hasta mi trasero y me empujan sobre su entrepierna, abro mis muslos para poder acomodarme mejor, gimo fuerte, al sentir su dureza en mi centro. Sólo cuatro capas de tela nos separan. 
 
    Hay que hacer algo al respecto. 
 
    Dejo que mis manos caigan hasta la pretina de su pantalón y tiro del cordón que lo mantiene sobre sus caderas. 
 
    —Susana —gruñe Pablo. Intento halarlo más fuerte para sacar ese jodido pantalón del medio, pero sus manos dejan mi trasero y retienen las mías—. No. 
 
    —¿Qué? —Mis ojos se elevan para mirar a los suyos. Se ve sonrojado, sus labios hinchados y sus ojos de un verde demasiado oscuro como para darle un nombre. 
 
    Suspira y acaricia mi espalda. —Yo... 
 
    —¡Papá! —grita Marcela saliendo al patio, salto del regazo de Pablo, él toma un cojín rápidamente del suelo, y lo acomoda en el lugar donde hace poco me encontraba—. ¿Susana puede contarnos el cuento para dormir? 
 
    ¿Cuento para dormir?, ¿qué hora es? 
 
    —Pasadas las nueve —dice Marcela. Le miro y me doy cuenta que mis pensamiento no fueron sólo míos. 
 
    —Oh, ya veo —Me levanto del futón y le sonrío—. Me encantaría leerles un cuento. 
 
    Tomo la mano de Marcela y camino con ella dentro de la casa, le doy una mirada a Pablo sobre mi hombro y lo encuentro observándonos con intensidad. Le sonrío y me guiña, arrebatando el aliento de mí. 
 
    Ya en el cuarto, ayudo a las niñas a subir a sus camas y las arropo. Edith me sonríe desde el marco y se marcha para darnos privacidad. Tomo uno de los cuentos de la repisa y me siento en el suelo, entre ambas camas de doncellas y empiezo a leer. 
 
    Es uno de mis cuentos favoritos cuando era más pequeña, el Toro Fernandino. 
 
    Empiezo la lectura y sólo me detengo cuando la pequeña Sami se ríe, es una risa realmente hermosa, así que termino por reírme junto a ella. Cuando estoy casi por finalizar. Ambas niñas bostezan y se acurrucan más en sus camas. Para el final del cuento, están felizmente dormidas. 
 
    Beso a cada una en la frente y acaricio los rizos de ambas. Una mano se posa en mi hombro, y me vuelvo para ver a Pablo, sonriéndome con ternura. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que agradecerme. 
 
    Me levanto y lo dejo a solas con sus hijas para que pueda darles el beso de buenas noches. En la sala, espero por él. 
 
    —Esas nietas mías te aman. —Edith habla desde su lugar en el sofá.  
 
    —Y yo a ellas. 
 
    —Puedo verlo. De verdad Susana, eres un ángel. 
 
    —No, ángeles son esas pequeñas de allá arriba. 
 
    —También. Bueno querida, esta vieja ya se va a su cuarto también. ¿Quieres leerme un cuento a mí? —pregunta levantándose, le sonrío—. Creo que ya estoy demasiado mayor para eso. Descansa cariño. 
 
    Besa mi mejilla y pasa a Pablo, que viene hacia mí. Le murmura algo que lo hace colorearse un poco. 
 
    —Vamos, te acompaño a casa. 
 
    —Claro. 
 
    Pone su mano en mi espalda y mi cuerpo empieza a zumbar con energía, de sólo imaginar las cosas que quiero hacerle una vez que lleguemos a mi casa. El aire es frío, por lo que me atrae a su costado y me acurruco en su cuerpo, buscando más calor. Llegamos a mi puerta y me vuelvo expectante hacia él. 
 
    El deseo se asienta en mis huesos y las ganas de tomarlo y tocarlo son, intensas. 
 
    Decido arrojarme a él y besarlo hasta el cansancio, pero él tiene otros planes. Un casto y simple beso es depositado en mis labios, dejándome confundida, frustrada e irritada. 
 
    —Ten una buena noche. Descansa. 
 
    No quiero descansar. Y tendría una buena noche, si decidiera pasarla conmigo. 
 
    Estrecho mis ojos hacia Pablo y dejo escapar un resoplido. No puedo creer que realmente no quiera entrar a mi casa y dejar que me arroje sobre sus huesos. Lo que yo podría hacer o dejarme hacer si... 
 
    ¿Pero qué...? 
 
    Creo que juntarme demasiado con mi hermana, me está afectando. 
 
    —Buenas noches, Pablo. —Le doy una sonrisa que trato de hacer parecer sincera y me adentro a mi lugar. 
 
    Pateo la alfombra y maldigo al cielo, camino frustrada hacia mi cuarto y entro al baño para darme una ducha. 
 
    Una fría ducha. 
 
    Hoy no es el día, frijol, no lo es. 
 
    [image: ] 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —Es una sorpresa. 
 
    —Hmm, no estoy segura de que eso me agrade. 
 
    Frunce el ceño y me mira preocupado. —¿Acaso a las mujeres no les gustan las sorpresas? 
 
    —A la mayoría les gustan —Me encojo de hombros y aprieto la pata del conejo de peluche—, pero a mí, me ponen de los pelos. Y sí no estoy preparada adecuadamente para la sorpresa. 
 
    —Estás perfecta —dice y me guiña un ojo. 
 
    Esto es irreal. Pablo guiñándome. 
 
    Primero, apareció esta tarde en mi casa para invitarme a salir, nunca dijo a donde, simplemente me preguntó si estaba disponible y si saldría con él. Me abrió la puerta del auto y me encontré con el conejo de peluche que estoy estrechando en mis manos, su mano siempre procura tocar alguna parte de mí y no ha dejado de sonreírme y coquetear conmigo. 
 
    En serio, no estoy preparada para esto. 
 
    Me tiene totalmente desarmada. 
 
    —Sí tú lo dices —murmuro y continúa mirando por la ventana. 
 
    Hace un giro en la siguiente esquina y nos detenemos en un centro comercial. 
 
    —¿Vamos de compras? 
 
    —No. 
 
    Baja del auto y me ayuda a hacer lo mismo. Me toma de la mano y caminamos dentro del centro. Vamos hasta el siguiente nivel y luego hacia las salas de cine. 
 
    —¿Veremos una película? 
 
    —Sí —responde entusiasmado. Lo miro y me asombro por la luz que veo en sus ojos y lo hermoso que luce en este momento. 
 
    ¿Cicatriz?, ¿Dónde? 
 
    —¿Qué sucede? ¿No te gusta el cine? —Preocupado se acerca y me toma de ambas manos—. Lo siento, pensé que eso hacían los novios. Podemos ir a otro lugar, si quieres. 
 
    —¿Qué?, no, no es eso. Por supuesto que quiero ir a cine. —Sonrío ampliamente—. Me encanta. Amo las crispetas con queso. 
 
    Sus hombros se relajan, estaba tenso y ansioso, sonríe de nuevo y me besa en la frente. 
 
    —Bueno, si alguna vez te molesta algo, me lo dices. No soy muy bueno en estas cosas. A veces sólo tengo que preguntarle a Saúl o Claudia y sufrir sus burlas. 
 
    —La próxima vez, podrías sólo preguntarme a mí. Prometo que no me burlaré. 
 
    —Trato. —Vuelve a besar mi frente—. ¿Qué película quieres ver? 
 
    —Hmm —Tomados de la mano, caminamos hasta la pantalla donde se exhiben las películas y sus horarios—, ¿Qué tal... 
 
    —Pablo —exclama alguien tras de nosotros. El cuerpo de Pablo se congela y lo escucho jadear un poco. 
 
    Lenta y tortuosamente, se vuelve hacia la voz. Hago lo mismo, más rápido, y mis ojos se encuentran con dos pares más oscuros que los míos. Una hermosa y angelical mujer junto a un espectacular hombre que me resultan vagamente familiar. El hombre mira de forma brusca y amenazante a Pablo y ella, ella está mirándome con dolor. 
 
    —Alexia —gruñe Pablo, antes de halarme del brazo y arrastrarme fuera del cine, como si una bomba estuviera a punto de estallar. 
 
    ¿Qué en nombre de Dios? 
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    —Puedo caminar por mi propia cuenta —gruño y tiro de mi mano, para evitar seguir siendo arrastrada por el centro comercial, como una niña pequeña—. Supongo que ya no veremos la película.  
 
    —No. 
 
    Acelera el paso, y debo casi que correr para mantenerme a su lado. Frustrada, cuando veo que no desacelera para poder seguir su ritmo, resoplo y me dirijo hacia la fila de taxis en el parqueadero del centro comercial. 
 
    —¿A dónde crees que vas?  
 
    Escucho a Pablo tras de mí, pero lo ignoro. Continúo mi camino hasta que una mano me hala del codo. 
 
    —¿Qué estás haciendo?, ¿Susana? 
 
    —Voy a tomar un taxi. 
 
    —¿Taxi?, ¿Para qué? 
 
    —Para ir a casa, para qué más.  
 
    —Detente —ordena y me enfurezco. Me vuelvo bruscamente casi que chocando con su pecho, lo empujo un poco y lo fulmino con la mirada. 
 
    —No me hables como si fuera una niña —gruño—, y tampoco me trates como una. 
 
    —Yo… ¿de qué estás hablando? No estoy haciendo nada de eso. 
 
    —¿Ah no? entonces ¿Qué es eso de arrastrarme como una muñeca por todo este lugar, o el ordenarme y gruñirme? 
 
    Sus ojos se abren un poco por mi altanería, suspira y rasca su mejilla, justo donde está su cicatriz.  
 
    —Debemos irnos. 
 
    —¿Por qué? y no importa cuál sea la razón, eso no te da el derecho de tratarme así.  
 
    —Debemos irnos —dice entre dientes, mirando por encima de mi hombro—. Ahora. 
 
    Estrecho mis ojos hacia él, y me cruzo de brazos. —No me hables así. 
 
    —¡Por Dios Susana! ¡Camina hacia el jodido auto y larguémonos de aquí!  
 
    Aunque su tono es fuerte y su rostro luce mortalmente furioso, hay cierta urgencia y temor en su voz, que me hacen caminar rápidamente hacia el auto. Extiende su mano para tomar la mía, pero me alejo y lo miro molesta. Frota su rostro y camina tras de mí. 
 
    Llegamos a su auto, desbloquea el seguro, pero antes de que pueda abrir la puerta, me subo y la cierro de un portazo. Lo veo empuñar sus manos fuera y tomar una respiración profunda, sube y nos conduce en completo silencio, de regreso a casa. 
 
    Son los minutos más largos de mi vida. La tensión dentro del auto es tan fuerte, que deseo arrojarme del auto y alejarme. Además, estoy tan confundida y molesta, que tengo que morder mi lengua para no decirle a Pablo unas cuantas cositas.  
 
    Parquea frente a mi casa y abro la puerta, apenas y termina de frenar. 
 
    —Susana, lo sien… 
 
    —¿Vas a decirme qué demonios sucedió?, ¿Quién carajos son ellos y por qué razón me sacaste corriendo del lugar? —Me mira, su mandíbula se tensa y sus nudillos se vuelven blancos al apretar demasiado fuerte el manubrio—. Buenas noches, Pablo. 
 
    Salgo rápidamente y entro de la misma manera a mi casa. Me recuesto sobre la puerta y espero escuchar al auto alejarse y frenar en casa de Pablo. Cuando es así, voy hasta mi cuarto y me dejo caer en mi cama. Frustrada y confundida. 
 
    Mi teléfono vibra y veo que Jenny acaba de enviarme un mensaje. 
 
     El idiota de tu ex está en el club esta noche. Preguntó por ti, le dije que estabas felizmente siendo revolcada por un súper hombre. No le gustó mucho la información que compartí. Creo que va a llamarte.  
 
    Genial, otra cosa porque preocuparme. El idiota de Jonathan.  
 
    Suspiro y decido cambiarme para dormir, son pasadas las ocho de de la noche, temprano para mí. Pero ya qué, creo que mi noche no puede mejorar. Enciendo la TV y me decido a ver las repeticiones de Drop Dead Diva.  
 
    [image: ] 
 
    Cabeceo en medio de mi sueño y escucho mi ventana ser golpeada. Me sobresalto y miro a mi alrededor. Estoy en mi cuarto y el televisor sigue reproduciendo la serie, frunzo el ceño y me levanto para ir hasta la ventana y revisarla. 
 
    Hay una nota. Sobre el vidrio. Busco a Pablo en la distancia pero no está. Abro la misma y tomo la nota.  
 
    Lo siento, dame un poco de tiempo. 
 
    Pablo. 
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    —¿Es todo lo que decía?  
 
    —Sí, sólo eso. 
 
    —Es extraño. 
 
    —Lo sé. Pero, ¿qué debo hacer? 
 
    —Darle tiempo. Él no está obligado a decirte todos sus secretos sólo porque mete su lengua en tu garganta.  
 
    —Por Dios, Jenny. ¿Podrías ser más sutil? 
 
    —Las cosas son como son. Mira, todos tenemos nuestro esqueleto a cuestas. Imagino que Pablo debe tener más de uno, de todas formas, sólo déjalo ser. Tú misma lo dijiste la otra vez, que estaban tomándolo con calma. Sí, lo que sucedió ayer fue algo irritante y molesto, pero si él no quiere decirte qué es lo que sucede, es porque debe ser algo que realmente le molesta, le duele o lo que sea. No lo presiones Susy, tú odias cuando mamá y yo te hacemos lo mismo. Déjalo ser y dale el tiempo que pida. —Suspiro y mi hermana resopla—. ¿Él ha indagado por tu pasado?, no, no lo ha hecho. No lo presiones, no le exijas que confíe en ti, demuéstrale que puede hacerlo.  
 
    —Puedes ser lista algunas veces, hermanita —murmuro procesando sus palabras. 
 
    —Yo soy lista, sólo que hacerme la tonta a veces, es divertido. 
 
    —Tonta, gracias por escucharme. 
 
    —Te amo, hermanita. Estoy aquí para ti y ser tu voz de la razón cuando la tuya se ha escondido. 
 
    —Gracias. 
 
    Termino la llamada y continúo regando mis plantas. Una sombra cae sobre la mitad de ellas, y me volteo para encontrar a Marcela y a Samanta.  
 
    —¡Niñas!, ¿cómo están? 
 
    —¿Están enojados papá y tú? —Marcela deja escapar la pregunta bruscamente.  
 
    Bueno, eso sí que me toma desprevenida. 
 
    —Eh... ¿Por qué piensas algo así? —Me siento sobre la hierba y animo a las chicas a hacer lo mismo.  
 
    —Porque… —responde, acurrucándose a mi lado y acariciando la de mis flores—, papá llegó enojado anoche, y salió esta mañana igual. La abuela le preguntó por la cita contigo y lo único que hizo fue gruñir y decir que la maldita…—Dice “maldita” susurrado, porque sabe que no debe maldecir—, noche fue arruinada y había sido un idiota.  
 
    —Uh, bueno. Algo surgió chicas, pero todo estará bien. 
 
    —¿Lo prometes? —susurra Sami, viendo hacia mí con preocupación. 
 
    —Lo prometo. —Sonrío y beso la frente de cada una—. ¿Quieren regar las flores conmigo?  
 
    Ambas chillan sus “sí” y se animan a tomar las regaderas. Edith viene hacia nosotras y se detiene a mi lado. 
 
    —Mi hijo lamenta mucho lo de anoche. Él está muy… frustrado y apenado.  
 
    —Lo sé, pero eso no me explica nada. Anoche fue… confuso. Nunca nadie me ha tratado de esa forma, ni mucho menos me ha arrastrado como peso muerto. 
 
    —Él tenía que alejarte de ellos —dice y veo como se arrepiente de dejar salir aquellas palabras. 
 
    —¿De ellos?  
 
    Sus ojos me miran y su boca se tensa, otra vez. 
 
    —Bien, no van a decirme nada y van a seguir tratándome así. ¿Quién es Alexia? 
 
    —Susana… 
 
    —No, está bien, no vas a decirme. Creo que me tocará esperar porque Pablo me aclaré el por qué corrimos fuera del cine anoche. 
 
    —Lo hará. Pero dale tiempo, lo que quieres saber no me corresponde a mí contarlo. Es la historia de mi hijo y él es quien decide a quién decirle.  
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Pero escúchame muy bien, esas personas, las que viste anoche… no son buenas. Aléjate de ellos si los ves o se cruzan en tu camino. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —Cuando sigue mirando hacia mí con el ceño fruncido, me empiezo a inquietar—. ¿En qué están metidos ustedes? 
 
    —En nada, la maldad existe Susana, y puede venir cubierta con la fachada más dulce o menos inesperada. 
 
    Recuerdo el hermoso y angelical rostro de la mujer de anoche, y el dolor reflejado en sus ojos. 
 
    —¿Se refiere a ella, a Alexia? 
 
    —Creo que las niñas están sedientas, traeré un poco de limonada. 
 
    Resoplo ante la jodida evasión de Edith a la pregunta.  
 
    Detesto vivir en la incertidumbre.  
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    —Ella es Filomena. —Me vuelvo hacia la voz de Pablo, luce incómodo y sonrojado, sosteniendo un enorme peluche de vaca—. Viene conmigo, para tratar de enmendar mi error de ayer. 
 
    Dirijo mi mirada a la hermosa vaca y luego a Pablo. Me sonríe y casi dejo caer la tijera con la que estaba cortando las hojas del arbusto en mi entrada. 
 
    Levanto una de mis cejas y continúa hablando. 
 
    —Lo siento. —Extiende una chocolatina Jumbo con un lazo purpura, muerdo mi labio para no sonreír como una idiota. 
 
    —¿Exactamente por qué lo sientes? 
 
    —Por lo que hice. Estuvo mal.  
 
    Recibo la chocolatina y noto que hay una pequeña nota adherida. La tomo y abro para leerla, Pablo se mueve en sus pies, obviamente incómodo. 
 
    Por favor, discúlpame. 
 
      
 
    Es su letra. Recuerdo lo que Marcela me dijo sobre que a Pablo le cuesta escribir. Me ha dado dos notas entre ayer y hoy.  
 
    ¿Cómo podría seguir enfadada con él? 
 
    Pero al menos, puedes pedir una explicación. Detallada.  
 
    Suspiro, sonrío y tomo la vaca de sus manos. 
 
    —Hola Filomena, ¿qué dices, lo perdonamos? 
 
    Pablo aclara su garganta y me da lo que podría considerarse “ojos de cachorrito”, es tan tierno y tan poco natural de su parte, que no puedo evitar reír. 
 
    —Bien, estás perdonado—digo e inmediatamente se lanza hacia mí—. Pero, merezco una explicación, así sea una muy corta. No puedes volver a dejarme en blanco así, ni tratarme de esa manera. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Podemos besarnos ahora? 
 
    Sonríe, como el gato que se comió el queso y me acerca a su cuerpo. Bajando su rostro hacia el mío, susurra—: Es lo que más deseo hacer.  
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    “Alexia es la madre de mis hijas”. 
 
    Bueno. Eso no me lo esperaba.  
 
    Pensé que tal vez la pareja que vimos ese día en cine, era cualquier otra persona con quien simplemente no congeniaba. Pero esto es una perla. 
 
    La madre de Marcela y Samanta. 
 
    Y no sólo eso. Pablo acaba de advertirme sobre ellos, Alexia y Luis, el hombre que estaba a su lado, su hermano. 
 
    —¿Qué podrían hacerme? 
 
    —Créeme, Susana, son personas sin escrúpulos y no dudan en hacer lo que sea por obtener lo que quieren.  
 
    —Y yo que creía que Jenny y yo teníamos relaciones tormentosas en el pasado —bromeo, pero los ojos de Pablo siguen duros y fríos. Hablar de estas dos personas no le agrada mucho. 
 
    —Sólo, mantente fuera de su camino. 
 
    —Lo mismo me dijo tu mamá. 
 
    —Pues tiene razón.  
 
    Termino de servir el jugo y acomodo los sándwiches en la bandeja para que podamos comerlos. Después de aceptar sus disculpas y dejarme arrastrar mi sofá, donde los besos fueron intensos, pero una vez más Pablo lo termino antes de que la temperatura subiera —como la canción de Maluma—, decidimos comer algo. 
 
    —¿En serio? ¿Son asesinos o qué?  
 
    —No, aún no han llegado a eso. 
 
    —Valeee, realmente estás asustándome. ¿Cómo es esto posible? Ella es la madre de tus hijas. 
 
    —Biológicamente es quien dio a luz a mis hijas, pero en el papel, ella no es nada. —Le doy una mirada confundida y aclara—: Ella renunció a su derecho de ser madre. 
 
    —¿Qué hizo qué? —chillo indignada—. ¿Cómo es que una madre hace algo así? Es horrible. Las niñas son… qué estúpida. 
 
    Pablo gruñe y luego suspira. —Fue lo mejor, no la quiero ni a ella ni a su familia cerca de la mía. 
 
    —Vaya que si fue más que una peleíta de enamorados, si las cosas están en ese tono. 
 
    —Fue más que eso —dice y vuelve a rascar su cicatriz. Me quedo observándola y pensando en qué pudo haber sucedido, tal vez lo mordió un perro…—. Ella fue quien me hizo esto.  
 
    —¿Alexia? —Hombre, eso es una perla mucho más grande.  
 
    —Los celos son jodidos —gruñe—, y el amor demasiado intenso.  
 
    —Uh… ¿Ella te cortó la cara por celos? —Mi mano se levanta y acaricia su mejilla lastimada. Trazo con mis dedos su cicatriz y lo miro preocupada—. ¿Qué fue lo que pasó? 
 
    —Alexia es una mujer inestable, siempre lo fue. Pero yo, en mi estupidez no lo vi. Ella… ha sido la única mujer en mi vida, y quería asegurarse que así siguiera siendo, por siempre. 
 
    Ambos permanecemos en silencio por unos segundos, no sé qué decir, una risa vacía sale de su boca y suspira. 
 
    —Siempre me creí un fenómeno. Nunca fui como los otros chicos así que tenía muy pocos amigos. Mi… mi problema me impedía avanzar como los demás y cuando eres niño —Traga fuertemente y sus mejillas se colorean—, los niños pueden ser algo crueles. En la adolescencia fue peor, pero Alexia fue la única en acercarse y creo que me enamoré. —Levanto mis cejas y muerdo una sonrisa cuando toda su cara se colorea y me mira con timidez—. Ella era la chica más hermosa, hasta hace poco pensé que era la más hermosa a pesar de su negro corazón, pero luego apareciste tú. Tu belleza exterior así como la luz de tu corazón son… lo más bello. 
 
    Awww, me derrito. 
 
    >>De todas formas, fuimos novios y luego… cuando decidí desertar de la escuela y seguir los pasos de mi padre, ella continuó a mi lado. Papá tenía su empresa de transporte y decidió dejarme trabajar en ella.  
 
    —¿Dónde está tu padre? 
 
    —Vive con su nueva esposa en los llanos, ahora se está dedicando a la ganadería. 
 
    —Ya veo. Me preguntaba por qué no lo había visto por aquí. Continúa por favor.  
 
    —Un par de años después, nació Marcela; no lo teníamos planeado y a Alexia se le hizo un poco duro todo. Ahora me doy cuenta que nunca fue una buena madre y que esos detalles, como siempre llamarme y estar a mi lado, discutir con mis empleadas y las pocas mujeres que se acercaban a mí, eran sus celos. Una noche, tuve una cena de negocios con una de las gerentes de una empresa de farmacéuticos, estaban interesados en que nosotros fuéramos su empresa de transporte, Alexia se volvió loca cuando nos vio en el restaurante. Se lanzó sobre mí y empezó a despotricar sobre que la estaba engañando y que mi clienta era una zorra. —Su mano se posa sobre la mía puesta en su mejilla y traza conmigo la piel desigual—. Tomó una de las copas, la rompió en el borde de la mesa y luego cortó mi mejilla, mientras gritaba que mi bonito rostro ya no atraería a más golfas sobre mí. 
 
    —Pero qué maldita enferma —gruño y quiero arrancar los pelos de esa estúpida mujer—. Lo siento mucho, Pablo. De verdad, es injusto. 
 
    —Lo sé. Intenté dejarla pero me confesó, después de llorar y pasar una noche en la cárcel, que estaba embarazada. Sami venía en camino. —Me sonríe con tristeza y no puedo evitar dejar escapar una lágrima de mis ojos—. No pude abandonarla, nuestra relación se enfrió pero le permití vivir bajo el mismo techo; cuidaba de ella para asegurarme que la bebé creciera bien. Alexia no se preocupaba por cuidarse, quería estar todo el tiempo pegada de su teléfono y de las redes sociales o salir. Sami nació y todo fue peor —Cierro mis ojos imaginando que puede ser peor que cortar a el rostro de tu pareja y ser una perra como madre—, ella empezó a beber en casa, a llevar la fiesta y las drogas cerca de nuestras hijas y… una noche encontré a un hombre masturbándose frente al cuarto de las niñas, mientras su madre se divertía con el resto de sus amigos en la sala. —Jadeo y mis ojos se llenan de lagrimas imaginando lo peor—. No, no les sucedió nada… no pude más, las niñas estaban creciendo y empezaban a correr peligro. Golpeé la mierda fuera del pervertido y le exigí que, o cambiaba su estilo de vida o no vería más a las niñas —Resopla y me mira con furia en sus ojos—, dijo que si por ella fuera, las empacaría y las enviaría lejos de su vida. Que por culpa de ellas su vida y la mía se habían destruido. 
 
    —Hija de perra. 
 
    —Una semana después, la tenía firmando los papeles para que renunciara a las niñas, mientras depositaba una buena suma de dinero en su cuenta. 
 
    Me quedo completamente muda. Esto es peor de lo que podría imaginar. Que hija de su… maldita bastarda. 
 
    —Practicante compré a mis hijas —resopla Pablo—. Noventa millones fue lo que exigió, ese fue el precio de mis princesas. 
 
    —Oye —reprendo—, tú no hiciste nada malo. Todo lo que intentaste hacer fue buscar el bienestar de tus pequeñas. Esa tipa es una bestia y mala persona. Tú mismo lo has dicho, están mejor sin ella. Eres un buen padre, Pablo. Cualquiera puede darse cuenta de ello. 
 
    Sus ojos se humedecen un poco y asiente. —Gracias, tus palabras significan mucho. 
 
    —No dudes nunca de lo mucho que haces por ellas, y de que todo es para un bien. —Lo abrazo y me corresponde, se aferra a mí como si necesitara hacerlo para respirar—. Ella… ¿Ella ha intentado contactarte o a las niñas? 
 
    —Sí. Ella y su hermano alegan que me aproveché de su condición y exigieron ver a las niñas. Todo fue una treta para obtener más dinero, cuando me negué y los amenacé con demandarlos, ellos contraatacaron. Luis fue a mi casa, advirtiendo que tarde o temprano sería lo suficiente confiado como para darles un chance de acercarse a ellas y alejarlas de mí para siempre… prometió que sería un encuentro que nadie olvidaría. 
 
    —Mierda. ¿Qué hiciste? 
 
    —Lo molí a golpes —responde y aparta la mirada—. Eso fue la noche que me descubriste golpeando al imbécil fuera de mi puerta. 
 
    —¿El día del club? 
 
    —Sí, creo que fue ese día. Usabas ese… ese vestido corto y brillante, tenías el cabello liso y algo en tus ojos que los hacia resaltar más.  
 
    —No puedo creer que recuerdes como me veía ese día. 
 
    —Puedo recordarlo perfectamente. Todo lo que concierne a ti, lo recuerdo, siempre.  
 
    —Estás ganando puntos, Pablo.  
 
    —¿Eso es bueno? 
 
    —Lo es. Ese día, yo… jamás te había visto más furioso. Ahora lo entiendo. 
 
    —Estabas muy asustada, huías de mí. 
 
    —Estaba aterrorizada. Jamás he estado en una pelea, y verte fue… eras brutal. 
 
    —Amenazó a mi familia, nadie hace eso y sale entero.  
 
    —¿Vas a asegurarte de que no le haga daño a las niñas? No quiero que se les acerque, ninguno de los dos. 
 
    —No lo harán, tendrán que pasar por encima de mí para ello. 
 
    —Estoy segura que eres un hombre que cumple con sus promesas. 
 
    —Lo soy. 
 
    Permanecemos en silencio absoluto, acaricio distraídamente su cicatriz y el frota mi brazo. Todavía no puedo aceptar que una mujer pueda atentar de esa manera contra su esposo y exponga a sus hijos al peligro. Definitivamente, papá y mamá se aseguraron que creciéramos en el lado rosa de las cosas.  
 
    Siento sus labios en mi sien y sonrío. Me vuelvo hacia él y lo beso. Las cosas se ponen un poco más calientes cuando sus manos y las mías se aventuran a explorar. Acerco mi pecho al suyo y me estremezco cuando sus dedos rozan la piel de mi clavícula, muerdo su labio y me levanto para acomodarme plenamente en su regazo; lo siento endurecerse inmediatamente.  
 
    —Pablo… —jadeo cuando sus dientes muerden la piel detrás de mi oreja. El fuego se expande por todo mi cuerpo y mis caderas, con mente propia, se mecen sobre su dureza.  
 
    Pablo deja escapar un gruñido bajo y aferra sus manos a mi piel. Cuando creo que va a arrojarme al mueble y besarme hasta la inconsciencia, se separa y se aleja de mí. 
 
    —¿Qué… 
 
    —Debo irme —dice con la voz ronca y sin aire.  
 
    Sus ojos, más oscuros de lo normal, se detienen en mí por un segundo, su boca se frunce y negando sale de mi casa. 
 
    —Pero ¿Qué mierda? —grito y me levanto para mirarlo correr a su casa, como si tuviera fuego en el trasero—. Maldita sea. ¿Qué demonios le pasa? 
 
    ¿Cómo puede dejarme así?  
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    —¿Quizás es impotente? —Escupo mi agua y volteo a ver a Simón—. ¿Qué?, esa puede ser una de las razones por las cuales te ha rechazado. 
 
    Desde que llegué a la tienda y me la pasé todo el día de malas pulgas, Simón y Yami sospecharon que algo pasaba. No dudaron en llamar a Jenny, y la sapa de mi hermana no tardó en venir y sacarme toda la sopa. 
 
    Por supuesto, a mis amigos y mi hermana les interesó más la parte del rechazo, los amé cuando no indagaron más en la vida de Pablo, sino que se conformaron con lo poco y nada que les conté. 
 
    —Puede ser —concuerda Jenny y mi mirada se dirige a ella—. Es una opción Susy, el tipo cada vez que ustedes están en el tintindeo se echa para atrás. 
 
    —No es impotente —digo, recordando lo rápido que se endurece debajo de mí. Mis recuerdos me hacen sonrojar y Jenny sonríe perversamente. 
 
    —¿Precoz? —agrega Yami y debo suspirar. Jamás debí contarles nada a ellos. Con Jenny tengo más que suficiente, no debí agregar a Simón y a Yami a la mezcla.  
 
    —Tal vez no me desea —gimo y me dejo caer sobre la silla del mostrador. Mi hermana y mis dos amigos se miran entre ellos y luego a mí. 
 
    —¿Estás loca? 
 
    —¿Acaso te escuchas? 
 
    —Idiota. —Jenny viene y posa su brazo sobre mis hombros—. ¿Cómo si quieras puedes pensar que un hombre no te desearía? —Hala un mechón de mi corto cabello—. Eres irresistible y totalmente hermosa. —Simón y Yami asienten—. Y ya que todos pensamos lo mismo, creo que Pablo debe ser el del problema ¿cierto? 
 
    Mis dos amigos murmuran sus afirmaciones, pero yo sigo confundida y dolida. Nunca, nadie, jamás, me había rechazado tantas veces, como lo ha hecho Pablo. 
 
    —Creo que iré a trabajar —murmuro sobre mi hombro—. Hoy cierro yo, así que pueden irse chicos. Jenny, por favor, no vayas a comerte mi lasaña. Llegaré a casa a las nueve.  
 
    —¿Vas a quedarte sola? 
 
    —Sí, Yami. Tengo muchas cosas que hacer… y que pensar. 
 
    —Bien, sólo cuídate. —Acepto el beso de mis amigos y el abrazo de oso de mi hermana. Regreso al taller en la parte de atrás y suspiro.  
 
    No tengo ganas de nada. 
 
    —Recuerda… —grito al escuchar la voz de Jenny, se supone que ya se habían ido—, que eres irresistible. 
 
    —Vale —respondo y desaparece de la puerta—. Ahora somos… 
 
    —Y que cualquier hombre… 
 
    —¡Jenny! —Salto y fulmino a mi hermana y a su tonta sonrisa.  
 
    —… estaría encantado de tenerte a su lado, o debajo de él, encima… donde sea. —Se encoje de hombros y me lanza un beso—. Adiós. 
 
    Estrecho mis ojos hacia el lugar vacío que ocupó hace poco. Me quedo en silencio, escuchando sus pasos al caminar hacia la puerta, luego la campañilla y… me quedo sola.  
 
    Por fin. 
 
    Ahora si puedo dejar a mi mente pensar en cualquier razón o motivo que tiene Pablo para rechazarme. Por más que pienso, la inseguridad se apodera de mí y empiezo a creer que no quiere trazar esa línea conmigo. Ha tenido un feo pasado con las mujeres, la loca de Alexia ha sido la única mujer en su vida y fue una lunática, ¿Y si él cree que yo también soy así? 
 
    Tal vez tiene miedo, miedo de involucrarse y que yo me vuelva una loca obsesionada con él. 
 
    Bueno, ya estaba obsesionada con él.  
 
    La campanilla de la tienda suena y ruedo los ojos 
 
    —No me interesa saber si soy o no irresistible —grito desde el taller—, hay un hecho aquí y es que Pablo no quiere estar conmigo; puede ser que no me desea o puede que simplemente no esté preparado para algo más allá conmigo… y no me importa. —Me levanto, limpio mis manos y salgo para patear el trasero de mi hermana fuera de mi tienda—. No voy a matarme la cabeza pensando si pasara o si… —Cierro mi boca cuando veo a la persona, de pie, frente al mostrador de la tienda—. Hola Pablo.  
 
    —Estabas hablando de mí. —No es una pregunta, es una afirmación, y por la mirada dura y el músculo de su mandíbula tensionándose, no le gusta de a mucho la idea.  
 
    —Yo eh… sí.  
 
    —Sobre lo que pasó anoche, ¿crees que no te deseo? —pregunta y dejo caer mi rostro, avergonzada.  
 
    —Hmm, sí.  
 
    —¿Por qué? —Muerdo mi labio y froto mis manos, nerviosa y avergonzada. Sus dedos se apoyan en mi mentón y levanta mi rostro, cuando llega hasta mí. Sus ojos verdes lucen preocupados—. ¿Por qué? 
 
    —Bueno, porque no quieres… no hemos… —Resoplo al sentir mi rostro calentarse—, porque no quieres estar conmigo —murmuro rápidamente.  
 
    Su mano cae de mi rostro y se une a su costado. Puedo ver como empuña ambas y como su cuerpo parece tensarse. Sus ojos se tornan oscuros de nuevo y muerde el interior de su mejilla, contemplándome atentamente. Resopla y niega, dando un paso hacia atrás, alejándose de mí. 
 
    Mi corazón se estremece y el golpe del rechazo hace mella en mí. Soy yo. 
 
    Es obvio que Pablo no quiere estar conmigo.  
 
    La sensación de hundimiento se acrecienta en mi estómago y mis ojos se humedecen, también doy un paso hacia atrás, para intentar ocultarme y no dejarle ver cuánto me afecta.  
 
    —Tengo que… —intento decir y alejarme a la vez, pero los brazos de Pablo me detienen, atrayéndome a su duro cuerpo.  
 
    —¿A dónde vas? ¿Por qué vas a llorar? 
 
    —No estoy llorando —grazno, una lágrima traicionera baja por mi mejilla. Pablo la sigue con su mirada, jadeo cuando siento sus labios sobre mi mejilla, absorbiendo la gota que se derramó.  
 
    —Sí, lo estás. ¿Dije o hice algo que te molestará? 
 
    —No, no —Me apresuro a decir—, es sólo que… 
 
    —Yo sí te deseo —brama, acercando sus labios a mi boca, rozando mi piel y dejando un camino de fuego—, y muero por estar contigo. 
 
    —Pero… ¿por qué me rechazas? —susurro, sintiendo el temblor en mis palabras. 
 
    Su cuerpo vuelve a tensarse y se aleja, llevándose consigo el calor y apagando las mariposas en mi estómago. 
 
    —Susana, yo… —Deja caer su cabeza y frota la cicatriz de su mejilla. Suspira y me mira preocupado, ansioso y avergonzado—, ¿Y si no soy suficiente? —Abro mi boca para decir algo pero se adelanta—. Yo sólo he estado con una mujer, y desde que Alexia se fue, yo… yo no he acariciado el cuerpo de ninguna otra. No sé qué ofrecerte Susana, tengo miedo de no poder ser lo que esperas, de que lo que me gusta y aprendí no sea suficiente, de que… 
 
    —Tú eres suficiente para mí —murmuro provocando que sus ojos se traben en los míos. Aspira el aire y sus manos acunan mi rostro, mientras que su cuerpo arrincona al mío contra la pared del mostrador.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque cada vez que tu boca toma la mía, cada vez que tu piel roza mi piel, despiertas en mí los sentimientos más profundos. —Dejo que mis ojos capturen los suyos, con la intención de que pueda ver la verdad en mí, la sinceridad y la desesperación por que entienda la necesidad que tengo de él—. Porque siempre estás en mis pensamientos. Porque cada vez que me miras es como si el mundo girara y cuando me besas siento que pierdo el rumbo. 
 
    —Yo también siento… siento todo eso por ti. 
 
    —Entonces somos suficientes el uno para el otro.  
 
    Sonríe y acerca sus labios a los míos. —Lo somos —dice, antes de capturar mi boca en la suya. 
 
    El beso es salvaje, justo como lo necesitaba. Me aferro a su traje y tiro de él para sentir su piel caliente. Peleamos por el control del beso y por alejar cualquier distancia y acabar con cualquier espacio entre su cuerpo y el mío.  
 
    Muerdo su cuello y gimo cuando levanta mi cuerpo del suelo y me estrella contra la pared. Siento su erección en mi centro, al envolver mis piernas alrededor de su cintura, y vuelvo a gemir. 
 
    —Me encanta ese sonido que haces —gruñe y muele sus caderas sobre mi centro, haciéndome jadear y gemir su nombre—. Justo ese sonido. Así. 
 
    —No se te ocurra apartarte de mí, Pablo. Juro que te asesinaré si no me dejas terminar lo que empezamos. 
 
    —No creo que pueda resistirme más, Susana. Te quiero a ti, aquí, ahora. Quiero escucharte gritar mi nombre cada vez que empuje dentro de ti —Se mueve de nuevo y ahogo mi gemido en sus labios—, y quiero que arañes mi espalda cuando alcances el pico más alto de placer.  
 
    —Deja de quererlo y has que pase. 
 
    —Como ordene, señora. —Sonríe y camina conmigo, aferrada a su cintura, hacia el taller. Apenas y hemos cruzado la puerta, y soy presionada de nuevo contra la pared—. Ahora serás mía. 
 
    Estrella su boca en la mía, y con sus manos desgarra mi falda. Su mano derecha baja mi blusa y la copa de mi sostén, dejando mi seno expuesto para que su boca descienda y lo tome entre sus labios. Aferro mis manos a su cabello y tiro de él, moliendo mi centro contra su dureza y disfrutando de la sensación de su boca en mí pecho. 
 
    —Pablo —chillo al sentir su dedo frotando mi sexo, sobre la tela de mis bragas. Estoy tan húmeda, y si no estuviera tan excitada y necesitada de su toque justo ahora, moriría de vergüenza.  
 
    Su boca sube para volver a fusionarse con la mía, sus dedos siguen trabajando mi sexo y cada vez más me derrito entre sus brazos. Lo beso frenéticamente, mis manos tiran de su ropa y me ayuda a despojarse de ella, lloro por unos minutos, mientras sus manos se alejan de mi cuerpo, para desnudar el suyo. No es lo suficientemente rápido, y yo estoy demasiado impaciente. 
 
    —Por favor —clamo—, te necesito, ahora.  
 
    —Lo sé, cariño, lo sé.  
 
    Levanta mis piernas un poco más y desgarra mis bragas, su dedo se introduce sin permiso y sin delicadeza dentro de mí y jadeo, sus caderas me aprisionan contra la pared para sostenerme. Escucho la cremallera ser abierta y cierro mis ojos cuando un segundo dedo se une al primero.  
 
    Siento como poco a poco mi orgasmo se construye, jadeo y me remuevo intentado alcanzar la gloria, mis ojos se toman la molestia de abrirse y ver el rostro del hombre que está llevando a mi cuerpo al otro nivel. La mirada en el rostro de Pablo me deja sin aliento, y hace que mi cuerpo se estremezca, es intenso, hambriento, necesitado y feroz. Miro hacia donde su otra mano se encuentra, y veo su erección apuntar hacia mi entrada. 
 
    —Por favor —ruego de nuevo. Captura mi boca en la suya justo cuando empuja dentro de mí. Gemimos al unísono por el placer y la fricción.  
 
    ¡Por fin! 
 
    —Joder —brama. Sale de mí totalmente y vuelve a arremeter. Grito, con cada uno de sus empujes, araño su espalda cuando el placer amenaza en romperme en mil pedazos. Su boca no deja de sabotear la mía y sus manos se aferran a mi muslo y la otra a mi cadera para abrirme de la manera más deliciosa y producirme las mejores sensaciones. Con cada golpe, su pelvis frota mi clítoris, enviando una corriente a cada célula de mi cuerpo.  
 
    Nuestra piel se cubre de sudor, mis uñas continúan perforando la carne en su espalda y eso lo motiva a arremeter con más fuerza, con más ahínco, excitándome y llevándome al borde.  
 
    Su nombre sale de mis labios antes de que mi cuerpo estalle de placer. Cierro mis ojos y dejo caer mi cabeza, estremeciéndome brutalmente. Sus dientes se aferran a la piel de mi hombro y lo siento temblar cuando alcanza la cima.  
 
    Respiramos agitados, mi cabeza en su pecho y la suya en mi hombro; sale de mí y cuando intento ponerme de pie, las rodillas me fallan y me tiembla todo. Sonrío, atontada y satisfecha, permito que Pablo me sostenga. Sus manos acunan mi rostro de nuevo, dejándome ver la sonrisa en sus propios labios. Deposita un tierno beso sobre mi boca antes de murmurar: 
 
    —Definitivamente, lo somos.  
 
    No tengo duda de ello. 
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    Me levanto y me estiro en mi cama. Ciertas partes de mi cuerpo duelen, y ese dolor es bastante placentero; además, me recuerdan todas las cosas que he hecho estas últimas cuatro noches.  
 
    Sí, cuatro noches.  
 
    A pesar de que la primera vez no fuimos cuidadosos al usar un condón, ahora, que los dos sabemos lo que queremos, hemos tomado todas las precauciones. Así esté tomándola píldora es mejor prevenir que... 
 
    De todas formas, He frotado mi frijol por todo ese tiempo. 
 
    Y ha sido maravilloso. Quién iba a pensar que Pablo podría ser un amante muy considerado e intenso a la vez. Estar con él ha sido una experiencia de otro mundo. La forma en la que me toca, acaricia, besa, posee y me hace el amor es… inefable.  
 
    Ya perdí la cuenta de todos los orgasmos que he tenido, y no saben cuánto me alegro de ello. Como dice Jenny: ¡Ya era la maldita hora! 
 
    Me levanto y tomo una ducha, es una pena que deba borrar las huellas de Pablo en mí, pero no me puedo quedar toda la vida con su aroma sobre mi piel y los rastros de sus besos, igual, existe la posibilidad de tenerlo de nuevo esta noche.  
 
    En la sala, Jenny me espera con una sonrisa de mierda. Ella no vio a Pablo escabullirse de mi habitación a la madrugada, pero por la maldita sonrisa en mi cara, lo sabe. Desde el primer día lo supo todo. Sólo fue verme llegar a casa hace cuatro días, y grito: ¡Ya era la maldita hora! 
 
    —Alguien tuvo jaleo anocheeee —canta y la fulmino con mi mirada. 
 
    —Cállate —gruño y voy hasta mi cocina para preparar un desayuno. Jenny se acerca para tomar algunas de mis rodajas de durazno, y golpeo su mano—. Míos, no toques mí desayuno. Sírvete el tuyo. 
 
    —Creo que ese frijol necesita más jaleo, aún no se te pasa lo gruñona y no sacas todo ese tiempo reprimido. Hablaré con Pablo. 
 
    —Hazlo y morirás. Y no, no estoy gruñona. Creo que cualquier persona que te tuviera por hermana, tendría un humor de perros.  
 
    Termino de decorar las frutas y me siento en la mesa para comer, Jenny me sigue sin perder su sonrisa.  
 
    —Uisss que duro, creo que necesitas un poco de rompe colchón.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Rompe colchón —La miro en blanco y sonríe—, no te preocupes. Lo traeré esta noche, para que lo practiques con Pablo. 
 
    Me guiña un ojo y empiezo a entrar en pánico. 
 
    —¿Qué demonios vas a hacer? Será mejor que no hagas una estupidez Jenny, déjame a mí lidiar con mi vida sexual a mi manera.  
 
    —Una ayudita nunca está de más. 
 
    —Jenny. 
 
    —Lo que sea, de todas formas, ¿sigue en pie la fiesta de pijamas de esta noche? 
 
    —Sí, las niñas están muy entusiasmadas. Y con respecto a lo otro, quédate fuera de ello.  
 
    —Ujum. 
 
    Suspiro y termino mi desayuno, viendo a mi hermana parir con una sonrisa que me hace temblar un poco. 
 
    Las ideas de Jenny nunca salen bien. 
 
    Jenny está loca y siempre convierte todo en un caos. 
 
    Esto no pinta bien. 
 
    [image: ] 
 
    —Toma. —Una bolsa es dejada frene a mí, sobre mi mesa de cocina. Sacudo mis manos llenas de harina y miro con sospecha a mi hermana. Jenny rueda los ojos y resopla—. No es una bomba, ábrela.  
 
    Lo hago, con toda la cautela y precaución del mundo. Lo primero que tocan mis dedos es una caja pequeña. Frunzo el ceño y la saco. Es una caja de condones. Jenny sonríe y mueve las cejas, agita sus manos y me pide que continúe. Lo hago, a la caja le siguen unos diminutos pantis rojos comestibles, unas esposas, un gel multiorgásmico, un consolador y unos aceites. 
 
    ¿Qué mierda? 
 
    —Antes de que sufras un derrame cerebral —dice riendo y siento una vena latir en mi sien—, o que empieces a gritarme, déjame decirte que este producto —señala al gel—, es muy efectivo. Sacudirá tu mundo. Y estas preciosas tanguitas comestibles, harán que nuestro queridísimo Pablo, ex vecino aterrador y nuevo semental, se enloquezca. 
 
    —Definitivamente estás loca. 
 
    —Ay por favor, no te hagas la santita ahora; bien que sé eres toda salvaje en la cama. —La miro con fingido horror y sonríe—. Olvidas que compartimos apartamento no hace mucho y las paredes eran demasiado finas.  
 
    Mierda. Es cierto. 
 
    —Lo que sea. Guarda esas cosas, las niñas llegarán pronto.  
 
    —Oh, también traje algunas cosas para las niñas. ¿Las tiendas de campaña están listas? —pregunta, alejando de mí la maldita bolsa del pecado. 
 
    —Sí, ya las he montado en el patio. Ya armé los pinchos con frutas y los malvaviscos para asar. 
 
    Termino de armar las galletas que voy a hornear y sonrío al ver la cara emocionada de mi hermana menor. 
 
    Quién diría que Jenny moriría por una pijama con dos niñas de cuatro y ocho años. 
 
    Dejo las galletas en el horno y voy a mi habitación para cambiarme a mi pijama. Estoy terminando de recoger mi cabello en una cola de caballo, cuando la puerta suena.  
 
    —¿Puedes recibirlas por mí? —grito a Jenny. 
 
    —Claro. 
 
    Aplico un poco de crema y repelente para insectos y salgo para recibir a mis invitadas. Las encuentro en la sala con sus pijamas, brincando de emoción junto a Jenny, Pablo permanece a un lado, mirando hacia el pasillo, por donde me encuentro. 
 
    —Hola. —Sonríe apenas y llego hasta ellos.  
 
    —Hola. —Me acerco y para sorpresa de todos, Pablo me hala y me da un casto beso en los labios, ganándonos unas risitas de las niñas y un bufido de mi hermana—. ¿Qué traes en la bolsa? —pregunto al ver la maleta en su mano. 
 
    —Mi pijama —responde y mis cejas suben hasta el nacimiento de mi cabello. 
 
    —¿Te nos unes? —pregunta Jenny por mí. 
 
    —Sí, le pregunté a las niñas y… —Al ver mi cara de sorpresa, sus mejillas se colorean—, yo, no…  
 
    —Veo que alguien no puede estar lejos de mi hermana —se burla Jenny. Las mejillas de Pablo se colorean un poco más, pero su ceño se frunce al dirigir su mirada a mi hermana. 
 
    —También quiero estar con mis hijas.  
 
    —Y nadie lo duda —me apresuro a decir cuando Jenny menea sus cejas y sonríe abiertamente—. Puedes cambiarte en el baño. Niñas, vamos a llevar los aperitivos a la mesa que está afuera. 
 
    Pablo me da una pequeña sonrisa y se dirige al baño mientras golpeo a mi hermana y dirijo a las niñas hacia la cocina y luego al patio. En el camino, tomo una manta extra y dos almohadas. Es bueno que haya decidido armar la tienda de campaña grande y una de las pequeñas.  
 
    El horno pita y saco las galletas, camino con un recipiente lleno de las mismas hacia el patio. Pablo ya se encuentra sentado en la manta junto a mi hermana y las niñas. Su pijama es totalmente decente y aun así,  la camisa se aferra a su cuerpo, recordándome la tersa y firme piel bajo ella.  
 
    Alejo mis pensamientos de Pablo y su perfecto cuerpo, y me concentro en dar la mejor pijamada del mundo.  
 
    —¿Qué haremos ahora? —pregunta el objeto de mi deseo, mirando el video beam con mi Laptop, los libros, el tablero con los marcadores, el “adivina quién”, el estéreo y la comida.  
 
    —Primero veremos una película —responde Marcela—. Hemos escogido ver la de los Trolls.  
 
    —Así es. Jenny, ayúdame con la sabana.  
 
    Entre mi hermana y yo, dejamos caer la sabana sobre las puertas corredizas del patio, amarrándolas fuertemente para convertirla en una pantalla en blanco. El sistema de sonido ya está conectado, por lo que enciendo el vídeo y listo.  
 
    Pablo y yo nos sentamos lado a lado. Marcela se sienta frente a su padre y se recuesta en él, Samanta hace lo mismo conmigo; enredo mis brazos alrededor de su pequeño cuerpo, y me concentro en la película, no sin antes dirigirle una sonrisa a Pablo.  
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    Después de ver la película, comer,  jugar y reírnos como locos; llegó la hora de dormir. Las niñas pidieron que ambos durmiésemos con ellas en la carpa grande. Mi hermana, que jugó y se convirtió en una de las mejores amigas de las niñas, no tuvo problema alguno para entrar en la carpa pequeña y dejarme fuera de ella. 
 
    Un poco nerviosa y ansiosa, me permití acostarme al lado de Pablo, en el centro de la cama. Sami volvió a aferrarse a mí cuando caímos en las mantas y almohadas. Marcela se inclinó hacia el calor de su padre. Pablo y yo, nos cogimos de las manos libres, y mientras él les contaba un hermoso cuento, caímos dormidos. 
 
    Fue la vez  que pasamos toda la noche juntos.  
 
    [image: ] 
 
    —Levántate dormilona. 
 
    Algo me hace cosquillas en la nariz, palmeo la nada intentando alejar lo que sea que molesta mi precioso sueño. Una risita se escucha y me vuelvo hacia el otro lado. 
 
    —No se quiere despertar. —La voz dulce y suave me hace sonreír en medio de mi sueño. 
 
    —Ya lo veremos —dice una voz profunda. De pronto, algo frío y húmedo roza mi pie, y salto como un resorte de mi confortable y caliente lugar.  
 
    —¿Qué demoni… —Me calló apenas y veo a las niñas riendo frente a mí—. ¿Qué está pasando? —pregunto, volviéndome hacia un divertido Pablo.  
 
    —Sólo intentando despertar a una osa dormilona —responde. Ladea su cabeza, mirándome intensamente; muerde su labio, intentando contener una risa. 
 
    —¿Estoy despeinada, verdad? 
 
    —Un poco —ríe Marcela. Sonrío y peino mi cabello. Sé de primera mano cómo luce mi cabello a primera hora de la mañana. 
 
    —¿Imagino que tienen hambre? 
 
    —Sí —responden los tres—. ¿Jenny sigue dormida? —Asienten y me río—. Bien, vamos adentro y les prepararé un nutritivo desayuno. 
 
    Salimos de la tienda de campaña, las niñas, con sus pijamas de princesas corren hacia la casa, apostando quién puede llegar primero, Marcela le regala una ventaja a su hermana pequeña, haciéndome sonreír. Las pierdo dentro de la casa y en ese momento, soy empujada hacia un lado y arrinconada contra la pared del patio de mi casa. 
 
    Los labios de Pablo se acercan peligrosamente a los míos, tentando y provocando. 
 
    —Buenos días —susurra. No me da tiempo de responder, su boca se estrella con la mía y me sumerjo en un beso. Muerde mis labios y los separa para poder someter mi lengua. Mis manos se aferran a su cuello y lo acerco más a mí. El beso se torna intenso y es en ese preciso momento que decide terminarlo.  
 
    Las niñas podrían regresar por nosotros. 
 
    —Muy buenos días —murmuro agitada. Sus ojos verdes son intensos y oscuros cuando me miran—. ¿Qué? 
 
    —Eres demasiado hermosa en la mañana —dice, dejando un beso en mi cuello y abrazándome más fuerte—. Pero, la próxima vez que despiertes a mi lado, sin que haya dos niñas con nosotros, me encantaría saber que el descontrol en tu cabello es producto de mis manos, por haberme aferrado a él, cuando empujo dentro de ti. —Me da un último beso y se separa, dejándome con la boca abierta y el corazón acelerado. 
 
    Jesús, que llegue esta noche rápido.  
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    —Para ti —dice Simón, dejando una caja de tamaño considerable, en mi mesa de taller, interrumpiendo mis pensamientos sobre Pablo y las imágenes de todo lo que hicimos anoche. 
 
    Ese hombre no sale de mi cabeza. Y tal como lo dijo hace unos días, cada mañana mi cabello es un lio revuelto, producto de sus manos, al aferrarse a mí. 
 
    —¿Quién la envía? —pregunto curiosa y confundida. 
 
    —No lo sé. Ábrela y averígualo rápido. Yo también muero por saber. 
 
    Sonrío ante su entusiasmo, Yami deja de hacer su trabajo y se acerca para también, mitigar su curiosidad. Los tres jadeamos cuando descubrimos el contenido de la caja.  
 
    —Mierda —jadeo. 
 
    —Recorcholis. 
 
    —Carajo. 
 
    Cierro la caja y vuelvo a abrirla, comprobando que no estoy engañando a mi cerebro. Extiendo mis manos y tomo el precioso contenido con sumo cuidado. 
 
    —Es hermosa —susurro, admiro la belleza frente a mí, en total consternación y admiración. Es lo más hermoso que he visto. 
 
    —Jesús crucificado. Es totalmente preciosa. —Yami se acerca y contempla la imagen con la boca abierta. 
 
    —Presiento que el responsable de semejante perfección, es Pablo. Sólo él sabe cuánto te gustan las gazanias y los girasoles.  
 
    —Lee la nota.  
 
    Dejo en la mesa la hermosa pintura de una gazania, como si de un bebé se tratara y tomo la pequeña nota dentro de la caja. 
 
      
 
    Tu flor favorita. 
 
    La mía, eres tú. 
 
    Pablo. 
 
      
 
    Y dicen que ya no hay hombres que te enamoren con unas pocas letras. 
 
    Mi rostro rompe en una enorme sonrisa y suspiro. Mi corazón late desenfrenadamente y me percato de que siento mucho más que agradecimiento por él, esto ha dejado de ser una simple obsesión. Este hombre está cavando profundo dentro de mí. No puedo sacarlo de mi cabeza, lo llevo tatuado en mi cuerpo y ahora, se adueña de mi corazón.  
 
    —Ay, ese hombre está dando pasos de gigante contigo.  
 
    —Así es, Simón. Tiene a nuestra querida Susy suspirando todo el día, y ahora esto.  
 
    —Será mejor que le agradezcas apropiadamente. —Miro a Simón y me sonrojo al comprender la intención de sus palabras. 
 
    —Lo llamaré. 
 
    —Espero que no sea esa la única forma en la que le agradecerás.  
 
    —Ya pesado. Ve a atender el mostrador. 
 
    Ambos se miran y regresan a lo suyo. Tomo mi móvil, voy hasta la pequeña oficina y marco el número de Pablo.  
 
    —Hola. —El aleteo de mi corazón se intensifica al escuchar su voz. 
 
    —Hola Pablo. Gracias, muchas gracias. 
 
    —¿Te gustó? 
 
    —Gustarme es poco, me encanta. Es lo más hermoso que he visto. 
 
    —Deberías verte en un espejo, hay alguien incluso más hermoso que esa pintura. 
 
    —Oh. —Mis mejillas se sonrojan a pesar que él no está frente a mí—. Gracias. 
 
    —No tienes que agradecerme. Lo hice porque así lo deseaba hacer. 
 
    —Quiero invitarte a cenar, para agradecerte por el precioso regalo. Y no, no me vas a decir que no debo estar agradecida, lo estoy y quiero darte algo a cambio. 
 
    —Ya me has dado mucho, Susana. Ese cuadro no puede compararse a todo lo que tú has dado y hecho por mí. —Respira al otro lado del teléfono y baja la voz haciendo que mi piel hormiguee—. ¿Te ofendería saber que mi mente ha imaginado varias formas, no aptas para todo público, en las cuales puedes agradecerme?  
 
    No puedo evitar el estremecimiento que pasa por mi cuerpo ante sus palabras. ¿Dónde está el gruñón Pablo? De seguro que el que habla conmigo ahora no es. Me encanta saber que soy una de las pocas personas que ve este sexy e irresistible lado suyo. 
 
    —No, no me molestaría. 
 
    —Acepto la cena, pero después, te enseñaré la manera en la cual puedes agradecerme.  
 
    —¿No puedes decírmelo ahora? —susurro, sintiendo cada timbre de su ronca y sexy voz en cada célula de mi cuerpo. 
 
    —No. Hay cosas que es mejor enseñarlas y no decirlas. La mente puede quedarse corta al imaginarlas.  
 
    Oh santo señor. 
 
    —Está bien. Recógeme a las ocho. 
 
    —Ahí estaré. 
 
    Termino la llamada y me doy cuenta que he estado apretando mis muslos, tratando de contener mi excitación. Una llamada, su voz y unas pocas palabras insinuantes, y ya estoy ardiendo de deseo por él. 
 
    ¿Qué me ha hecho ese hombre? Estoy embrujada. 
 
    Regreso a mi lugar de trabajo, sin perder las miradas interrogativas de Simón y Yami. Sonrío y guiñándoles un ojo digo: 
 
    —Esta noche, le daré un apropiado agradecimiento a Pablo. Creo que lo dejaré más que satisfecho. 
 
    [image: ] 
 
    —¿Piernas? 
 
    —Lisas, suaves y humectadas —respondo a mi hermana que continua inspeccionando mi armario. 
 
    —¿Uñas? 
 
    —De un perfecto rojo pasión. 
 
    —¿Y el frijol? 
 
    —Perfectamente. —Muerdo mi labio evitando reírme.  
 
    Al regresar a casa y enseñarle el cuadro a Jenny, mi hermana se ha declarado fan de Pablo, y está empeñada en ayudarme a que esta noche sea perfecta para los dos. Me ayudó a poner la pintura sobre el cabecero de mi cama y ahora está asegurándose de que todo esté listo, de que yo esté perfecta. 
 
    —Ponte este —dice, arroja la gabardina en mi cama y luego se lanza por mi ropa interior—. Y esto. 
 
    Sonrío por su elección, la cual estaba en mi mente también. Me maquillo y peino, dejando  mi cabello totalmente rizado. Unos minutos después, estoy lista.  
 
    Jenny me entrega mi bolso grande y sonríe. —Todo está aquí. Ve y asegúrate de sacudir el mundo de ambos. 
 
    —Así lo haré hermanita.  
 
    El timbre de mi puerta suena, Jenny se tira en mi cama y enciende la televisión, me despide con una sonrisa traviesa y un movimiento de su mano. Entrecierro los ojos, enviándole una clara advertencia de no encontrar mañana, palomitas de maíz en mi cama.  
 
    —Jesús —murmura Pablo cuando abro la puerta. 
 
    Me acerco y beso tiernamente sus labios. —Lista, vamos. 
 
    Tomo su mano y permito que me lleve hasta su auto. 
 
    —Estás hermosa, pero… ¿Por qué el abrigo? Está fresco hoy. 
 
    —Tengo frío —respondo sin querer dar más explicaciones—. Dirígete al hotel Four Points, por favor.  
 
    Me mira atentamente, antes de seguir mi instrucción y conducir hacia el hotel. 
 
    Al llegar, Lina, la chica que siempre me compra los hermosos arreglos de la recepción me sonríe. Sus ojos se desvían hacia Pablo, precisamente hacia su cicatriz, se sorprende un poco, pero se recupera y le regala otra de sus radiantes sonrisas.  
 
    Pregunto por mi reservación, me entrega la llave y me despide con otra de sus sonrisas y un guiño. Dirijo a Pablo hacia una de las habitaciones del último piso, sus ojos se estrechan cuando me mira, y una sonrisa seductora dibuja sus labios al ir encajando todo lo acontecido. 
 
    Al llegar al umbral de la habitación que he reservado, introduzco la llave, quitando el seguro de la misma. Me vuelvo hacia Pablo y mordiendo mi labio, me acerco a su cuerpo.  
 
    —Esta noche, me esforzaré por ser muy agradecida —musito abriendo la puerta y entrando de espaldas a ella, dejo caer el bolso en el suelo, a un lado de la entrada y me doy otros dos pasos hacia atrás. Pablo me mira con suma atención, cuando mis manos van hacia los botones de mi gabán—. Espero que te siga pareciendo igual de hermosa sin esto. —Quito el abrigo de mí, dejando al descubierto mi cuerpo cubierto sólo por unas bragas de encaje verde y un sujetador a juego. Percibo bajo la luz del pasillo, como los ojos de Pablo se oscurecen y como su cuerpo, de manera instintiva y automática da un paso hacia mí.   
 
    —Tú siempre eres hermosa para mí. 
 
    Patea la puerta para cerrarla y acorta la distancia entre los dos, mi piel desnuda roza la tela de su ropa y soy capaz de sentir el calor de su cuerpo y la dureza del mismo. 
 
    —¿Pensé que íbamos a cenar? —Acerca sus labios a los míos y me mira con hambre y necesidad. 
 
    —Así es, el plato principal… soy yo. —Sus pupilas se dilatan, aspira fuertemente y me atrae más hacia sí—. Sírvete.  
 
    No termino de decirlo y su boca ya reclama la mía. Sus manos se entierran en la piel de mis caderas y las mías tiran de su camisa. Jadeo cuando soy levantada en el aire, pero el mismo magnetismo que lo atrajo hacia mí hace unos momentos, me hace cerrar mis piernas alrededor de sus caderas, permitiendo que la prominente erección cubierta por sus pantalones, se presione en mi centro. Me permite arrancar su camisa salvajemente y luego me presiona contra la pared, gemimos por las chispas que se esparcen por nuestros cuerpos por el exquisito contacto de nuestras partes más sensibles.  
 
    Las manos de Pablo dejan mis caderas para acunar mis pechos, baja una de las copas y pincha el pezón entre sus dedos. Dejo caer mi cabeza hacia atrás y él aprovecha la postura para atormentar mi cuello, con sus labios. Desabrocha mi sostén y presta cuidada atención a mis senos, mordiendo y apretando con la suficiente fuerza para hacerme retorcerme de placer. Mis caderas se sacuden, empujando su erección, intensificando el contacto. Los jadeos de ambos llenan la habitación.  
 
    De pronto, me aparta de su cuerpo y en un segundo soy dejada en el suelo y girada hacia la pared. Las manos de Pablo me inclinan, pegando mi mejilla a la pared y mi trasero en su entrepierna. Su mano desciende y acuna mi sexo, tira de mis bragas, rasgándolas en el proceso. Sus dedos empiezan a trazar mi entrada haciéndome estremecer.  
 
    Introduce un dedo y gimo, puedo sentir lo húmeda que estoy y escucho el gemido de apreciación de Pablo. Su mano libre sube para retener las mías sobre mi cabeza. Su dedo sale de mí y protesto, escucho la cremallera de su pantalón, la correa cuando golpea el suelo; miro sobre mi hombro y me encuentro con sus oscuros e intensos ojos verdes cargados de deseo. Entre sus dientes sostiene el paquete de aluminio, lo rompe, y con una destreza impresionante, se enfunde así mismo. Suspiro, cuando su cabeza recorre mi entrada desde atrás. Empujo hacia él, impaciente y necesitada, pero el sigue torturándome, gimo y resoplo, haciéndolo reír entre dientes. 
 
    —Por favor. 
 
    —Lo sé, sé lo que quieres. —Empuja y saca la punta, aumentando mi frustración por no tenerlo dentro de mí, todo—. ¿Sabes lo mucho que me gusta ver tus uñas rojas arañando la pared cuando te tomo de esta manera? —Embiste con fuerza, haciéndome gritar de éxtasis y enterrar mis uñas en la pared, dejando las marcas sobre la pintura, sus labios se acercan a mi oído—. Así, justo así —dice, saliendo y volviendo a entrar con un ritmo fuerte e intenso, haciendo rodar mis ojos y gritar su nombre—. Dios, que sensación. Me encanta sentir como me envuelves, como tu cuerpo se esmera y grita por el mío. Cuando curvas tu espalda, cuando tu piel se cubre de sudor, cuando tus labios dejan escapar mi nombre. —Jadeo por la tensión que se empieza a acumular dentro de mí, escuchando sus palabras y excitándome con ellas; curvo más mi espalda, mejorando el ángulo y permitiéndole llegar más adentro—. Me vuelves loco, Susana, loco. 
 
    —Pablo, más… 
 
    Vuelvo mi cabeza y lo beso. Enredo mi lengua con la suya a medida que los empujes se vuelven más frenéticos y salvajes. Muerdo su labio cuando mi orgasmo termina de construirse y estalla. Mi cuerpo convulsiona por la intensidad de mi clímax, Pablo gruñe, entierra su cabeza en mi cuello y llega a la cima, mordiendo mi piel y empujando una última vez, dentro de mí.  
 
    Cuando por fin regulamos nuestros corazones y respiraciones, Pablo sale de mí y beso mi hombro. Mis rodillas siguen temblando por el increíble orgasmo de antes, por lo que Pablo debe sostenerme y llevarme hasta la cama. Me deposita suavemente sobre las frías sabanas y me besa tiernamente. 
 
    —Ya regreso. —Asiento, con una tonta sonrisa en mis labios, Pablo se ríe  y muerde mi mejilla. Va hacia el baño, se deshace del condón y moja una de las toallas, regresa hasta mí y me ayuda a limpiarme—. La cena estuvo deliciosa, ¿puedo repetir? —pregunta divertido, recostándose a mi lado 
 
    —Si no repites, no verás un nuevo día. 
 
    —Bueno, me gustaría ver el sol, mañana, y lo que hay en ese bolso —murmura, estrellando su boca sobre la mía. 
 
    Y en la siguiente ronda, Pablo y yo descubrimos las muchas formas de aprovechar los juguetes que mi hermana muy amablemente nos regaló.  
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    Me permito tenerlo una vez más, antes de protestar por el hambre. Marco el número de recepción y en pocos minutos una deliciosa cena es servida en la terraza de nuestra habitación. Pablo y yo, cubiertos sólo por la bata del hotel, bebemos una copa de vino, acurrucados en el futón del balcón, contemplando las estrellas.  
 
    El momento es tan perfecto. La brisa alborota mi cabello y los labios de Pablo trazan un camino desde mi boca hasta mi hombro. Mi corazón se llena de alegría por tenerlo aquí conmigo. Mi cuerpo sigue zumbando por todo lo que vivimos hace unos momentos. Me vuelvo hacia Pablo, y lo encuentro mirándome con una suave sonrisa. 
 
    Él es tan diferente a lo que pensaba. Cuando estamos solos, esa coraza de hombre temerario y gruñón se deshace totalmente, permitiéndome ver al maravilloso hombre que hay en él. Es atento, amable, detallista, amoroso, cariñoso, leal… miles de cosas que, si no te permites el tiempo para conocerlo y derrumbar sus muros, puedes perdértelo.  
 
    Y me encanta todo eso de él. Saber que sólo con nosotros, su familia y yo, es de esa manera. Me hace sentir especial, única, delicada. Como si fuera un regalo y yo soy la afortunada en recibirlo. Me doy cuenta de que Pablo me gusta, mucho más de lo que cualquier hombre podría hacerlo. 
 
    Cada una de sus caricias es como fuego, que quema mi piel y queda grabado para siempre. Anhelo sus besos, su piel, su voz… y cada vez que puedo tenerlo, quiero más, quiero todo de él.  
 
    —¿Qué pasa por tu cabeza en estos momentos? —pregunta, devolviéndome al aquí y al ahora. 
 
    —Tú —respondo y sonrío cuando frunce el ceño—. Tú pasas y te quedas siempre en mi cabeza.  
 
    Ladea su cabeza y me da una pequeña sonrisa. Esa que hace que su deliciosa boca se curve en una esquina. 
 
    —Tú también estás siempre aquí —Señala su cabeza—, y ahora aquí también —Señala su pecho y creo que mi corazón deja de latir un poco—, en mi corazón. Late más rápido cada vez que te veo. 
 
    —¿Es esa una declaración de amor? —pregunto medio en broma, pero con el corazón sediento porque así sea. Porque sus sentimientos sean igual de intensos y serios que los míos. 
 
    Estrecha sus ojos y mira hacia el cielo. Retengo el aire y espero por su respuesta. 
 
    —¿Es eso lo que se debe decir? Quiero decir, sé que muchas parejas se dicen “te quiero” pero, ¿cómo sabes que quieres o amas a esa persona? Yo amo a mis hijas, pero el amor por ellas, por mi familia es diferente a lo que se siente por una mujer. 
 
    Le miro por unos segundos, se ve confundido y preocupado. 
 
    —¿Amaste a Alexia? 
 
    —No lo sé. Supongo. —Se encoje de hombros y suspira—. Alexia fue la única persona que me… me aceptó. Ella no me miraba como el bicho raro y me ofreció el poder conocer algo más allá de un simple beso, me dio a mis hijas y… no lo sé. 
 
    —¿Sabes por qué razón tengo una floristería? —Mi cambio de tema lo confunde más. Niega con la cabeza y espera por mí—. Mamá y papá siempre nos hablaron a mi hermana y a mí sobre el amor y la manera en la que decides compartir parte de tu vida con alguien, no porque lo necesites y mueras si no tienes a esa persona a tu lado, sino porque deseas hacerlo; porque esa persona hace que tu felicidad sea doble, que tus días sean más brillantes y tus noches mucho más mágicas. Porque estar con esa persona te hace bien, puedes ser tú mismo, puedes incluso ver más allá. Amar a alguien es querer recorrer un camino juntos, alcanzar el éxito juntos, el darse el uno al otro de forma natural, es dar y recibir. Amar a alguien no debe hacer que te pierdas ti mismo, al contrario, te ayuda a encontrar cada parte de ti y pulirla, hasta convertirte en algo mucho más hermoso.  
 
    Me vuelvo hacia el frente y miro las estrellas. Una sonrisa se dibuja en mis labios cuando uno de mis recuerdos más importantes viene a mí. 
 
    >>Cuando tenía once años, papá nos llevó al aeropuerto para recibir a unos de sus compañeros de otra ciudad. Estábamos con mamá y con Jenny y papá nos hizo ir hasta la puerta de salida de pasajeros. A mi lado, había un hombre mayor, esperando como nosotros, con flores en las manos. Las flores, de todos los colores, era algo hermoso. —Me detengo y regreso mí mirada a Pablo, sonrío y suspiro—. Lo vi morderse las uñas varias veces, estaba muy nervioso y ansioso. Sudaba y daba estos pequeños brincos en sus pies. Asustada, temiendo que le ocurriera algo, le pregunté si estaba bien. Me respondió que sí, pero que cuando ella llegara, estaría mucho mejor. Pero él seguía nervioso, sabía que estaba impaciente, así que decidí preguntarle por las flores y qué hacía ahí. Me dijo que estaba esperando a su futura esposa. Fue extraño, el prácticamente era de la misma edad de mi abuelo; me contó que a su futura esposa le gustaban las flores, y que desde que se conocieron, veinte años atrás, siempre le regalaba una flor, pues la sonrisa que aquel gesto causaba en ella, hacia la vida de él más feliz. —Suelto un risita al recordar mi cara y confusión ese día—. Le pregunté por qué, si se conocían desde hace veinte años, apenas iba a declararle su amor. Con una sonrisa me dijo que él y ella se habían casado hace quince años pero cada día, él procuraba enamorarla, tratándola como si fuera su futura esposa, como si estuviera cortejándola nuevamente; porque, cada vez que él intentaba enamorarla, también intentaba demostrarle que compartir su vida con él, era la aventura más emocionante, la decisión correcta. Porque podía ser ella misma, él podía ser el mismo y juntos podrían ser lo mejor de cada uno.  
 
    —Guau, eso es…  
 
    —Lo sé. Pero lo mejor fue cuando ella salió por esas puertas. El cambio en su rostro, la sonrisa que apareció en su boca y el suspiro de amor que brotó de sus labios fue… hermoso. Y cuando ella se acercó y vio las flores, las lágrimas en sus ojos, la sonrisa y la mirada llena de algo que no entendía en esos momentos, me dejó sin aliento. Le entregó el ramo, treinta y siete flores, una por cada día que no pudieron estar juntos, por todo el tiempo que estuvieron privados el uno del otro; por la distancia que, aunque no los mató de amor, si los hizo añorarse y valorarse mucho más. Desde entonces, decidí que yo quería participar de nuevo de algo así, de una manera u otra; y, con mis arreglos de flores, al menos contribuía en algo a esa proclamación de amor. —Me recuesto de nuevo en su pecho y besando su mejilla susurro—: El amor no es una necesidad, no es dependencia; es un compartir de lo bueno, de lo malo, de todo. Es decidir que, junto al otro, las cosas son doblemente mejor.  
 
    Sus ojos se quedan observándome por unos segundos. No sonríe, no me deja ver que es lo que piensa, siente, sólo sigue mirándome. 
 
    —Entonces no, no he amado, no amé a Alexia. —Dejo caer mi cabeza en su pecho y le permito acariciar mi cabello—. Pero, tú me haces preguntarme cómo sería eso —Sus palabras hacen que levante mi rostro y lo miré atentamente—, tú me haces pensar en querer compartir, ese camino; en desear hacer mi vida, doblemente feliz. 
 
    Las lágrimas se acumulan en mis ojos y con la voz temblorosa, pregunto—: ¿Esa es una declaración de amor? 
 
    —Estoy seguro que sí, lo es.  
 
    Me lanzo por su boca y me aferro a su cuerpo.  
 
    —Llévame dentro y déjame demostrarte, como podemos ser doblemente felices. 
 
    [image: ] 
 
    —¿Qué sucede? —pregunto al ver a Marcela caminar hacia mí. 
 
    —Papá —responde y sorbe unas lágrimas. Inmediatamente me preocupo.  
 
    —¿Está bien? —Niega con su cabeza y se deja caer en la hierba de mi patio. Mi corazón corre desbocado, preocupada por Pablo y por Marcela. 
 
    Desde el día del hotel, cuando ambos declaramos nuestros sentimientos, nos hemos vueltos más unidos. Pasamos más tiempo juntos, con las niñas, salimos, y en las noches… la mayoría de ellas las disfruto a su lado. Me ha confiado más de él, que a cualquier otra persona que no sea su familia. Ahora sé que uno de sus negocios tuvo un percance la semana pasada. Al parecer, tres de los camiones que transportaban mercancía de una de sus empresas clientes, fueron asaltados y quemados en la vía. La pérdida es enorme.  
 
    —Está molesto y me ha gritado.  
 
    Abro mis ojos, sorprendida. Pablo jamás les ha levantado la voz a sus hijas. Algo muy malo debe estar pasando. 
 
    —Tu padre te ama, cariño. Algo debe pasar si está tan molesto y frustrado. 
 
    —Hoy hubo una reunión de padres e hijos en mi escuela. La profesora nos pidió un poema para entregarlos a nuestros padres el día de hoy —susurra y sorbe nuevamente—. No sabía que les pediría a cada papito leerlos en voz alta en el salón de clases.  
 
    Oh, oh. 
 
    Ya veo por donde va el agua al molino. 
 
    —Papá se negó a leerlo, y cuando la profesora preguntó por qué razón no quería hacerlo, al ver que papá callaba y se empezaba a molestar, les dije que él no sabía leer, que tenía problemas con ello —solloza y la abrazo. 
 
    —Cariño… 
 
    —Los demás papá se rieron y burlaron, pero la furia de papá los hizo callar a todos. Salió disparado del salón y me trajo a casa. Le pedí disculpas pero se enojó más y me gritó, dice que lo avergoncé delante de todos.  
 
    —Bueno, papá se equivocó un poco, y sé que cuando se percate de su error, vendrá y te pedirá disculpas. 
 
    —Yo no quiero que papá siga enojado conmigo, no me gusta que la gente se burle de él. 
 
    Froto su cabello y beso su frente. —Vamos cariño, entremos a casa, te daré un poco de leche con un trozo de pastel. Yo iré a hablar con tu papá. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Claro que sí, vamos. 
 
    La dejo con Jenny, un trozo grande de pastel y un vaso de leche, y me encamino a casa de Pablo, para ver qué tan furiosa está la bestia. Edith abre la puerta, y sólo con una mirada me doy cuenta que la situación es intensa.  
 
    —Está en su despacho. 
 
    Asiento y me aventuro a entrar a la cueva del lobo. Toco suavemente la puerta y escucho su gruñido. Entro y lo veo con los codos en el escritorio y la cabeza entre sus manos. 
 
    —Hola —saludo suavemente. No levanta su rostro, pero escucho otro de sus gruñidos—. Marcela está en mi casa, la dejé comiendo un poco de pastel y tomando leche. —Menea su cabeza, reconociendo mis palabras, pero todavía permanece con la cabeza gacha—. Se siente mal por lo que pasó.  
 
    —¿También te dijo que no sé leer?, ¿qué soy un estúpido que no es capaz de escribir una nota? 
 
    —No, no dijo que eres un estúpido. Me dijo que no le gustaba que te enojaras con ella, que se siente avergonzada y triste.   
 
    Por fin, levanta su cabeza y me mira. Sus mejillas se encuentran sonrojadas y su ceño fruncido. Está avergonzado y molesto. 
 
    —No debí haberla gritado. Estaba muy molesto. —Suspira y se recuesta en el espaldar de la silla. Mis ojos se desvían a la hoja de color rosa sobre el escritorio. 
 
    —¿Es el poema? —Asiente y me acerco para tomarlo, hago una pausa, dirigiendo mis ojos hacia Pablo, asiente a mi pregunta y lo tomo—. ¿Dislexia? —Me atrevo a preguntar. Sus ojos se abren y el color de sus mejillas aumenta, pero aun así, asiente—. No tienes por qué avergonzarte Pablo. La dislexia no hace a nadie estúpido. Estúpido es aquel que lo crea.  
 
    —No puedo leer ni siquiera el poema que me escribió mi hija. Lo que a ti te tomaría unos pocos minutos en leer, a mí puede llevarme horas. Para escribir una nota, debo concentrarme más que cualquier otra persona. Yo… no soy normal —murmura derrotado. 
 
    —¿Tienes un tercer ojo que escondes?, ¿un dedo de más en cada pie?, ¿dos corazones o tres hígados? —Pablo me mira como si estuviera loca, le sonrío—. Porque si no es así, no entiendo cómo es que dices que no eres normal. Para mí eres como uno más de todos nosotros, del montón. —Levanta una de sus cejas y su boca se tuerce, intentando retener una sonrisa—. ¿Sabes lo que es la dislexia, verdad? 
 
    —Sí —responde a regañadientes cuando golpeo la mano en el escritorio—. Sé lo que es. 
 
    —Y que yo sepa, en ninguna parte dice que la dislexia es una condición de estupidez. Además, ya lo sospechaba. Tu letra es un poquitindiferente y esa vez en la tienda, cuando te pedí que escribieras la nota para tu madre… Marcela y tú me lo confirmaron hoy.  
 
    Suspira y frota su rostro. —¿No crees que soy raro o menos hombre por eso? 
 
    —¿Por tener dislexia, una dificultad para la lectura y escritura, como el resto del veinte por ciento de la población?  
 
    Resopla y me mira asombrado. —No puedo creer que te tomes esto tan normal, algunas personas cuando lo saben simplemente me tratan como un idiota. 
 
    —Pablo, la dislexia no te define, tienes demasiadas otras muy buenas cualidades que te hacen una persona excepcional, y si alguien no es capaz de ver más allá del tonto letrero de “disléxico”, es su problema, no el tuyo.  
 
    Sus ojos no dejan de mirarme con ese brillo intenso en ellos. Al fin decide regalarme una sonrisa mientras me atrae a su regazo y me abraza. 
 
    —Gracias. 
 
    —Sólo digo la verdad. Y… creo que le debes una disculpa a Marcela.  
 
    —Lo sé —susurra avergonzado, de nuevo. 
 
    —¿Por qué no le pides a tu hija que te lea su poema?  
 
    —Se lo pediré. Y después, debo encargarme de algo —dice con el rostro serio y decido. 
 
    —¿Algo va mal en el trabajo? 
 
    —Lo de siempre, pero no me refiero a ese tipo de trabajo. 
 
    —¿No? 
 
    —No —murmura, besando mis labios y tentando mi cuerpo—, creo que tengo que asegurarme de que cierta persona no me siga viendo “como uno más del montón”. 
 
    —Oh, bueno, no tengo nada que objetar por ello.  
 
    Sonriendo, susurra frente a mis labios. —Claro que no.  
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    —Debes colocar la tierra de esta manera —indico y recibo un resoplido a cambio. 
 
    —Eso intento, pero se sale por este lado. 
 
    —Estás presionando mucho, hazlo suave, la tierra está seca.  
 
    Pablo levanta sus ojos hacia mí y me regala un puchero. 
 
    ¡Un puchero! 
 
    —No entiendo por qué razón accedí a ayudarles en esto. Este sombrero es ridículo —gruñe y muerdo mi labio para no reírme de él.  
 
    —Vamos papá, es divertido y relajante. —Marcela se acerca y besa la mejilla de su padre—. Además, nuestro jardín, gracias a tu ayuda, quedará hermoso.  
 
    —Ajam, y no vale entonces la ayuda de nosotros —protesta Saúl, secundado por Claudia que asiente y resopla—. Pero mi sobrinita tiene razón, es divertido verte con ese cursi sombrero, en el suelo, lleno de tierra y peleando con unas flores. —Pablo bufa, enviándole una mirada de muerte a su hermano, Claudia agacha su mirada para no reír,  Edith niega con la cabeza y ríe y Saúl se encoje de hombros—. Sólo digo la verdad.  
 
    —Cállate, antes de que te haga comer tierra. 
 
    —Bien, que geniesito el tuyo, hermanito.  
 
    Muerdo mi mejilla y dejo caer mi cabeza para que Pablo no vea mi diversión. Samanta viene corriendo hacia nosotros y se lanza sobre la espalda de su padre. 
 
    —¡Arre caballo! —grita. Pablo se ríe y empieza a moverse como si fuera un corcel salvaje—. ¡Sí! 
 
    Nos reímos y al cabo de unos momentos, regresamos a nuestras tareas en el jardín de Pablo. Todos ponemos de nuestro empeño para que quede bien hecho. Empezamos el trabajo entre las niñas, Edith, y yo. Pero cuando Pablo regresó del trabajo y nos vio a las cuatro trabajando fuertemente, no se pudo resistir a ayudarnos. El caballero en él no permitiría vernos sudando por el sol y el esfuerzo y él sentado sólo observando. Le presté uno de mis “cursis” sombreros, guantes rojos y nos pusimos manos a la obra. Un rato después, Claudia y Saúl se unieron a nosotros.  
 
    Cuando el trabajo está terminado, tomamos un merecido descanso y nos sentamos alrededor de la piscina para refrescarnos y tomar el sol. Pablo juega con sus hijas y yo dejo que el sol broncee mi piel.  
 
    —Es bueno ver este lado de mi hermano más seguido —susurra Claudia al acercarse a mí. La miro y le sonrío—. Lo haces feliz Susana, ya no permanece con el ceño fruncido todo el tiempo. 
 
    Con las mejillas sonrojadas, respondo—: Él también me hace feliz a mí. 
 
    —Desde que te vi llegar supe que eras diferente. Mi hermano no dejó de mirarte a través de la ventana mientras mudabas tus cosas. Lo dejaste impactado cuando le gritabas a tu hermana y peleabas con el chico que dejó caer tu sofá. 
 
    El rubor de mis mejillas aumenta, al recordar el día de la mudanza y lo loca que estaba porque mis preciosas cosas no eran tratadas con delicadeza. 
 
    —Ay no, ¿me vio ese día? 
 
    —Desde ese día te estuvo observando. Saúl y yo nos burlábamos de él, siempre intentaba salir al mismo tiempo que tú, o estar en el patio de juegos a las cuatro en punto. —Suelta unas risitas, llamando la atención de todos hacia nosotras, me sonrojo más ante la atenta mirada de Pablo—. Ha sido adorable ver como el oso gruñón se desvivía por poder obtener un vistazo de la dulce y asustadiza vecina.  
 
    —¿De qué hablan? —pregunta Saúl, sentándose al lado de su hermana. 
 
    —De como Pablo acechaba a Susana. 
 
    —Oh sí, buenos tiempos —dice, como si eso no hubiera sido hace unas pocas semanas.  
 
    —Que malos son —bromeo. 
 
    —¿Malos?, ya era hora de que mi hermano dejara esa mueca en su cara. A veces, nosotros éramos quienes impulsábamos su lado acosador.  
 
    Frunzo el ceño y Claudia se adelanta a explicar lo que quiso decir su hermano. 
 
    —Los tres estábamos un poco pendientes de ti, y cuando veíamos que salías o entrabas a casa, bueno, digamos que le decíamos a Pablo para que empezara a acecharte. Era divertido verlo en ese  papel de enamorado no correspondido.  
 
    —Fue bueno que te mudaras al lado. Somos afortunados. 
 
    —Gracias, Saúl —respondo con una sonrisa. 
 
    —Pero, no vuelvas a organizar una expedición al jardín. Detesto tener tierra sobre mí. Necesito salir y recobrar mi hombría, plantar flores ha marchitado mi alfa interior.  
 
    —¿Qué propones? —Lo miro con una ceja levantada, intentado no reír de sus ocurrencias. 
 
    —Deberíamos ir a un bar, tomarnos algo y bailar. 
 
    —Suena bien —dice Claudia mirando hacia donde Pablo juega con las pequeñas—. Si Susana va, estoy segura que Pablo también lo hará. —Se vuelve hacia Saúl y sonríe—. Sí, Susana debe ir, de esa manera podremos despelucar a Pablo. Excelente idea. 
 
    —Uh. No me gusta saber que voy a obligar a Pablo a hacer algo que no quiere.  
 
    —Mi hermano disfruta de ir a los bares, es sólo que la mayoría de las veces se queda frunciendo el ceño y gruñendo a todo y todos, asustando a los demás y quedándose solo —explica Saúl—. Pero contigo a su lado… será diferente. 
 
    —Bueno, viéndolo así. Sí, me gustaría salir y divertirnos. 
 
    —Bien —Aplaude Claudia—, vamos a convencer a la bestia para ir con nosotros. Susana, acomoda ese bikini, necesitamos ser muy persuasivas.  
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    —¿Te diviertes? —pregunto a Pablo, al verlo sonreír un poco.  
 
    Hace más de una hora que llegamos al bar, y, aunque no era lo que esperaba, nos estamos divirtiendo. El lugar al que Saúl nos llevó se llama “Focus” es una especie de barra bar en un segundo piso, en el centro de la ciudad. El lugar es moderno, muy iluminado y tiene una espectacular barra en granito negro. La música es excelente, y las bebidas deliciosas. Las pinturas coloridas de las paredes le dan un toque cálido. No es nada comparado a lo que imaginé, un curtido lugar donde sólo se vendería cerveza. Saúl nos llevó a un reservado en el ala izquierda, tenemos acceso a la pista y a la barra. Los muebles son de un todo azulado casi negro y las luces dan ese efecto abstracto a las pinturas indescifrables de las paredes.  
 
    —Sí, estás a mi lado, eso es suficiente. 
 
    —Aww, cuando te lo propones, puedes ser todo un galán —se burla Jenny. Sí. Saúl insistió en invitar a mi hermana, ellos dos son tan parecidos que queremos asesinarlos a ambos—. Por lo menos ya no tienes esa cara de limón. 
 
    —¿Cara de limón? —pregunta Claudia, divertida. 
 
    —Sí, como si hubiera chupado un amargo limón. 
 
    —Tal cual —secunda Saúl. Pablo gruñe y los fulmina a ambos.  
 
    —No le prestes atención, Pablo, a mi hermana el médico la aventó por una ventana al nacer, por eso ella es así.  
 
    —Tonta —dice Jenny, sacándome la lengua. Le doy mi dedo medio haciendo reír a Pablo.  
 
    La noche avanza y Pablo se ve cada vez más relajado. Al principio, costó mucho convencerlo para salir, y más para venir aquí. Pero como Claudia lo supuso, bajé un poco mi bikini y fue mucho más fácil persuadirlo de venir. Y ni que decir de cuando me vio en esta preciosa pero ajustada y corta falda negra, y la blusa roja sin mangas. No ha soltado mi cintura desde que llegamos. Incluso, le gruñó al mesero, cuando me regaló unos minutos más de su sonrisa.  
 
    De resto, la noche ha marchado bien; hemos bebido algunas copas y reído bastante. Pablo no baila, o eso fue lo que me dijo, por lo que sólo me observó cuando Jenny y Claudia salieron conmigo a bailar. Cerca de la una de la mañana, una sensación horrible se desliza por mi columna, siento que alguien me observa, y, aunque muchos hombres lo han hecho esta noche; los ojos que siento sobre mí son diferentes. Me siento incomoda. 
 
    —Tengo que ir al baño, ¿me acompañas? —pide mi hermana. Asiento y besando en la mejilla a Pablo, la sigo al baño—. Jesús bendito, estoy que me reviento. Mi vejiga está muy molesta, casi mojo mis pantis de lunitas. 
 
    —Demasiada información. —Doy una mirada hacia atrás, en el pasillo, antes de entrar al baño. Sigo sintiendo ese malestar. 
 
    Jenny hace lo suyo  y lava sus manos mientras acomodo mi aspecto y limpio un poco el sudor que me provocó el último baile. Justo cuando estamos listas para salir, mi arete cae de mi oreja, sobre el suelo del pasillo. Unas manos lo recogen. 
 
    —Creo que esto es tuyo. —El hombre, que recuerdo perfectamente de hace unas semanas, extiende su mano hacia mí y me regala una sonrisa que me hace estremecer. 
 
    —Gracias —digo, dudando en tomar mi arete o no hacerlo.  
 
    —Oh, qué amable. Muchas gracias —Jenny toma el arete por mí y le da una evaluadora mirada a Luis. 
 
    —Vamos. —Halo a Jenny, que me mira confundida. 
 
    —Oye, ¿cuál es la prisa? —protesta cuando vuelvo a halarla y corro hacia nuestra mesa. Mi rostro mira hacia atrás una vez, para ver al hermano de Alexia mirarme con una sonrisa en la boca.  
 
    Creo que ya sé por qué sentía que era observada. 
 
    —¿Por qué me alejaste de ese pedazo de hombretón?, fue tan caballero de recoger tu arete. 
 
    —Ese no es un buen hombre. No se te ocurra acercarte a él. —Ya casi estamos en nuestra mesa, y, aunque no he vuelto a mirar hacia atrás, sé que ese hombre sigue mirándome.  
 
    —¿Qué?, ¿por qué?, ¿Cómo lo conoces? 
 
    —¿Conocer a quién? —pregunta Pablo al escuchar a Jenny. 
 
    —Tenemos que irnos. —Evado la pregunta de Pablo y me concentro en mirar a Saúl.  
 
    —¿Sucede algo? —Pablo lo intenta de nuevo, abro mi boca para decirle que no, pero Jenny se adelanta. 
 
    —Creo que la asustó el chico lindo del baño. 
 
    —¿Qué? —Pablo me mira confundido. 
 
    —Vámonos, te contaré en el auto. —Me apresuro a tomar su mano y arrastrarlo, si es posible, hasta la salida; pero como la suerte no está de mi lado hoy… 
 
    —¿Se van? —pregunta el hombre que me ha puesto incomoda, a mi espalda. Pablo eleva los ojos y se tensa, al ver a Luis detrás de mí. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí? —brama Pablo. Saúl se levanta y se ubica al lado de su hermano, viéndose igual de furioso que él.  
 
    —No te corre sangre por el rostro, para venir y enfrentarte a nosotros —espeta Claudia, con desprecio. Pablo me empuja sutilmente hacia su hermana, y da un paso hacia Luis. 
 
    —Pablo, no. —Extiendo mi mano y toco su brazo. Su rostro se vuelve hacia mí, debe ver la preocupación y el temor en mis ojos, suspira y asiente en mi dirección. 
 
    —Vámonos.  
 
    Dejo escapar el aire, aliviada por evitar una fea confrontación, pero Luis tiene serios deseos de morir hoy. 
 
    —Oh, pero si has vuelto a ser dominado —se burla. El cuerpo de Pablo se tensa aún más, pero antes de que el pueda reaccionar, el puño de Saúl vuela y golpea su rostro, rompiendo su nariz y haciéndolo caer de bruces. 
 
    —Cierra la puta boca, y mantente alejado de mí familia, cabrón. 
 
    —Impresionante —exclama Jenny, mirando de Saúl a un aturdido Luis.  
 
    —Gracias —responde, sonriendo hacia mi hermana—. Podemos irnos ahora. 
 
    Pablo le da una mirada a su hermano, los dos asienten y, tomándome de la mano, salimos del lugar. Algunas personas que se percataron del encuentro, nos abren el camino, tratando de huir de los puños de furia de Saúl, y el aura amenazadora de Pablo. Incluso Claudia, que se ve como una muñeca con ese vestido rosa, tiene una fiera mirada.  
 
    El aire frío golpea mi piel cuando salimos del club, me abrazo a mi misma para entrar en calor. Llovió en algún momento de la noche, mientras nos divertíamos dentro. Miro mi teléfono y me doy cuenta que son pasadas las dos de la madrugada. Dejo escapar un pequeño gruñido, molesta porque Luis nos haya dañado la noche. Pablo me atrae a su cuerpo, y me cubre con sus brazos para alejar el frío. 
 
    Saúl y Claudia se acurrucan con Jenny, a la espera de dos taxis.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta Pablo, apenas y abordamos el taxi.  
 
    —Sí, ¿tú? 
 
    —Estoy bien. —Se vuelve para mirar por la ventana, mientras frota mi brazo—. ¿Qué sucedió en el baño?, ¿te dijo algo? 
 
    —No, sólo me entrego mi arete —Cuando veo que me mira confundido, le explico bien lo sucedido—. Sólo me devolvió el pendiente, pero lo reconocí y supe que si lo veías, no sería nada bueno. Por eso quise irme antes.  
 
    Asiente y besa mi frente. Vuelve a mirar por la ventana y permanece así hasta que llegamos a casa. Caminamos a mi puerta, Pablo me abraza y me atrae a su pecho. Respira en mi cabello y besa mi cien. 
 
    —Esta noche no —dice, dándome a saber que no se quedará conmigo—. Descansa. 
 
    Le sonrío y beso tiernamente sus labios. —Buenas noches. 
 
    Asiente y espera a que el otro taxi llegue. Jenny se baja de él y camina hacia nosotros. 
 
    —Descansa cuñis —Agita su mano hacia Pablo y entra, dejándonos nuevamente solos. 
 
    Me dirige un movimiento de cabeza, para que entre también, lo hago, cierro y camino hasta la ventana para verlo dirigirse a su casa, Saúl y Claudia lo esperan en la puerta, entra y sus dos hermanos se vuelven hacia mi casa, agitando sus manos en mi dirección. Saben que estoy observándolos, desde mi ventana. 
 
    —Bien, esta noche dormiré sola. 
 
    —Puedo hacerte compañía si quieres —dice Jenny arrastrándose a la habitación de invitados—. Pero si me metes mano, te golpearé. 
 
    —No, gracias. Tú duermes feo.  
 
    —Mira quien lo dice, la chica que babea. 
 
    —Yo no babeo —protesto, caminando tras suyo.  
 
    —Lo que sea, descansa hermanita. 
 
    —Igual tú. 
 
    Suspiro y me cambio en mi habitación. Froto mi cuello y caigo sobre mis sabanas prístinas. Abrazo mi almohada y hundo mi nariz en ella, percibiendo un poco el olor del perfume de Pablo. Sonrío y abrazando con más fuerza la almohada, me duermo. 
 
    Estúpido Luis que nos dañó la noche.  
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    —¿Y no dejaron una nota o algo? —pregunto consternada. 
 
    —No. Sólo dijeron que eran para ti. 
 
    Miro entre las desconcertantes flores oscuras en mi mostrador de cocina y mi hermana. Según lo que Jenny dijo, las flores me fueron enviadas al medio día, justo en ese momento yo me encontraba en el trabajo. El repartidor era un chico joven, que sólo explicó, le pagaron por dejar el ramo en mi puerta. 
 
    —Vamos a deshacernos de él. —Busco entre los cajones, por una bolsa de basura grande. 
 
    —Nunca estuve más de acuerdo contigo. Lo mejor es que te deshagas de esas flores, me da escalofrío de sólo de verlas. 
 
    —No comprendo quién las pudo haber enviado.  
 
    Jenny suspira y mira atentamente las flores. —Ni yo.  
 
    Llevo la bolsa fuera y la dejo en el bote de basura. Un escalofrío pasa por mi cuerpo, y la sensación de ser observada regresa nuevamente. Levanto mi rostro y busco entre las sombras de mi vecindario, por algo o alguien, pero está solo. A esta hora el lugar es desierto. La mayoría de nuestros vecinos no llega a casa aún, además, nuestros patios son lo suficientemente grandes, como para dar mucha privacidad a cada una de las casas y las familias que habitan en ellas. 
 
    —¿Esto tiene que ver con el hombre de la noche pasada? —pregunta Jenny, asustándome, pensé que estaba sola aquí afuera.  
 
    —Joder Jenny, no vuelvas a asustarme así. —Froto mi pecho, pero mi hermana ignora el hecho de que casi me da un mini infarto. 
 
    —De todas formas, no me contaste sobre aquel hombre ni porque Saúl se lanzó todo bestia sobre él.  
 
    —Es Luis, el hermano de Alexia.  
 
    —¿Alexia? 
 
    —Es la mamá de las niñas —respondo, Jenny me da una mirada, de esas que me pide abra un poco más la boca, gruño y le cuento un poco sobre quién es Alexia y por qué debemos alejarnos de ella y su hermano. 
 
    —¿Por qué ocultaste de mí semejante novelón?  
 
    —Jenny, no seas tonta, tú no has visto la tristeza y el temor en las niñas cuando hablan de su progenitora.  
 
    —Bueno, en eso tienes razón; pero como sea Susy, que problemón el de esa familia. —Asiento y sigo observando a mí alrededor—. ¿También lo sientes?  
 
    —Sí, alguien nos observa. 
 
    —Y no creo que sea tu semental. 
 
    —Entremos, no me siento muy segura aquí afuera. 
 
    —Debes decirle a Pablo sobre las flores, Susy. Ese gesto es muy extraño. 
 
    —Ujum.  
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    Las manos me sudan como nunca. 
 
    Estoy muy ansiosa y nerviosa por hablar con Pablo. Pero debo hacerlo, se lo prometí a las niñas y una promesa es una promesa.  
 
    Ha pasado una semana desde el incidente del bar y el de las flores. Gracias al cielo no he vuelto a recibir ningún otro presente como ese y por ello es que me siento con la confianza para pedirle, lo que voy a pedirle a Pablo. 
 
    Es por eso que estoy aquí, frente a este pequeño edificio de tres pisos, en el centro de la ciudad a sólo cinco cuadras de mi tienda, donde un nombre en letras de color azul y un camión en color rojo me saludan.  
 
    —Hola, buen día —digo a la sonriente recepcionista de la empresa FletexLogistic. Me observa con unos dulces ojos color verde, y, a pesar del alto y un poco desordenado escritorio de recepción, ella se ve elegante. 
 
    —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —Gracias, busco a Pablo. 
 
    —El señor Pablo se encuentra un poco ocupado. ¿Tiene una cita con él? —Revisa una agenda a su lado y frunce el ceño. Es una mujer joven, a pesar de su confusión, su sonrisa no se pierde. Amo totalmente su cabello, es rojo, natural o no, es divino. Según el carnet que cuelga de su cuello, su nombre es Mariana.  
 
    —No, pero puedo esperar a que esté disponible. 
 
    —¿Cuál es su nombre? 
 
    —Susana Cruz. 
 
    Temo haber dicho el nombre de algún dios, porque apenas y digo el mío, Mariana se levanta bruscamente de su asiento y me mira con los ojos abiertos. 
 
    —¿Susana?, ¿Cómo “La Susana” del jefe? 
 
    —Eh… 
 
    —Oh Dios mío, así que eres tú —chilla y aplaude, llamando la atención de casi todos en la oficina. Hay dos escritorios más allá de ella y unas cuantas personas en la sala de espera. Gracias al cielo, la mayoría de las oficinas están cerradas. La señora con la bandeja del café se aproxima a nosotras y me sonríe—. Cecilia, ella es Susana —dice, señalándome como si fuera la vacuna contra el cáncer—. Está aquí. 
 
    Cecilia me tiende la mano y me sonríe abiertamente. Parpadeo confundida, pero antes de que pueda abrir la boca y decir algo, Mariana me ha arrastrado a su lado, y me empuja por el pasillo hacia el ascensor, no sin antes presentarme a todo el que esté a la vista.  
 
    —Aquí todos queríamos conocerte, desde que Saúl nos contó que el cambio en el jefe era debido a ti; no sabes cómo nos alegra. 
 
    Frunciendo el ceño, me atrevo a preguntar—: ¿Acaso Pablo es grosero con ustedes? 
 
    —Oh no, por supuesto que no. El jefe jamás sería despectivo, grosero o descortés con nosotros —responde como si el sólo pensarlo fuera un crimen—. Todo lo contrario, el jefe es muy educado y nos colabora mucho; pero, nunca sonríe, o mejor dicho casi nunca sonreía o se le veía alegre. Incluso ya acepta que Cecilia aplique un poco de ambientador a su oficina. —Se acerca y cuchichea como si nadie más pudiera oír lo que va a decir, mientras oprime el botón del elevador—. No le gustaba el olor a flores, pero ahora sí.  
 
    —Ya entiendo. 
 
    Aunque realmente no entiendo nada.  
 
    Mariana sigue parloteando sobre Pablo y como trabaja para él y Saúl desde hace más de cinco años. Su madre era la antigua recepcionista y trabajó para Bernardo Arizmendi, el padre de Pablo. Me presenta con todo aquel que se atreva a mirar fuera de su oficina y cuando creo que voy a salir corriendo en otra dirección por las miradas asombradas de muchos, nos detenemos frente a la oficina que asumo, es de Pablo. 
 
    —Aquí estamos —dice y abre la oficina—. Pasa, en un momento el jefe vendrá a verte.  
 
    Le agradezco y con mucha curiosidad me adentro. Lo primero que noto es que es una oficina simple. Las paredes son de un gris claro, el escritorio en el centro es de madera y se ve antiguo, hay dos armarios de madera a un lado y varias carpetas y folios organizados pulcramente sobre ellos. Las sillas son modernas y de esas ergonómicas, de color azul, es lo único con un color vivo en todo el lugar. Sobre el escritorio reposa una laptop, dos portarretratos, un teléfono y muchos papeles, organizados milimétricamente.  
 
    Las paredes están completamente desnudas y las persianas de las ventanas se encuentran cerradas. Tomo asiento frente al escritorio y me cruzo de brazos, recostándome en el respaldo de la silla y orando al cielo porque Pablo no se moleste conmigo, por venir a su trabajo e interrumpirlo.   
 
    Apenas y Mariana cierra la puerta, es abierta nuevamente, me vuelvo un poco sobre la silla y encuentro a Pablo, deliciosamente vestido de traje gris y la camisa azul oscuro. 
 
    Dios, es magnifico. 
 
    Sus ojos se fijan y anclan en los míos, mirándome con un brillo enloquecedor que envía una corriente por toda mi columna, erizando los vellos de mis brazos.  
 
    —Hola —murmuro, levantándome rápidamente y tratando de disimular el nervioso latido de mi corazón y lo tenso que se ha puesto mi cuerpo—. Lamento venir así, sin avisar… 
 
    —Me alegro que vinieras. —Se apresura a entrar y acercarse a mí, dándome una apreciativa mirada a mí y a mi vestido verde, es sexy pero elegante, totalmente ceñido a mi cuerpo; resaltando los lugares y curvas correctas. Me doy una palmadita por acertar con mi atuendo, aunque el de Pablo tiene el mismo efecto que el mío en él—. No te esperada, pero eso no quiere decir que no me complace verte.  
 
    Pablo logra descifrar la causa de mi malestar. Sabe que estaba preocupada por molestarlo. 
 
    Si supiera que lo que voy a pedirle sí lo molestará de verdad. 
 
    —A mí también me da mucho gusto verte. 
 
    Su boca se tuerce un poco y termina por acabar la distancia entre nosotros, tomándome entre sus brazos y regalándome un posesivo beso, que me hace cerrar los ojos y permitirle tenerme. Abro mis labios y le permito jugar con mi  boca, dejándole controlar el beso, un beso que me hace estremecer y palpitar con cada embiste de su lengua contra la mía. Mi cuerpo empieza a despertar al sentir el calor del suyo contra el mío, su duro pecho, y la energía que desprende como un imán. Mis manos se aferran al saco de su traje y trato de fundirme contra él. Sus manos acunan con ternura mi rostro, contrastando totalmente con la fuerza y posesividad de su boca. Jadeo cuando muerde mis labios y gimo en protesta cuando se aparta, apagando el fuego que estaba propagándose por todo mi cuerpo. 
 
    Amo sus deliciosos besos. 
 
    —¿Si regreso mañana, vas a recibirme de la misma manera? —pregunto con la respiración agitada y el cuerpo vibrando. 
 
    —Siempre —responde con coquetería y una chispa de picardía en sus ojos.  
 
    Le sonrío y él vuelve a unir nuestros labios en un corto y casto beso.  
 
    —¿Necesitas algo o sólo me extrañaste lo suficiente para venir hasta mi oficina? 
 
    —Bueno… —¿Cómo decirlo?—, en realidad sí necesito algo. —Levanta sus cejas y se sienta sobre el escritorio, estirando las piernas, cruzando tanto los tobillos como las manos. Sexy. Tomo mi antigua posición en la silla frente a él—. Necesito tu permiso. 
 
    —¿Mi permiso?  
 
    —Sí, verás… —Tomo aire y me preparo—. Hace unos días estaba arreglando mi jardín y las niñas me ayudaron. Mencionaron que tenían una fiesta este fin de semana de una de las compañeras de clase de Marcela, pero que no podían ir porque no había quien las llevara. —El cuerpo de Pablo se tensa inmediatamente, al descubrir el punto al cual quiero llegar—. Entonces, les pregunté por qué razón y me hablaron sobre… —Me detengo, buscando las palabras correctas. 
 
    —¿Que asusto a los otros niños y es preferible que no me presente y aterrorice no sólo a los infantes sino también a sus padres? —interrumpe y parpadeo, suspiro y lo miro con simpatía. 
 
    —Lo siento, eso no era lo que iba a decir. 
 
    —Tal vez no las mismas palabras, pero sí la misma idea. —Se levanta y va hasta la silla tras el escritorio, se sienta y me mira impávido—. De todas formas, sé a donde se dirigen tus pensamientos y cuál es tu intención. La respuesta es no. 
 
    Parpadeo nuevamente —Pero…  
 
    —No —gruñe y vuelve a cruzarse de brazos, pero esta vez, toda la galantería y coquetería se ha perdido—. Mis hijas no irán a ninguna fiesta.  
 
    —Pablo, son niñas, merecen vivir como tal y divertirse. Si supieras lo entusiasmadas que están por ir a esa fiesta. —Me pongo de pie y lo enfrento. Su cuerpo se tensa y se recuesta en el respaldo de su silla, veo como desplaza su mirada sobre mi cuerpo ceñido en este vestido verde, una cruda sensación nubla por unos segundo sus ojos, pero se pierde cuando regresa al presente y al argumento que estoy planteando—. Todos los niños de su colegio salen con sus amigos, se reúnen en casa de sus compañeros, van a parques, juegan, corren, montan bicicleta, juegan al escondite y mil cosas más. 
 
    —Pueden hacer eso sin necesidad de exponerse al peligro.  
 
    —¿Cuál peligro? —chillo—, por favor. Sólo son niños, nada va a sucederles por ir a casa de uno de sus amigos o por ir en compañía de un adulto a una fiesta donde además de más niños, habrá más adultos que estarán pendientes de todos. 
 
    —No. 
 
    Respiro profundamente, intentando calmar la frustración que crece y amenaza en convertirse en furia. Cierro mis ojos y los vuelvo a abrir para intentarlo una vez más. 
 
    —Sé que eres un buen padre —digo, Pablo resopla, me mira y estrecha sus ojos—. Sí, lo eres, pero por favor, no limites a las niñas. ¿Sabes cuánto desea Marcela ir de compras y disfrutar de lo vano que es probarse mil vestidos y escoger el primero que te pusiste?, ¿o el hecho de que Samanta quiere ir y comprar un muñeco escogido por ella y no por su padre o su familia? —La mandíbula de Pablo se contrae y sé que está molesto por mis palabras.  
 
    Lo último que quiero es hacerlo sentir culpable, pero estoy cansada de ver a las niñas como si fueran reclusas en su propia casa, merecen un poco de libertad. Esta semana estaban muy entusiasmadas por la noticia de la fiesta, corrieron a casa para decirle a su padre, y regresaron unos minutos después con el rostro rojo y lleno de lagrimas. Una vez más, su padre se negaba a dejarlas hacer amigos, a disfrutar de la dulzura que es ser un niño y todo por el temor de que “algo malo pudiera pasarles” 
 
    Sé que Pablo tiene sus motivos, Alexia y Luis son personas con las que se debe tener cuidado, pero estaremos en una casa, llena de personas. Además, desde la paliza que Pablo le dio a Luis, no he visto a ninguno de los dos por aquí. Ella renunció a sus derechos como madre, sería muy estúpida tratar de llevarse a las niñas, tendría que pasar por encima de mí y de muchas otras personas.  
 
    —Marcela no tiene una sola amiga en su colegio, todos los trabajos en grupo los hace sola. —Continuo, no voy a dejar de exponer cada uno de los puntos que considero válidos para defender mi postura—. Ni siquiera fue tenida en cuenta para participar en la obra de teatro de los niños de tercero y ella deseaba estar ahí. ¿y cómo quieres que Sami se sienta en confianza para hablar con las personas si le niegas la oportunidad de interactuar, incluso, con niños de su edad? —Me callo, tratando de controlar la impotencia y el ardor de mi corazón al recordar las miradas tristes y los sentimientos heridos de mis dos niñas. Desde hace mucho que me he vuelto su confidente y cada día me duele saber que ambas se sienten con las alas atadas por su padre. Le aman, pero son dos criaturas a las que no se les permite vivir libre—. Sé que las amas Pablo, y ellas lo saben también, pero no permitas que ese amor se vuelva el esclavizador y opresor de las niñas. 
 
    Permanece en silencio unos momentos, mirándome con dolor y la misma impotencia y frustración que siento. Suspira y pasa su mano por su cabello. Está confuso y dolido, sabe que tengo razón, pero no quiere ceder. 
 
    —¿Qué se supone que haga entonces? Debo protegerlas, Susana. Ellas no están a salvo. 
 
    —¿A salvo de qué, quién? ¿Alexia? —Su boca se frunce en una fina línea de frustración, empuña sus manos y mira hacia un lado—. Ella no tiene ningún derecho sobre las niñas y dudo que se atreva a irrumpir e una casa para pedir un tiempo con sus hijas. 
 
    —Ella no pediría un tiempo, como tú lo dices. —Se inclina hacia mí y me mira con furia contenida—. Esa familia simplemente toma lo que quiere y no les importa nada. No sabes cómo han sufrido mis hijas y no pienso poner en peligro su seguridad sólo porque quieren ir a una fiesta para ver a los padres de la niña presumir sobre la decoración y el enorme pastel —gruñe. 
 
    —Por favor, Pablo. Deja de permitir que esa mujer siga destruyendo la vida de las niñas. Ella no está presente, pero mira, prácticamente controla la vida de las chicas, limitándolas y alejándolas de todo y todos. —Me acerco a él y tomo sus manos en las mías. Pablo lo permite y vuelve a recostarse en la silla, aprovecho su posición para sentarme en su regazo. Sus ojos se abren cuando acerco mi pecho al suyo, permitiéndole ver un poco de mi escote en este vestido verde; pero vuelve a estrecharlo en pocos segundos, adivinando mi jugarreta—. Tú y yo iremos, estaré a tu lado, y tal vez, si sonrieras un poco y dejaras de fruncir el ceño como lo haces en este momento, los niños dejarían de correr despavoridos y los padres no tendrían que temer por nada.  
 
    —Me pides demasiado —sisea cuando muevo mis caderas, tratando de acomodarme sobre él. 
 
    —Hazlo por ellas, hazlo por mí. 
 
    Muerdo mi labio y bato mis pestañas. Lo sé, es bajo de mi parte seducirlo para obtener lo que quiero de él, pero usaré lo necesario para darle algo de libertad y felicidad a las niñas. Además, sé que si Pablo se da la oportunidad, puede hacerlo, puede ser ese padre que lleva a sus hijas a reuniones, escuela de padres y esas cosas. 
 
    —Por favor —susurro, acercando mi boca a la suya cuando sus ojos se desvían a mis labios. 
 
    —¿Vas a seguir jugando conmigo con tal de obtener una respuesta positiva? —pregunta con la voz ronca. 
 
    —Sí. 
 
    —Lo pensaré —dice y sonríe cuando mi boca se abre, sorprendida por su descaro—. Tendrás que esforzarte mucho para convencerme. 
 
    —¿Es un reto? —levanto una de mis cejas y le doy una coqueta sonrisa de lado. 
 
    —Tómalo como quieras. 
 
    Me alejo sólo un poco y muerdo mi labio. Lo miro por unos segundos, viendo el hambre y el deseo nublar sus ojos. Me levanto, frunce el ceño, camino hasta la puerta y cuando está apunto de decir algo, pongo el seguro y me vuelvo hacia él, llevando mis manos hasta el cierre de mi vestido.  
 
    —Reto aceptado, señor Pablo Arizmendi. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    27 
 
      
 
      
 
      
 
    Los ojos de Pablo se abren desmesuradamente, al verme bajar el cierre del vestido. No se levanta, y precisamente eso es lo que quiero, permanece atento y vigilante en la silla, como un depredador analizando y disfrutando el baile indefenso de su presa, frente a sus ojos.  
 
    Sus iris verdes se oscurecen y su respiración se acelera. No dejo de verle mientras la tela del vestido se desprende de mi piel al terminar de deslizar la cremallera. Retiro, suavemente, las tiras del vestido, descubriendo mi sostén de seda verde jade. Un gruñido escapa de sus labios al notar la protuberancia de mis erectos pezones, ese sonido es tan potente, tan posesivo y erótico; que un estremecimiento viaja por mi cuerpo y humedece mi parte más cálida y necesitada.  
 
    Contoneo mis caderas, pretendiendo quitar la ceñida tela, pero lo que hago es un espectáculo total, dejando que mis senos se sacudan y provoquen a la bestia. Y Pablo me recompensa con otro gruñido, muerdo mi labio, tratando de controlar la sonrisa que amenaza con dibujarse; doy dos pasos más, con la tela del vestido bajo en mi cadera. Pablo sisea de nuevo y se irgue, tratando de acercarse a mí, o de atraerme hacia él. Acaricio mi cabello y lo acomodo sobre un hombro, le doy la espalda y en silencio le pido que me “ayude” con la parte de atrás que se “niega” a deslizarse por mis caderas. 
 
    Sus manos no tardan en atender mi petición silenciosa, suavemente, desliza el vestido por mi cuerpo, hasta que este queda olvidado en el suelo. Las manos de Pablo abrazan mis caderas, y sus pulgares frotan círculos en mi piel. 
 
    —¿Estoy logrando algo? —Mi voz es ronca, cargada de deseo y de pasión. 
 
    —Un poco, pero aún no estoy muy convencido —responde, con la voz queda y rasposa. Sus ojos verdes miran todo mi cuerpo y luego se posan en los míos—. Eres preciosa. 
 
    —Igual que tú —digo, su boca se abre para refutar pero yo me inclino y dejo un beso en su cicatriz. Mi lengua se abre paso, y trazo la piel maltratada. Su respiración se agita mucho más, y sus manos se aferran con mayor fuerza en mis caderas—. Eres hermoso, Pablo. El hombre más hermoso para mí —susurro sobre su boca. Sus labios se tuercen en una media sonrisa y tira de mí hacia él para devorar mi boca. 
 
    Jadeo sorprendida, al caer en su regazo. Pongo mis rodillas a cada uno de sus lados y dejo caer mi cuerpo sobre el suyo, apoyando mis manos en sus hombros. Su dureza hace contacto con mi suavidad, y puedo sentir el calor de mi sexo y el suyo. Él gruñe, desliza sus manos hasta mi trasero y presiona hacia abajo, mientras su boca sigue reclamando a la mía. Estoy en mi ropa interior y el se encuentra completamente vestido.  
 
    Tenemos que arreglar eso.  
 
    Tiro del saco y la camisa rompiendo el beso; incómodamente, logro deshacerme de ellas, con ayuda de Pablo. Riéndonos, cuando estuve a punto de caer. Paso mis manos por su pecho y desciendo hasta su abdomen mientras él vuelve a apoderarse de mis caderas. La piel de gallina se esparce por todo su inmaculado cuerpo. Mi lengua sale para humedecer mis labios. Pablo sisea cuando bajo mi boca a su pecho y trazo un camino hasta la parte trasera de su oreja derecha. 
 
    —¿Está funcionando? —vuelvo a preguntar, dejando que mi lengua juegue con el lóbulo de su oreja.  
 
    Gruñe y vuelve a apretar mi trasero, puedo sentir lo tenso que se encuentra su cuerpo y la manera en la que se estremece por contenerse. Jadeo y sonrío. Estoy haciéndole perder la calma, trata de contenerse y dejarme jugar con él, pero le cuesta. Adivino que desea inclinarme sobre el escritorio y empujarse fuertemente dentro de mí. La idea hace que mi sexo se contraiga, un escalofrío se cuela y me humedezco mucho más. Pablo lo siente, gruñe de nuevo y muerde mi hombro.  
 
    Me alejo y me levanto de su regazo, cayendo de rodillas en el suelo y llevando mis manos al cinturón de sus pantalones. Desabotono su pantalón y lo acaricio por encima del mismo. Donde la mancha de mi humedad queda como prueba.  
 
    —Susana —gruñe como si le doliera, sus dedos se aferran a los lados de la silla y sus nudillos se torna blancos. Sonrío y bajo la cremallera. El sonido se hace fuerte en la habitación y lo siento contener la respiración cuando sumerjo mi mano y lo libero. Salta con el primer contacto de mi lengua en su erección. Lamo la punta y enrollo mi lengua volviéndolo loco y desesperado, cuando sus caderas se mueven, buscando más, lo tomo, todo lo que puedo dentro de mi boca y succiono.  
 
    Deja escapar un profundo gruñido y su cabeza golpea hacia atrás. Sus dedos se acercan para enredarse entre las hebras de mi cabello. Lo trabajo, subiendo y bajando mi boca sobre su eje, acariciando sus testículos en el proceso. Lamo y chupo, gimiendo y mostrándole que así como él disfruta lo que le hago, yo disfruto haciéndolo para él. Su respiración se torna errática y sus sonidos son cada vez más profundos y fuertes. Siento como se contrae su estómago y como tira de mi cabello para alejarme. Pero estoy lejos de hacer eso. Lo quiero todo. Voy a llegar hasta lo último. Me aferro a él y succiono con más ahínco. Subo y bajo, ayudándome con mis manos; Pablo se estremece y en unos segundos estalla en mi boca, su sabor es salado y me encanta. Continúo bebiendo de él hasta que está demasiado sensible y me alejo.  
 
    Me levanto con una sonrisa en mis labios al verlo desecho, agitado y satisfecho frente a mi. Su pecho sube y baja por el esfuerzo de respirar y su piel está cubierta de sudor.  
 
    —¿Y ahora? —pregunto. Pablo gruñe, se levanta bruscamente y me agarra de la cintura, estrella su boca en la mía y me levanta sobre su escritorio. Debo poner mis manos sobre el borde para aferrarme.  
 
    —Déjame demostrarte cuan convencido estoy —gruñe. Sus manos bajan las copas de mi sujetador y su boca se posa rápidamente en mi pezón izquierdo, succionando y lamiendo. Gimo, sintiendo como mi cuerpo acepta sus ardientes caricias y como una corriente viaja desde mi pecho hasta el sur de mi cuerpo. Su mano libre tira de mi cabello y lo hala hacia atrás inclinando mi cabeza y elevando mis pechos hacia su exigente y hambrienta boca. Suelta mi pezón erecto y sensible con un sonido de “pop” y pasa al siguiente. Su mano en mi pelo se retira y baja hasta mi sexo, frota círculos sobre mí clítoris, por encima de la tela húmeda.  
 
    Cierro mis ojos, gimo y me retuerzo por las sensaciones que inundan mi cuerpo. Poco a poco, y gracias a su boca y sus expertas manos, voy escalando en la cima de mi orgasmo. Cuando creo que queda poco para alcanzarlo, Pablo se aleja. Abro mis ojos y gruño en protesta. Pablo sonríe, y sus ojos adquieren un brillo depredador. Sus manos toman mi tanga verde y tiran de ella, casi rasgándola. Se enredan en el tacón de mi zapato, desesperada por sentirlo, sacudo mi pie para deshacerme de ella. Pablo ríe entre dientes y, dejándome sin aliento, es él quien cae de rodillas ahora.  
 
    —Oh Dios —gimo. La visión de él entre mis piernas es suficiente para hacerme delirar, o eso es lo que pensaba, porque cuando muerde la cara interna de mi muslo, el agónico y torturado gemido que sale de mí, me dice que Pablo puede hacerme mucho más que delirar. 
 
    Vuelve a morder y jadeo, su lengua sale y lame la piel, subiendo hasta trazar mi entrada. Gimo su nombre y dejo caer mi cabeza hacia atrás y vuelvo a cerrar los ojos. 
 
    —Mírame —ordena Pablo. Lo hago y esta nueva visión me hace estremecer. Sus piscinas verde oscuro me observan con hambre, lujuria, deseo y algo más. Es tan intenso que el aliento trastabilla entre mis labios—. No hay nada más que desee y que anhele, que no seas tú. Susana —susurra antes de arremeter contra mí.  
 
    Succiona mi botón y su dedo es empujado dentro de mí. Muerdo mi labio para no dejar escapar el grito que nace en mí al sentir el aumento de la presión y las mil y una olas de sensaciones placenteras que me embargan. Pablo continua su asalto, succionando, mordiendo y acariciando. Sus dedos son reemplazados por su lengua y no puedo evitar volver a cerrar mis ojos.  
 
    —Susana, mírame, no dejes de mirarme, por favor. Déjame observarte, ver tus ojos, tu piel sonrojada y tus labios entreabiertos cuando te corras para mí —sisea. Nuevamente obedezco, lo miro; mis ojos se conectan con los suyos, mostrándole el deseo, la pasión y cada sensación que él despierta en mí. 
 
    Mi pasión parece alimentar la suya, introduce de nuevo un dedo tomando ritmo, la oficina se llena de nuestros gemidos y olores. Eso, y la sensación de sus dedos dentro, es mi perdición. Mi orgasmo estalla, lanzándome de la cúspide al abismo de la pasión y el éxtasis. Mi cuerpo se sacude con cada espasmo, y mi boca grita el nombre de Pablo. 
 
    —Eso es cariño. Así.  
 
    Se levanta, sonriendo de la misma manera en la que lo hice yo hace unos momentos; dejar caer su pantalón y acerca su erección hacia mí. Suspiro, a pesar de que aún mi cuerpo se sacude por mi anterior orgasmo, también se llena de deseo y necesidad por sentir a Pablo dentro de mí, llenándome completamente. Frota la cabeza en mi entrada, tentando y provocando. Enlazo mis ojos de nuevo a los suyos, y sacudo mi cadera pidiéndole que lo haga, que me reclame.  
 
    Lo hace. 
 
    De una sola estocada, Pablo se adentra. Ambos gemimos. Mis manos se aferran a sus hombros y espalda, y tiro de él para besarlo. Sale totalmente de mí y vuelve a empujar y sollozo su nombre. Repite el movimiento y una vez dentro, rota sus caderas haciendo rodar mis ojos. Continua esos movimientos tortuosos por unos segundos, haciéndome delirar. Su boca desciende a mi cuello y toma mi piel entre sus dientes, mientras sus movimientos se hacen más contundentes y rápidos.  
 
    —Dios, Susana, me vuelves loco —gruñe. 
 
    —Y… tú a mí —jadeo—. Hmm. 
 
    Sus manos se aferran a mi trasero para atraerme más hacia él. Empuja y empuja, conduciéndome de nuevo hacia la cúspide. Quiero caer, quiero volver a sentirme cayendo en las garras del placer; pero también quiero que él caiga conmigo. Contraigo mi sexo y, aferrándome de sus hombros para impulsarme, trato de encontrar con mis caderas, sus embistes. Pablo gruñe levantando su rostro, sé que aprueba lo que hago. Sus ojos brillan y su boca se transforma en una fina línea. El sudor se esparce por toda nuestra piel, nuestro cuerpo.  
 
    —Estoy tan cerca. 
 
    —Lo sé, nena, lo sé. Se siente increíble. —Las venas en su cuello se tensan y su rostro se colorea. 
 
    —Quiero…  
 
    —Lo sé —dice y empuja con más fuerza, con más desesperación. La presión se vuelve insoportablemente exquisita y sé que he llegado, es hora de caer. 
 
    —¡Pablo! —grito y me corro. Él empuja un par de veces más, ruge y estremeciéndose, se corre dentro de mí.  
 
    Aún unidos íntimamente, Pablo esparce besos por todo mi rostro, mientras intentamos regular nuestra respiración. Lo abrazo y atraigo hacia mi cuerpo, me estremezco cuando mis sensibles pezones se frotan en su pecho. Pablo acaricia mi rostro, mi cabello y mis costados. Me mira y dibujando la más linda y satisfechas sonrisas dice: 
 
    —Me encantan tus métodos de persuasión. 
 
    —A mí también. 
 
    [image: ] 
 
    Unos minutos después, cuando estoy tratando, inútilmente gracias a las caricias y besos de Pablo, acomodar mi aspecto. Alguien toca a la puerta de la oficina. 
 
    Me tenso y mis nervios hacen su aparición. 
 
    —Oh mi Dios, creo que nos han descubierto —chillo y miro en  pánico a Pablo.  
 
    —Sí no se dieron cuenta de lo que hicimos cuando cerraste la puerta con seguro, o cuando gritaste mi nombre al correrte; creo que se darán cuenta apenas y vean tu cara satisfecha y tu piel y labios sonrojados.  
 
    —Pablo —gimo y golpeo su hombro. Me besa tiernamente y, permitiéndome sentar frente a él, le dice a la persona que pase. 
 
    Una muy colorada Mariana asoma su rostro. Nos mira avergonzada y tratando de contener una sonrisa. 
 
    —Lo siento, señor, pero los coordinadores llevan más de veinte minutos esperando en la sala de reuniones por usted. De no ser porque uno de ellos está amenazando con irse, no estaría importunándolos. 
 
    ¿Importunándolos? Oh mi Dios. 
 
    Trágame tierra.  
 
    —Gracias Mariana —sonríe Pablo al ver mi incomodidad—. Diles que voy en camino, se me presentó algo de última hora. 
 
    —Sí señor —responde. Me mira y me brinda una radiante sonrisa antes de cerrar la puerta y dejarnos solos otra vez. 
 
    —Ugh —dejo caer mi rostro entre mis manos—. Creo que ahora todos en esta oficina sabrán lo que hicimos aquí. 
 
    Pablo ríe y camina hasta donde estoy yo. 
 
    —¿Y qué amor? —¿Amor?—. No somos los primeros ni los únicos que se aman en la oficina de alguno. Además, con el animo que tengo en estos momentos, creo que voy a terminar diciendo que sí a todo, y ellos van a estar felices y deseando que vengas más seguido a gritar mi nombre en esta oficina. 
 
    —¡Pablo! —exclamo escandalizada, golpeándolo de nuevo. Trato de mostrarme molesta por sus palabras, pero su sonrisa y ese brillo juvenil en sus ojos me lo impiden—. ¿Dónde está el correcto y gruñón Pablo? ¿Qué hiciste con él? ¿Qué le sucedió? 
 
    —Te conoció —responde—. Eso fue lo que le sucedió. —Mi corazón da un brinco en mi interior por sus palabras. Mis ojos se humedecen. Le doy un beso y sonrío—. Yo… —Abre su boca para decir algo más, pero el teléfono suena, interrumpiéndolo—. Debo ir a la reunión. 
 
    —Lo sé. 
 
    Me mira, acaricia mi rostro y vuelve a besarme. Caminamos hasta la puerta y se vuelve hacia mí. 
 
    —¿Cenas conmigo esta noche? 
 
    —Sólo si me dices que pude convencerte. —Sus ojos se iluminan y niega con la cabeza. 
 
    —No tengo ninguna oportunidad contigo, ¿verdad? —suspira, abriendo la puerta de la oficina. 
 
    —No. 
 
    —Bien, iremos a esa fiesta. 
 
    —¡Yupiiii! —grito y me abalanzo sobre él—. No sabes cuánto significa esto para nosotras. 
 
    —Y tú no sabes lo que esto significa para mí. 
 
    —Creo que lo sé. —Es un paso enorme que Pablo está dando conmigo—. Y es por eso que… haces latir más fuerte mi corazón. 
 
    —Al igual que tú al mío. —Toma mi mano y la lleva hasta su pecho, sobre el latido acelerado de su corazón. 
 
    Lo miro y sonrío ampliamente. No será un “Te amo” entre los dos, es algo más y es hermoso. 
 
    —Te veo esta noche. 
 
    —Puedes apostarlo —respondo, guiñándole un ojo y corriendo fuera de la oficina y de los ojos curiosos.  
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    —Deberías usar siempre ese método de persuasión —murmura Jenny con sarcasmo—. Resultó ser muy efectivo.  
 
    —¿Tu crees? —Me rio de su expresión cuando se vuelve para mirarme. Levanta una ceja y me rio más fuerte. Jenny gruñe y me lanza un cojín, que golpea mi rostro y por poco me hace quemar con la plancha de cabello—. ¡Oye! Cuidado, casi haces que me tatúe un lugar en la cara con esta cosa caliente.  
 
    —Lo siento —dice un poco preocupada. Viene hasta mí y me ayuda con el último mechón que estoy alisando—. De todas formas, me alegro que haya accedido a ir a la fiesta. ¿Ya compraron el regalo? 
 
    —Sí, lo escogió Sami. Es una muñeca preciosa. 
 
    —Bueno, sigue usando tu cuerpo para hacer feliz a las niñas. Eres como la prostituta de los pequeños. 
 
    Gimo y golpeo su mano. —Eres una idiota. 
 
    —Lo sé. Ahora, te ves muy linda. Pareces toda una mami decente. —Se burla Jenny. 
 
    —Ignorando lo de “mami”, yo siempre he sido decente. —Aplico un poco de brillo de labios y le doy un retoque a mis pestañas. 
 
    —Sí, claro. Tan decente que te follaste al papá de las niñas en su oficina, en pleno horario laboral —dice sarcásticamente. 
 
    Mis mejillas se colorean al recordar la pasada tarde, pero eso no me impide enviarle una mirada severa a mi hermana. 
 
    —Será mejor que te calles, sino quieres que queme tu cara con la alisadora. 
 
    —Bien. Ya, no más de tus aventuras sexuales y lo indecente que puedes ser. Vamos, que el súper semental te espera. 
 
    —Ni se te ocurra decir eso delante de él —gruño, señalándola con mi dedo al verla salir de mi cuarto. 
 
    —¡No prometo nada! —grita, y la sigo rápidamente.  
 
    Llego a la sala y veo a Pablo y a las niñas sentados, esperando por mí. Les sonrío y las pequeñas corren para abrazarme.  
 
    —¿Te gusta mi vestido? —pregunta Sami, suavemente. Tanto Pablo como yo nos sorprendemos, le sonrío y luego deposito un beso en la mejilla de la pequeña. 
 
    —Sí princesa, te ves hermosa.  
 
    —¿Y yo? 
 
    —Tú también, son dos hermosas princesas hoy.  
 
    Sonríen agradecidas y me toman de la mano. Sus vestidos son preciosos, los escogimos ayer mientras comprábamos el regalo. El de Samanta es de color rosa pálido con unas flores bordadas y el de Marcela es azul cielo, tiene un hermoso cinturón y una mariposa de un azul más oscuro en un lateral de la falda. 
 
    Pablo se acerca y me da un suave beso en la boca. 
 
    —Tú también te vez preciosa. 
 
    Me sonrojo, llevo un vestido vintage hasta las rodillas, amplio y sencillo, estampado con flores y hojas de varios colores. Se ajusta sólo en mi pecho, sobre el escote de corazón.  
 
    —Gracias, tú igual —susurro sobre sus labios. Pablo está vestido con unos jean negros y una camisa polo verde. Las niñas sueltan unas risitas a mi lado y Jenny gruñe. 
 
    —Vamos. 
 
    Miro a Pablo y veo su resistencia para ir a la fiesta. Lo entiendo, pero procuraré que hoy sea un buen día. 
 
    [image: ] 
 
    Llegar a la casa de Isabella, la compañera de Marcela y festejada, es fácil. Vive a unas pocas calles de la nuestra. Pablo suspira pesadamente antes de bajar del auto, toma el regalo de mis manos y camina con nosotras hasta la puerta. Las niñas no paran de brincar entusiasmadas.  
 
    La puerta es abierta por un apuesto hombre en un saco y jeans. Sonríe a las niñas y a mí, pero cuando sus ojos se posan en Pablo, traga eludiblemente, nervioso. 
 
    —Bi… bienvenidos —Sin dejar de observar a Pablo, se hace a un lado y nos invita a pasar—. Soy Javier, Issy está en el jardín con el resto de los invitados. 
 
    Pablo lo mira ceñudo, aumentando el nerviosismo del pobre hombre. Estrecho mis ojos hacia él y lo codeo. Suspira y medio sonríe, medio frunce en ceño, a Javier. Me plantó delante del hombre y le sonrío abiertamente. 
 
    —Muchas gracias por invitarnos, las niñas están muy entusiasmadas por venir y compartir. También nosotros, ¿verdad Pablo? —Profundizo el tono de mi voz en las ultimas dos palabras. Pablo vuelve a suspirar y rueda los ojos. 
 
    ¡Él rueda los ojos¡ 
 
    —Sí, gracias —dice, extendiendo el regalo hacia Javier. 
 
    —Gracias.  
 
    Javier toma el regalo de las manos de Pablo, les sonríe a las niñas que chillan apenas y ven los globos de color púrpura y se aleja de nosotros. Marcela y Samanta corren en la dirección que señaló Javier, y halo de la mano a Pablo para seguirlas.  
 
    —Deja de ser gruñón y compórtate —regaño. 
 
    —Él se quedó viéndome. 
 
    —¿Y?, estaba comprobando que eres mucho más sexy que él —digo, Pablo me mira y estrecha sus ojos. 
 
    —¿Crees que él es sexy? —gruñe. 
 
    Tuerzo la boca y levanto las cejas como si estuviera pensándolo. —No tanto como tú. 
 
    —Susana. 
 
    —Pablo.  
 
    —Ay ya. —Lo abrazo por la cintura antes de salir al patio trasero—. Sólo tengo ojos para ti.  
 
    Gruñe. Le doy un pequeño beso y termino por arrastrarlo al patio, apenas y hemos dado un paso fuera, y las personas se quedan viéndonos. Bueno, se quedan viendo a Pablo. Vuelve a gruñir y, si no lo tomo del brazo fuertemente, se hubiera dado la vuelta para irse.  
 
    —Hola —chillo a todos los invitados.  
 
    Varios responden con unos apagados “Hola” y otros asienten con su cabeza. Con las mejillas coloradas, camino con Pablo hacia el trampolín, donde Marcela y Samanta juegan con una preciosa niña de un vestido púrpura. Tal como la muñeca con la que han decorado toda la fiesta. “Princesita Sofía”. Todo es alusivo a ese dibujo. Los globos, las serpentinas, el mantel, el pastel, los cup-cakes, todo. 
 
    Imagino que la pequeña con la corona y el vestido púrpura es Isabella. 
 
    —Hola papás de Marcela y Sami —saluda la pequeña apenas y nos acercamos. Me tenso ante sus palabras, Pablo también lo hace pero antes de que podamos hablar, la niña se fija en Pablo y frunce el ceño—. ¿Qué le pasó en la cara? ¿Duele? 
 
    Oh mi Dios.  
 
    Me congeló en mi lugar y mi respiración se detiene. Siento los ojos de casi todos en nosotros. Pablo está igual o peor de paralizado que yo. Pero antes de que pueda reaccionar en su defensa, se inclina frente a la pequeña niña y habla: 
 
    —Me lastimé hace mucho tiempo. A veces duele. —Sé que no se refiere a que duela físicamente, mis ojos se humedecen por el verdadero significado de sus palabras.  
 
    —¿Estás seguro? ¿Ya estás bien? —Los ojos azules de la niña miran a Pablo con preocupación. Pablo asiente y la pequeña se acerca, levanta su vestido hasta la rodilla y muestra una cicatriz en ella—. Yo me caí de la bicicleta hace unas semanas, me golpeé muy feo y me quedó esta cicatriz. Me dolió mucho, pero mamá me dio un beso y me curé rápido. —Isabella se inclina y sin dejar opción a Pablo para reaccionar, besa su mejilla, su cicatriz. Escucho un jadeo colectivo—. Ya está, ahora ya no te dolerá más. Mi mamá dice que los besos lo curan todo. Ya estás curado. 
 
    Pablo se queda mirando intensamente a la niña. Sus manos hacen puños sobre sus rodillas, pero los besos no se detienen ahí, Marcela y Samanta vienen y besan a su padre, sobre su cicatriz. Sonrío, con lagrimas en los ojos y me agacho, para yo también besar su mejilla.  
 
    —Gracias —dice Pablo, con la voz entrecortada y llena de emoción. Extiendo mi mano y la toma.  
 
    Nos levantamos y entiendo la mirada que me da; me vuelvo hacia Javier y le pregunto donde queda el baño. Nos indica el lugar y dejo que Pablo se ocupe de sí mismo. Le doy su espacio. 
 
    Una mujer con el cabello rubio, como la misma Isabelle, viene y se arrodilla frente a su hija. Asumo, por el notable parecido, que es su madre. 
 
    —Te amo —Le dice y le sonríe con orgullo. Entiendo perfectamente lo que ella siente. Su hija ha demostrado una solidaridad y aceptación que nadie más ha mostrado frente a Pablo. Frente a alguien aparentemente diferente. 
 
    La niña sonríe y abraza a su mamá. Marcela y Samanta me sonríen y piden permiso para continuar jugando. Asiento. La madre de Isabella se vuelve hacia mí y se presenta: 
 
    —Soy Cecilia. 
 
    —Susana. 
 
    —Gracias por venir. 
 
    —A ustedes por invitarnos. Tiene una maravillosa hija —acoto. Cecilia mira a su pequeña que corre hacia los demás niños y sonríe. 
 
    —Así es, pero sus niñas también lo son. Issy me habla mucho de Marcela, dice que ha sido la única niña de su salón que siempre está con ella y la ayuda. —Miro confundida a Cecilia y su sonrisa crece—. Mi hija sufre de esquizofrenia, ha tenido dos episodios en su salón de clases y algunos niños… —Su voz se quiebra un poco y tomo su mano para darle apoyo. Javier viene hacia nosotros, al ver a su esposa acongojada. Asume lo que debe estar diciendo su esposa, pues mira a Marcela y sonríe—, algunos niños han sido crueles con ella y otros le tienen miedo. Marcela es la mejor amiga de Issy, fue la única niña que tomó su mano, así como tú estás tomando la mía, cuando mi bebé tuvo su último ataque. —Jadeo y mi pecho se llena del mismo orgullo que presencie en Cecilia hace un rato, pero eso no evita que unas cuantas lágrimas se derramen por la pequeña Issy—. Marcela le regaló un calendario a Issy para que no volviera a olvidar tomar sus medicinas. Lo hizo con unas cuantas hojas de papel y colores, Issy lo lleva siempre en su maleta.  
 
    Mi mano cubre mi boca y la otra tiembla a mi lado. Miro a mi pequeña y a Issy, riendo y jugando como si no hubiera nada malo en el mundo. Jesús, cuánto pueden enseñarnos los niños a los adultos.  
 
    —Marcela y Samanta han sido una bendición —dice Javier—, gracias a ella los otros niños ahora aceptan a mi hija. Deben estar muy orgullosos de ellas. 
 
    —Lo estamos —responde alguien tras de mí. Me vuelvo y encuentro a Pablo sonriendo hacia sus hijas—. Estamos muy orgullosos de esas dos pequeñas, gracias por invitarnos. —Se acerca y con un brazo sobre mi cintura me acerca a su cuerpo, mientras que con su mano libre, extiende la mano hacia los padres de Issy—. Soy Pablo. 
 
    [image: ] 
 
    Después de la revelación que tuvimos por parte de las pequeñas. Los padres de Issy y nosotros nos quedamos a hablar un rato, la familia de Javier y de Cecilia, al saber quienes éramos, se acercaron y también charlaron con nosotros. Algunos no podían evitar mirar la cicatriz de Pablo, pero para mi sorpresa, no la miraban con repulsión o miedo; más bien con curiosidad y empatía. Ninguno preguntó que ocurrió, pero si se interesaron por incluirnos en sus conversaciones.  
 
    Me ofrecí para ayudar a Cecilia a repartir las cosas, la mayoría de las madres que asistieron no querían ensuciar sus manos y la poca familia de los padres, estaban demasiado ocupados con sus niños pequeños. Varias veces sorprendí a Pablo medio sonriendo y hablando animadamente con los otros papás sobre futbol y trabajo.  
 
    —¿Quieren un refresco? —pregunto a un grupo de mamás reunidas cuchicheando de Dios sabe quién.  
 
    Dejan de hablar y se vuelve hacia mí para tomar sus refrescos y agradecerme; de pronto, alguien rompe a reír, es una risa que conozco y que me encanta, y muy pocas veces se deja escuchar. Las mujeres y yo nos volvemos hacia el origen de la risa, para encontrar a Pablo y los hombres junto a él, reír a carcajadas. El rostro de Pablo se ilumina y cambia totalmente cuando ríe. Escucho un suspiro a mi lado y descubro a más de una mirando a Pablo. Sonrío. 
 
    —¿Es hermoso verdad? —pregunto sin dejar de ver a Pablo. 
 
    —Lo es, esa cicatriz hace que sea más misterioso y sexy —responde una de las mujeres. 
 
    —Sí, se ve atemorizante y sexy. Un hombre duro. Uff se me daña la mente —dice otra mujer y me muerdo el labio para no reír. 
 
    Las demás mujeres asienten y se quedan viendo a Pablo. 
 
    —Es una lástima para ustedes —suspiro, todas me voltean a mirar y les sonrío—, pero el es mío, sólo mío.  
 
    Y para confirmar lo que digo, camino hacia pablo, él me ve llegar y sonríe suavemente hacia mí. Lo abrazo, miro a las mujeres que babean por mi hombre, y le doy un beso frente a todos los padres presentes. Pablo se congela por uno segundo, pero luego corresponde el pequeño beso y me deja ir. 
 
    —¿Por qué fue eso? —pregunta, confundido y sonrojado. Tenemos espectadores. 
 
    —Porque te quiero —respondo encogiéndome de hombros. Su sonrisa regresa y me abraza más fuerte, raspa sus labios suavemente sobre los míos y murmura: 
 
    —También te quiero.  
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    —No. 
 
    —Pero Pablo, es una idea… 
 
    —He dicho que no, Susana.  
 
    —No seas tan obtuso. 
 
    —No y punto. 
 
    Gruño y me dejo caer en el asiento de la sala furiosa, junto a Edith y Claudia.. 
 
    —Deja de hacer pucheros —pide Pablo. Lo fulmino con la mirada y él a mí también—. No voy a aceptar lo que me pides. 
 
    —Es por tu bien. 
 
    —No. 
 
    —Que sí. 
 
    —Susana, no más. Ya te dije que no, y esa es mi última palabra. 
 
    —Pero sólo queremos ayudarte. Díselo Edith. 
 
    —Lo siento, Susana, pero en esto no me meto. Mi hijo ya es lo suficiente grande para decidir por si mismo —dice y la fulmino con la mirada, me sonríe y luego mira a su hijo—. Sin embargo, como madre debo decir mi querido hijo, que deberías escuchar más a tu novia. Ella sólo quiere lo mejor para ti, como yo, como toda tu familia. 
 
    —Mamá, no voy a ir a un loquero de nuevo —gruñe, fulminando también a su mamá. 
 
    —¡No es un loquero! 
 
    —Es un psicólogo, es un loquero. —Pasa la mano por su rostro, frustrado y perdiendo la paciencia.  
 
    —Es un profesional, un hombre que con tan sólo ver lo que sucedió en la escuela de padres, determinó qué podría suceder contigo y está dispuesto a ayudarte. 
 
    —No necesito ayuda.  
 
    Se vuelve para dirigirse a su despacho. Me levanto y lo intercepto antes de que pueda huir de mí. 
 
    —Sí la necesitas, Pablo. ¿Qué pasará en la siguiente escuela de padres?, ¿y si te piden leer otro poema o una carta? —digo y noto como la vena de su sien empieza a palpitar fuertemente.  
 
    —No tengo cura —brama, furioso. Pega su rostro al mío y rojo de la ira, espeta—: Estoy jodido, Susana. No puedes hacer nada por arreglarme, o me aceptas así o no lo haces.  
 
    El aire escapa de mis pulmones ante sus fieras palabras. Sus ojos arden con ira contenida. Mi corazón, asustado, trata de bombear lentamente mi sangre, como si temiera que él también fuera confrontado de ésta manera.  
 
    —Sólo quiero ayudarte —susurro. 
 
    —¿He pedido tu jodida ayuda?, claro que no. Maldita seas —brama, puedo ver como las venas de su cuello se tensan—. Métete en tus jodidos asuntos y déjame malditamente en paz.  
 
    —Pablo —advierte Saúl entrando en la sala. Claudia se levanta y viene a mi lado, fulminando a su hermano con la mirada. Saúl mira a su hermano y habla—: mira muy bien a quien es que estás hablando de esa manera, hermano. No es una fulana, no es una de tus empleadas, no es ella.  
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas y me doy la vuelta para salir pronto de aquí. Pablo suspira y llama mi nombre. No me vuelvo, le doy una mirada apenada a Edith y una de agradecimiento a Claudia y Saúl, antes de correr a mi casa.  
 
    Pablo vuelve a llamarme y lo siento detrás de mí, apresuro mi paso y cierro mi puerta antes de que pueda alcanzarme. Cuando por fin estoy dentro de mi casa, dejo que las lágrimas se derramen por mis mejillas. Veo la sombra de su cuerpo entre las cortinas de mi sala. Tiene sus manos apoyadas en sus caderas, y parece estar mirando al suelo. Me niego a seguir mirándolo y voy hasta mi cuarto. Cierro la ventana y la cortina del mismo. Suspiro cuando veo la hora en el reloj de mi mesita y voy al baño para refrescarme.  
 
    Las niñas llegaran dentro de poco, y les he prometido llevarlas de compras. El viernes, el colegio realizará el desfile de princesas anual, y por primera vez, las niñas participaran. Quiero comprarle el vestido más hermoso a cada una. 
 
    [image: ] 
 
    Para cuando regresamos del centro comercial, Pablo se encuentra Dios sabe donde. Edith dice que salió después de nosotras y mencionó que regresaría tarde.   
 
    Luego de que me organicé en mi casa, me negué a presentarme de nuevo donde Pablo para no ponerme a llorar al recordar como me gritó y trató. Nunca pensé que pedirle que fuera a esa cita con el padre de una de las compañeras de su hija, desencadenara tanta cólera en él.  
 
    Esperé a las niñas en mi casa y no me despedí de él, cuando se paró en la puerta de su casa para vernos partir. Ni siquiera lo miré. 
 
    Traté de olvidar la confrontación al llegar al centro comercial y comprar los vestidos para las niñas. Estaban tan entusiasmadas, que lograron contagiarme y terminé por olvidarme de todo y reír con ellas. Nos divertimos, y debo decir que me encantó poder hacer ese tipo de cosas con ellas.  
 
    —Gracias por hacer esto con ellas —murmura Edith, viendo a sus emocionadas nietas revolotear y mostrar todo lo que compramos.  
 
    —Fue un placer para mí. 
 
    —Él está apenado —dice y yo suspiro, sabiendo perfectamente a quien se refiere—. Sabe que se portó de manera vergonzosa contigo, y cree que no quieres verle.  
 
    —Me dolió que me hablara de esa manera, yo sólo quiero lo mejor para él. 
 
    —Y él lo sabe cariño, pero para él siempre ha sido muy difícil todo esto. —Suspira y me da una mirada de tristeza—. Siempre se sintió una carga, él cree que no es suficiente. Y no ayudó que mi esposo y yo no fuimos lo suficientemente valientes para apoyarlo y buscar hacerlo mejor para él. Estábamos tan ocupados en otras cosas, que dejamos a los demás señalar a nuestro hijo y le permitimos creer que algo está mal con él.  
 
    —No hay nada malo con él —acoto con convicción. 
 
    —Lo sé, pero él no lo cree así. Para él, siempre estará deforme, siempre será incompleto. 
 
    —¿Cómo puede pensar algo así? Él es perfecto, el hombre más maravilloso que he podido conocer. 
 
    —Justo ahora no se siente de esa manera. Cree que lo que te hizo es porque algo está mal con él.  
 
    —No hay nada malo con él, fui yo la que presionó demasiado. —Suspiro y le sonrío a Edith, me despido de las niñas y camino hasta mi casa. 
 
    Veo alguna serie en televisión y como algo de mi nevera, ruedo varias veces en la cama, y cuando veo que son pasadas las once de la noche, y Pablo aún no regresa, empiezo a preocuparme.  
 
    Me gustaría mandarle un mensaje de texto, pero sé que no es conveniente, sólo reforzaría su creencia de que algo está mal con él, y no quiero que se sienta peor. Mi cuerpo me exige una visita al baño, por lo que no me doy cuenta de la persona en mi ventana, hasta que lo veo regresar a su casa. 
 
    Corro para abrirla, pero él ya está pasando la puerta de su patio, suspiro y mis ojos se desvían a la nota pegada del vidrio.  
 
      
 
    Soy un idiota. 
 
    Perdóname. 
 
    Haces latir más fuerte mi corazón. 
 
      
 
    Me siento en mi cama y contemplo sus palabras. Mis dedos trazan la tinta y siento una punzada en el corazón, al notar el esfuerzo que empeñó para escribirme. Mis ojos se humedecen y me encantaría poder solucionar todo para él. Hacer mejor las cosas, la vida misma. Quitar todas esas ideas erradas sobre sí mismo y demostrarle que somos afortunados de tener en nuestras vidas a una persona tan leal, única, especial y respetable como lo es él. 
 
    Un golpe en la puerta me sobresalta, miro hacia mi ventana y corro hacia la puerta, pensando que es Pablo. Sonrío y abro la misma, para encontrar mi umbral vacío. Frunzo el ceño y me percato de algo al lado de mi puerta. Bajo mi mirada y un escalofrío se cuela por mi cuerpo, al ver el extraño ramo de rosas negras. Frenética y asustada, tomo el bate detrás de mi puerta y escaneo los alrededores del frente. No hay nada, ni una sola… 
 
    Grito. 
 
    Una sombra corre desde el lado de mi casa que va hacia mi habitación y se sube a un auto en marcha frente a la casa de al lado. Tomo el ramo del suelo y corro hacia el auto en movimiento. Trato de arrojar las rosas hacia él, pero sólo logro arrojarlo unos cuantos metros delante de mí. Gruño, molesta y asustada. Por mi visión periférica, veo a dos personas correr hacia mí, me vuelvo, para ver a Pablo y a Saúl. 
 
    Ambos lucen preocupados, y para mi horror, están armados. 
 
    —¡Susana! —grita Pablo—. ¿Estás bien? ¿Qué sucede? Te oímos gritar.  
 
    —¿Quiénes demonios eran? —pregunta Saúl, señalando la dirección por donde el auto huyó. 
 
    —No lo sé —susurro. Pablo se acerca a mí y retrocedo. Mis ojos permanecen fijos en el arma en su mano.  
 
    Sus ojos siguen la dirección de los míos, maldice y guarda el arma tras su espalda. Saúl hace lo mismo. 
 
    —Nena —susurra y da un paso hacia mí. 
 
    —¿Qué hacen con esas armas? Es peligroso —digo, mis ojos se elevan para ver más allá de Pablo y Saúl; estrecho mi mirada y me enojo al ver a las niñas, Claudia y a Edith—. ¿Tienen armas dentro de la casa?, ¿con las niñas ahí? ¡Es peligroso, Pablo! Pueden hacerse daño —grito y me abalanzo contra Pablo—. ¿Qué no has visto cuántos accidentes han pasado por armas dentro de una casa con niños? Pueden lastimarse.  
 
    —Cariño —Pablo me abraza y frota sus manos por mis brazos, me doy cuenta entonces, que estoy temblando—. Shhh, calma. No pasa nada, Saúl y yo somos muy cuidadosos. Las tenemos bajo llave en mi despacho. —Saúl asiente, apoyando la declaración de su hermano, sus ojos se desvían a mi casa y luego al ramo en el suelo. Pablo besa mi frente y me aparta de su pecho—. Ahora, ¿Qué fue lo que sucedió? ¿Por qué gritaste de esa manera y asustaste la mierda de nosotros? 
 
    —Alguien estaba espiándome. —Me estremezco al decirlo. Vaya susto que me he pegado con la sombra de ese hombre. Estoy segura que era un hombre. Pablo se tensa y Saúl maldice. Señalo el ramo de rosas en el suelo y continúo—: Estaba en la habitación y alguien llamó a mi puerta, creí que eras tú, Pablo. Pero cuando salí, estaban esas flores fuera y luego, la sombra pasó por ahí —Señalo el lateral de mi casa—, y subió al auto.  
 
    —¿Y que con el bate? —pregunta Saúl, enviando una mirada despectiva hacia mi arma. 
 
    —Es el arma que empleo para defenderme —respondo a la defensiva. Saúl resopla y Pablo me mira con incredulidad—. ¿Qué? Tengo que defenderme de los intrusos con algo, no sé usar un arma de esas, además de que les tengo miedo, así que un bate será. 
 
    —¿Y crees que eso te mantendrá a salvo de cualquier intruso armado? 
 
    —Sí, Saúl. 
 
    —Estás loca, eso no es suficiente —Mira a Pablo y algo pasa entre ambos—. ¿Alcanzaste a ver bien al hombre? 
 
    —No —respondo. 
 
    —¿De dónde dices que salió? —pregunta Pablo con el rostro ensombrecido. 
 
    —De ahí —señalo nuevamente el lateral de mi casa. Pablo vuelve a mirar a Saúl, y ambos, Saúl por fuera y Pablo dentro de mi casa, se dirigen hacía mi habitación. Edith y Claudia corren con las niñas hacia mí.  
 
    —¿Estás bien Susy? —pregunta Marcela. 
 
    —Sí, cariño —respondo. Levanto a Sami, que extiende sus brazos hacia mí y beso la frente de Marcela. Edith y Claudia me dan una mirada compasiva, la segunda se dirige al ramo de flores y palidece. 
 
    —¿Quién te envío esto? —chilla su pregunta. Edith se vuelve hacia ella y el color también abandona su rostro.  
 
    —No lo sé, ni este ni el otro ramo tenían tarjeta. Además, las flores son horribles. 
 
    —Dios mío —susurra Claudia, mira a su madre y luego a mí—. ¿Ya te han enviado otro ramo? 
 
    —Sí, hace unos días. 
 
    —¿Le dijiste a Pablo? —pregunta Edith.  
 
    —No. 
 
    —Debiste haberlo hecho, Susana. Estás en peligro. —Claudia se estremece cuando dice esas palabras. Miro a ambas mujeres asustada. 
 
    —¿Qué? —grazno. 
 
    —Estas rosas, son una marca —responde Claudia—, de Alexia y su familia.  
 
    —¿Una marca? 
 
    —¿Mi hermano te dijo exactamente quienes y qué son la familia de Alexia? 
 
    —No. 
 
    —Jesús —sisea Claudia, mira a su madre de forma acusadora—. ¿Cómo es que no le han dicho?  
 
    —Eso no nos corresponde a nosotras, Claudia. Entre menos gente sepa, mucho mejor. 
 
    —¿De qué están hablando?, ¿Quiénes son estas personas? 
 
    —El apellido de Alexia es Montana —dice Edith, sus ojos se llenan de temor y tristeza—, como Giovanni Montana. 
 
    —¿El congresista? —chillo, sintiendo que mis rodillas comienzan a temblar. Sami se recuesta en mi hombro y Marcela estrecha mi mano. 
 
    —Sí —responde Claudia— el congresista corrupto al que acusan de miles de cosas pero que nunca pueden comprobar nada. Porque cada testigo o prueba de su mal proceder, desaparece.  
 
    —Cristo —susurro. Miro a las niñas y luego a las mujeres delante de mí. Abro mi boca para poder decir algo más, pero me detengo, al ver a Pablo y Saúl emerger desde mi casa con el semblante sombrío.  
 
    Pablo se acerca a mí y pone su mano protectoramente sobre mi hombro, mira a su hermano y habla: 
 
    —Llama a la policía. 
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    —¿Realmente todo esto es necesario?  
 
    —Por supuesto —responde Jenny, comiéndose con los ojos al chico que está instalando las cámaras.  
 
    —Lo es —gruñe Pablo, estrechando sus ojos hacía mí, dejando en claro que no debo discutir más por todo el sistema de seguridad que se está instalando en mi casa. 
 
    Creo que tengo la casa más segura de todo el vecindario. Y después de lo que sucedió anoche, creo que realmente estamos muy paranoicos.  
 
    Cuando Pablo y Saúl se dirigieron hasta mi habitación, se dieron cuenta que la ventana fue abierta y dejaron dos rosas negras en mi cama. Sí, en mi cama. El hombre que merodeó anoche, tuvo la oportunidad de invadir mi casa y estar muy cerca de mí. Ni que decir que casi tengo un ataque de pánico en mi jardín delantero.  
 
    Al llegar la policía, un muy sombrío Pablo se encargó de hablar con ellos, mientras Edith y Claudia trataban de calmarme. No lo lograron, así que llamé a Jenny para que viniera y me hiciera compañía. Su presencia me calmó lo suficiente. Pablo hizo el resto. Se quedó a dormir con las dos en mí casa. 
 
    Le di una corta declaración a la policía, que extrañados por el suceso en un barrio tan tranquilo, se comprometieron a dejar una patrulla para realizar rondas nocturnas. Pablo y Saúl hicieron unas cuantas llamadas, y es por eso que hoy a las seis de la mañana, un grupo de seguridad invadió mi casa, para convertirla en una “casa segura”, que más bien ahora parece un bunker.  
 
    —¿Y el hombretón? —señalo al enorme hombre que no ha dejado mi lado en toda la mañana. Incluso fue conmigo al supermercado, cuando tuve que comprar algunas cosas que me faltaban. 
 
    —Se queda.  
 
    —Pablo… 
 
    —Dije que se queda, Susana. Esto no es un juego —dice y me mira nuevamente, despacha con una mano al hombre llamado Bernardo, dueño la compañía de seguridad que contrató—. Anoche, un hombre invadió tu casa, agradezco al cielo que estabas en tu puerta y no en tu cuarto dándole la perfecta oportunidad de hacerte daño. No voy a arriesgarme a que suceda de nuevo.  
 
    —¿Sensores de movimiento? —siseo—, ¿Un escolta?, ¿cámaras de visión yo no se qué y micrófonos? ¿Alarma y botones de pánico?  
 
    —Además de un software en tu teléfono y computadora que permite vigilar tu casa desde fuera. También ha sido configurado en mi teléfono y mi computador.  
 
    —Oh señor —gimo, frotando mi cabeza. Se viene un feo dolor. Lo sé.  
 
    Bernardo se acerca y me entrega un papel, no sin antes, darme una pequeña mirada de simpatía.  
 
    —Aquí tienes los números a los cuales debes llamar por alguna emergencia. Está la clave de la alarma para que la memorices. Recuerda, guarda los números en tu móvil y cualquier otro lugar donde tengas acceso. La clave memorízala y quema el papel.  
 
    —Gracias.  
 
    —No te preocupes, Susana. Pablo hace todo esto porque se preocupa, y créeme, él jamás exagera en cuanto a la seguridad de las personas que le importan. 
 
    Asiento y me dejo caer en mi sofá. Miro el reloj y me doy cuenta que voy una hora tarde para mi trabajo. Pablo continua supervisándolo todo, mientras Jenny juega a la anfitriona y trata de deslumbrar al instalador con mis galletas de avena. Es una tonta.  
 
    Cierro mis ojos y me abrazo a mi misma, recordar el porqué están todas estas personas en mi casa me hace sentir insegura y desprotegida. Pablo tiene algo de razón, ¿qué hubiera pasado si ese hombre me hubiera encontrado en mi habitación? Además, estuve googleando al congresista Montana, y lo que encontré sobre él no es agradable. Tiene miles de acusaciones, por lavado de dinero, concierto para delinquir, parapolítica, sobornos, desaparición y desplazamiento forzado… entre otras. Pero jamás, nunca han podido encontrarlo culpable ya que por obra y gracias de Dios sabe quién, las pruebas desaparecen al igual que los testigos.  
 
    —¿Estás bien? —Abro mis ojos para ver a Pablo sentarse a mi lado, con un gesto de preocupación en su rostro. 
 
    —Sí, no. Sólo un poco asustada. 
 
    —No te preocupes, cuidaré de ti. —Extiende sus manos hacia mi cuerpo y me arrastra hasta su regazo—. Voy a asegurarme que no te pase nada, ¿confías en mí? 
 
    —Sí —respondo sin vacilar. Sus ojos se oscurecen y su boca se tuerce en su pequeña pero significativa sonrisa. 
 
    —Bien. —Acerca sus labios a los míos y me besa—. Te acompaño a tu trabajo. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que agradecerme por tratar de cuidarte. 
 
    —Sí, sí tengo que hacerlo. 
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    —¿Y es por eso que hay un enorme hombre con nosotros? —pregunta Simón, enviándole una mirada apreciativa a Axel, el enorme y aterrador hombre que se ha nombrado como mi escolta. Asiento y Simón sonríe—. Tiene ojos lindos.  
 
    —Simón —advierto. 
 
    —¿Qué? Es la verdad. A pesar de su apariencia de chico malo con esa ropa y esas botas de militar, se ve realmente apetitoso. 
 
    —Jesucristo. 
 
    —Eres incorregible —ríe Yami—. Si te viera Kike. 
 
    Simón resopla y rueda los ojos. —Si mi hombre viera todo eso —señala a Axel—, probablemente me diría que le pidiéramos un trio. Lo que yo daría por pasar mi lengua sobre ese lomazo… 
 
    —Simón —gritamos Yami y yo a la vez, golpeando a nuestro amigo con los lazos que estábamos cortando para los ramos que tenemos pedidos. 
 
    —Está bien, ya. Regresando a lo importante, espero que todo esto se solucione, cariño. —Su mano frota mi brazo y le sonrío—. Lamento mucho lo que está pasando, pero le agradezco al cielo por Pablo y por su esmero en protegerte.  
 
    —Él está raro —susurro—. No me ha llamado en dos días y las dos noches pasadas sólo se quedó un rato a mi cuarto y luego regresó a la sala. No ha vuelto a… —Miro hacia Axel que trata, no muy sutilmente, de ignorarnos—, besarme ni eso.  
 
    —¿No han tenido sexo salvaje? —pregunta Simón, a viva voz. 
 
    —Cristo, Simón —gruño, sonrojándome cuando veo la boca de Axel, curvarse—. Podrías hablar más bajo, no es necesario que todo el mundo se entere. 
 
    —Sólo estamos tú, Yami, el hombretón y yo. No somos todo el mundo.  
 
    —Idiota, no ves que ella no quiere que nadie más lo sepa. —Cuando Yami dice “nadie” su boca se tuerce en dirección a Axel, eso tampoco pasa desapercibido para él. Su boca vuelve a curvarse. Es tan parecido a Pablo en ese gesto.  
 
    Me quedo observándolo unos segundos, dándome cuenta de que, a pesar de su postura rígida y su ceño constantemente fruncido, hay una suavidad en él, casi imperceptible; muy diferente a cuando conocí a Pablo. Sí, Axel aterra, pero no tanto como lo hacia Pablo. Los ojos de Axel se dirigen hacía mí, debió sentir mi inspección, su boca me regala una sonrisa completa y regresa a mirar el exterior. Su mano derecha se levanta para rascar el puente de su nariz y es cuando veo el anillo. 
 
    Está casado. 
 
    —Oh, creo que nuestro hermoso espécimen está amarrado —cuchichea Simón, con obvia decepción.  
 
    —Tú también te casarás pronto, deja de mirar a otros hombres. —sisea Yami.  
 
    —Me voy a casar, no a sacarme los ojos. 
 
    Resoplo y empujo a Simón, cuando camino hacia el taller. Mi amigo no tiene arreglo, sin embargo, puedo apostar que si un hombre atractivo se le lanza, el jamás traicionaría a Kike. Lo sé, porque ya sucedió, y fue su ex, al que amó demasiado y casi no pudo olvidar.  
 
    Para el cierre, Pablo aún no me llama, y es cierto lo que le dije a Simón; las cosas se han tornado un poco frías entre nosotros. Sí, el siempre se asegura de que esté en casa, come conmigo, me invita a su casa, está pendiente de que nunca esté sola, llama a Axel para comprobarme; me abraza, me da unos cuantos castos y tiernos besos… pero no hemos vuelto a hacer el amor, ni siquiera me besa con esa torrencial pasión que sé, se esconde dentro de él. Está más sombrío y malhumorado que antes. Y me desespera.  
 
    Habíamos progresado tanto. Siempre está tenso, prevenido, atento y alerta. Las únicas veces en las que se permite relajarse, es cuando estamos dentro y jugando con las niñas. Ah, y para hacer todo más complicado, no hemos vuelto a salir, no más pijamadas, no más de mucho.  
 
    Me siento como las niñas. No puedo ir a ningún lugar sin que todos lo sepan y sin que Axel me acompañe. Incluso el miércoles que fui a casa de mis padres, Axel fue conmigo, y cuando no está Axel, está Breiner; otro escolta más gruñón que Pablo y Axel juntos. Es frustrante. Mis padres están preocupados por mi seguridad, no les conté toda la historia de Pablo, pero sí un poco para justificar tener un escolta. Jenny se vuelve loca porque ya no puede andar desnuda por mi casa debido a las cámaras, y tampoco puede hacer de las suyas con mis cosas, siempre me doy cuenta.  
 
    Y yo… yo estoy cansada. Sólo quiero un tiempo a solas con Pablo, hacerle el amor, salir con las niñas o sola sin que haya un hombre detrás de mí y sin que las personas me miren raro y corran por mis escoltas.  
 
    Es por eso que decido hacer de esta noche algo diferente. Miro a Axel antes de entrar a mi auto y le hago señas para que se acerque. 
 
    —¿Podríamos pasar por el supermercado un segundo? 
 
    Frunce el ceño y cuando habla es muy educado. —Sí necesita algo, puede decírmelo, le informaré a uno de los chicos que lo tome por usted, el señor Pablo llamó y está esperándole en casa. 
 
    Me emociono un poco al saber que Pablo me espera, pero la dicha se esfuma cuando me percato que llamó a Axel y no a mí.  
 
    —Él está preocupado —dice Axel cuando ve mi cara decaída. Sus ojos se estrechan y tensa su mandíbula, como si no debiera haberme dicho eso—. Lo siento. 
 
    —No, dime. 
 
    —Pablo la quiere, todos pueden ver eso, sólo está un poco preocupado y estresado. Teme por usted y por su familia. 
 
    —Por eso quiero ir a la tienda, Axel, quiero que esta noche el pueda “desestresarse” un poco. —Mis mejillas se colorean cuando mis palabras son interpretadas correctamente por Axel, sus ojos brillan y sonríe un poco. 
 
    —En ese caso, mi señora, permítame acompañarla para tomar todo lo necesario; y hacer de esta, una buena noche para ambos. 
 
    —¿No tienes que ir con tu esposa? 
 
    —Así es, Breiner me cubrirá al llegar a su casa. 
 
    —Lamento hacerte retrasar por ir de compras. 
 
    —No se preocupe, señora, me gusta ser partícipe de la felicidad de los demás. Además, esto le da tiempo a mi esposa de preparar la velada que nos espera. —Cuando lo miro confundida aclara—: es sábado. Mi esposa y yo tenemos cierto ritual los sábados. —Sonríe maliciosamente y abro mis ojos. 
 
    —Oh.  
 
    —Ya veo que entendió. 
 
    Niego con la cabeza y le sonrío. —¿Me podría hacer otro favor, Axel? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —No más eso de señora, me llamo Susana —digo y extiendo mi mano. Se ríe y asiente con su cabeza. 
 
    —Perfecto, vamos, Susana.  
 
    Asiento y subo a mi auto, espero a que el suba al suyo y me siga hacia el la tienda. 
 
    Bueno Pablo, esta noche sólo seremos tu y yo. 
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    La noche no va como lo esperaba. 
 
    Después de comprar el vino, las velas aromáticas, los aceites relajantes y los duraznos, regresamos a casa rápidamente. Pablo había llamado a Axel preocupado por el retraso. Axel le aseguró que estábamos bien y que en un momento íbamos, cuando empezó a discutir con él, le arrebaté el teléfono a Axel y colgué. Inmediatamente me llamó a mí., enojado por haberme desviado del camino y haberlo preocupado. 
 
    Nota mental: Incomunicar a Axel y Pablo, para que me llame. 
 
    Le dije que era una sorpresa que tenia para él, pero no me escuchó. Estaba muy molesto, dijo que algo había pasado y necesitaba que estuviera en casa, segura, con él. Ahí fue cuando me preocupé, ¿qué pudo haber pasado? 
 
    Dejando la compra en mi auto, condujimos rápidamente hasta mi casa. Al llegar y entrar, un furioso Pablo se abre paso entre mi hermana y sus hermanos, alcanzándome y fulminándome con la mirada. 
 
    —¿Te puedes imaginar cuán preocupados estábamos por ti? —gruñe.  
 
    Levanto mis cejas por la brusquedad en sus palabras. —Sólo estábamos en la tienda.  
 
    —¿Y? —dice, dirigiendo sus ojos furiosos a Axel—, te esperábamos hace una hora, ni siquiera me avisaron que tomarían un “desvío”, y luego pasa lo de la casa de tu hermana y tú simplemente dices que “estabas de compras” 
 
    —¿Qué pasó en tu casa? —pregunto preocupada, volviéndome hacia Jenny. Pablo resopla al ver que lo ignoro. 
 
    —Alguien entró a robar, Pablo cree que son personas enviadas por la familia de su ex loca y psicópata novia. La policía ya se está encargando. 
 
    Mis cejas se alzan hasta el nacimiento de mi cabello. —¿Qué se llevaron? 
 
    —Ahí está la cuestión —gruñe Pablo. Me vuelvo hacia él y espero su respuesta—. No se llevaron nada. 
 
    —¿No? —Me da una mirada como si fuera tonta y suspira. 
 
    —No, Susana.  
 
    —Destrozaron la casa Susy —dice Jenny y por primera vez la veo con miedo. Sus ojos se humedecen y Saúl la abraza—. Rompieron todo, pero no se llevaron absolutamente nada… excepto la foto. 
 
    —¿Cuál foto? —Me arrodillo frente a ella en mi sala de estar. 
 
    —La de nuestra familia. La de todos.  
 
    Un escalofrío se cuela por mi espalda. Jadeo y me levanto para ir hasta mi cuarto y buscar la misma foto que robaron de casa de mi hermana. Voy a la repisa al lado de mi cómoda y la tomo. 
 
    Allí estamos todos, papá, mamá, los abuelos; mis tíos, tías, mis primos, Jenny y yo. 
 
    —¿Qué  pretenden? —susurro. Regreso a la sala donde Pablo y los demás se encuentran. Me siento al otro lado de mi hermana y tomo su mano—. ¿Llamaron a papá y mamá? 
 
    —Sí, ya envíe a unos hombres con ellos. Llámalos ahora. —gruñe Pablo, me mira y niega con la cabeza—. Será mejor que te tomes en serio esto, Susana. Tu seguridad de verdad está en peligro. 
 
    —Sólo quería comprar unas cuantas cosas —respondo a la defensiva, me choca su tono brusco.  
 
    —Bueno, pues deberías haber avisado, antes de casi provocarnos un infarto. ¿Acaso crees que no nos preocupamos por ti al ver que no llegabas? 
 
    —Lo siento —susurro, suspiro y miro a Axel cuando Pablo se acerca a él, dándome la espalda. Dirige una sonrisa pequeña hacia mí que no pasa desapercibida por Pablo. Mira entre nosotros y resopla, le dice algo a Axel y luego se dirige a la puerta. 
 
    —¿A dónde vas? —pregunto, levantándome de mi lugar. Claudia me da una mirada de disculpa. 
 
    —A ver a las niñas, las dejé en casa por venir y asegurarme de que estabas bien. 
 
    —Oh. 
 
    —Saúl y Breiner se quedarán con ustedes esta noche. Hasta mañana.  
 
    Me quedo mirándolo caminar hacia su casa desde el marco de mi puerta. Axel pasa por mi lado y me da una sutil palmadita en la espalda. Se despide y se va. 
 
    Claudia también se levanta y, dándome un beso en la mejilla, regresa a su casa. Saúl me mira y luego a Jenny que fulmina con la mirada a la nada. 
 
    —Él sólo está preocupado —dice. Jenny resopla y lo mira. 
 
    —Será mejor que no se acostumbre a gruñirle de esa manera a mi hermana.  
 
    —No es nada, Jenny. 
 
    —Cómo que no es nada —dice—, es obvio que compraste ese vino y lo que sea que haya en esas bolsas que dejo Axel en la mesa por él; y ni siquiera se quedó para compartir contigo. 
 
    —Él no lo sabía. 
 
    —Todos podemos ver la botella, Susy, sobresale de la bolsa. 
 
    Suspiro y camino hasta mi cuarto, aburrida y decepcionada. 
 
    Esta noche no fue como esperaba. 
 
    Malditos sean los Montana.  
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    Estamos a finales de septiembre y las lluvias del próximo invierno ya se avecinan. Esta mañana, el día es igual que mi estado de ánimo, gélido. No tengo ganas de levantarme de mi cama y empezar el día.  
 
    Escucho a Jenny en la cocina, probablemente hablando con Saúl o Axel, quien ya debió llegar para relevar a Breiner, el pobre tuvo que aguantar mi mal humor toda la noche. Llamé a mis padres dos veces y me aseguraron que estaban bien. Les prometí visitarlos hoy, así a Pablo se le estalle una ulcera. Son mis padres y quiero verlos, no es como si fuera una niña y tuviera que pedir permiso por todo.  
 
    Ruedo en mi cama y suspiro cuando las gotas de la pequeña lluvia golpean mi ventana. Será un día lento. Siempre lo son cuando llueve. Odio que llueva, esos son los días perezosos y solitarios, las personas sólo necesitan ver el cielo gris para dejar sus planes y encerrarse en casa. Pienso en lo que sucedió ayer y vuelvo a suspirar, Pablo fue un poco duro conmigo anoche, y yo que sólo quería tener una cena romántica para poder avivar el fuego entre los dos; pero con esta situación con los Montana, y con el augurio de esta lluvia, creo que el fuego no podrá ser encendido hoy. 
 
    Le escribo un mensaje a Simón, pidiéndole que se encargue de la tienda hoy y cierre temprano. Iré a casa de mis padres y me acurrucaré todo el día en las enaguas de mi mamá… y que Pablo se pare en sus pestañas si así lo quiere. Un golpe en mi puerta me hace volverme hacia ella. Gruño algo y luego el rostro cansino de mi hermana se asoma. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buen día —respondo, tapándome el rostro con el cobertor. 
 
    —Te traje el desayuno —dice Jenny y eso llama totalmente mi atención, me descubro y la miro. 
 
    ¿Jenny cocinando? 
 
    Eso es todo un acontecimiento. 
 
    —Deja de mirarme así —gruñe, empuja la puerta y veo que trae un tazón en su otra mano. Frunzo el ceño y me siento esperando por el “desayuno”, mi hermana se acerca y sentándose en la cama, me extiende el tazón—. Toma. 
 
    —Jenny —susurro y me echo a reír—. Oh por Dios, y yo aquí creyendo que de verdad habías cocinado.  
 
    —Lo intenté —protesta fulminándome con la mirada—, pero después de fracasar la primera vez decidí ir por algo seguro. 
 
    —¿Cereal y leche? —pregunto, llevándome una cucharada a la boca—. Al menos le picaste banano, eso es un bonus —murmuro y Jenny me golpea el hombro— Oye —protesto y sobo mi hombro. 
 
    —Al menos estoy alimentándote, desagradecida.  
 
    Miro a mi hermana y me percato al detalle de sus ojeras y sus apagados ojos. Jenny odia cocinar y el hecho de que lo haya intentado me dice que no está bien. Lo que sucedió ayer debe afectarla mucho, a cualquiera debe hacerlo. Dejo el tazón en mi mesa de noche y abrazo a mi hermana. 
 
    —Lo siento. —Jenny se acurruca en mi cuello y estrecha sus brazos fuertemente a mí alrededor. 
 
    —Estoy tan preocupada por ti. 
 
    —¿Por mí?, Jenny, fue tu apartamento el que destrozaron, no el mío. 
 
    —Pero es a ti a quien ellos quieren lastimar. Si hubieran querido hacerme algo, hubieran entrado cuando dejé mi puerta abierta y me derrumbé en mi sofá, ebria. Pero no, esperaron a que durmiera y luego me fuera de casa.  
 
    —¿Otra vez dejaste la puerta abierta? —chillo—. ¡Jenny! Tienes que tener más cuidado. 
 
    —Lo sé, lo sé. —Froto su espalda, cuando un escalofrío la atraviesa—. Realmente estoy asustada por ti. 
 
    —No te preocupes —digo besando su frente—, te prometo que tendré más cuidado. Además, Pablo y los hombretones están ahí cuidándome. 
 
    —No puedo creer que salir con el vecino aterrador pusiera en riesgo tu vida, bueno, realmente bromeé con eso, pero no pensé que podría ser cierto. 
 
    —Eso no es justo —protesto y Jenny me sonríe.  
 
    —No, no lo es. Sé que ha pasado por mucho, no tengo que conocer su historia para notarlo. Ayer estaba vuelto loco por no saber que estabas segura; y luego Saúl me habló un poco sobre su pasado y… 
 
    —No la ha tenido fácil. 
 
    —No, creo que comprendo su personalidad aterradora, sin embargo, eso no le da derecho a tratarte de como lo hizo anoche.  
 
    Suspiro y como otra cucharada de cereal. —No, no debió hacerlo. 
 
    —Y tenias todo un momento romántico para él, me dio pena por el vino, se ve bueno. —Asiento y termino de comer mi desayuno. Jenny me sonríe y se acuesta a mi lado—. ¿A que hora vamos donde mamá? 
 
    —Déjame alistarme y salimos para allá. 
 
    —Vale, muero por ver la cara de Pablo cuando sepa que no estás entre estas cuatro paredes. 
 
    Frunciendo el ceño murmuro—: Tengo todo el derecho de ir y venir cuando yo quiera. Además, son mis padres,n o tengo que pedir permiso para ir a verlos. Él es mi novio, no mi dueño o propietario.  
 
    —Ajá, como sea. 
 
    Enviándole una mirada a mi hermana, me levanto para prepararme. 
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    —¿Estás bien, cariño? —pregunta mamá, envolviendo a Jenny en un abrazo de oso, mi mimada hermana asiente y hace un puchero. Ruedo los ojos pero no puedo evitar sonreír. Jenny es tonta. 
 
    Papá me sonríe y luego mira ceñudo a Axel, que saluda con un movimiento de cabeza a los dos hombres apostados en casa de mis padres. Son incluso más grandes que Axel. Imposible. 
 
    —¿Dónde fabrican a estos chicos? ¿En la villa de Jack y les dan frijoles de comer? —pregunta Jenny, observando con deleite a los tres gigantes.  
 
    Vuelvo a rodar los ojos y abrazo a mamá. 
 
    —Oh mi niña, ¿cómo lo llevas? 
 
    —Estoy bien, mami. —Mi madre besa mi cabeza, suspiro y la estrecho más fuerte—. ¿Y ustedes? 
 
    —Bueno —empieza mamá, enviando una mirada a los hombres, sus mejillas se colorean y ahora es papá quien rueda los ojos—. Debo decir que estoy un poco impresionada por el buen trabajo de estos hombres —dice y papá resopla—, me asusté un poco cuando los vi llegar en la noche, pero cuando los vi bien y nos hablaron de lo sucedido… 
 
    —Tú madre tiene complejo de colegiala con estos chicos. Esta mañana se creía Martha Stweart; cuando se despertó, peinó mil veces su cabello y se maquilló. 
 
    Me vuelvo hacia mamá y efectivamente está un poco maquillada. ¡Mamá! 
 
    —Santa cachucha, mami —ríe Jenny—, andas de pantera echándole ojitos a los pollitos… 
 
    —Jenny —chillamos mamá y yo, papá resopla de nuevo y camina hacia la sala.  
 
    —¿Qué? Ay mamá, ya estás algo mayorcita para ellos. —Las mejillas de mi mamá se colorean, pero Jenny, siendo Jenny, tiene que hundir más el puñal—. Aunque por ahí dicen que un pollo al año no hace daño, pero por lo menos asegúrate que haya salido del caparazón primero. 
 
    Mi mamá le mira furiosa y pisotea hacia la cocina. Muerdo mi mejilla para evitar reír a carcajadas. Jenny por su parte, no tiene ningún problema en reírse a costa de mamá.  
 
    La vergüenza y el enojo de mamá duran poco. Pronto está de regreso en su alegre personalidad. Hablamos sobre lo sucedido anoche y, aunque ambos lucen preocupados por nosotras, especialmente por mí, logramos tener un almuerzo en paz. Mi celular suena varias veces, pero lo ignoro al saber de quien se trata. No quiero aguarme el rato con mis padres, al escuchar la reprimenda de Pablo. Por mi visión periférica veo que Axel atiende a su móvil y supongo que está recibiendo todo el amor de mi novio.  
 
    Para la tarde, Simón me escribe sobre el flujo lento de la tienda y sobre estar a punto de morir de aburrimiento y me pregunta si puede traer a Kike para darle un poco de sabor a mi taller. Sé que estaba bromeando, pero imágenes de ellos dos enrollados en mi taller inundan mi cabeza y debo sacudir mi cabeza para alejarlas. Realmente no tenía porqué escribirme eso. Después de esa incomodidad, papá y mamá nos invitan a ver un especial en History Chanel y me quedo dormida en el sofá, con mi madre acariciando mi cabello.  
 
    A las seis, Jenny me levanta para regresar a casa. Ni siquiera compruebo mi aspecto para garantizar que no tuviera las marcas del pantalón de mi mamá en la cara. Simplemente me despido y salgo de casa de mis padres. Axel nos sigue hasta casa y Jenny conduce, sólo tengo la suficiente energía para revisar mi teléfono y ver doce llamadas perdidas de Pablo, el icono de mensaje de voz estaba en mi pantalla, lo ignoro; demasiado cansada para discutir.  
 
    Apenas y entro en mi casa, voy directo a mí cuarto y me dejo caer de nuevo sobre la cama. El sueño no me ha dejado todavía. Estoy levitando cuando un golpe en mi ventana casi me mata del susto, tal vez porque aún sigo semiconsciente. 
 
    —¿Qué carajos? —gruño y me apresuro a tomar el bate que ahora reposa bajo mi cama.  
 
    Con cautela y el corazón a mil, corro un poco la cortina y reviso fuera de mi ventana. Mis ojos se encuentran inmediatamente con una nota pegada al vidrio y más allá de ella, en su patio, Pablo se encuentra de pie, mirándome. Extiende su mano y señala hacia mí, o hacia la nota.  
 
    Suspiro y abro la nota, su letra inestable hace que mi corazón se estremezca un poco y luego se acelere cuando leo todo el mensaje. Mi mirada se levanta hacia él y lo encuentro sonriéndome, hace una seña hacia su reloj en la muñeca y se vuelve para regresar dentro de su casa. Apenas y lo pierdo de vista, corro hacia mi baño para arreglarme. 
 
    Encuéntrame fuera de tu casa a las ocho, por favor. 
 
    Quiero invitarte a salir y poner una vez más, una sonrisa en tu rostro. 
 
    P. 
 
    No quiero hacerlo esperar. 
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    —Te ves… hermosa —murmura Pablo con admiración, una vez que abro mi puerta a las ocho en punto. 
 
    —Gracias —respondo sonrojándome y dándole un repaso a mi pantalón de lino negro y mi blusa de seda, azul celeste cuello tortuga—. Tú te ves muy comestible. —Los ojos de Pablo se abren un poco, y una media sonrisa se dibuja en sus labios. Repaso sus pantalones de vestir azul oscuro y la camisa blanca junto al abrigo negro.  
 
    Pablo se acerca y besa tiernamente mis labios. —Me encanta cuando dejas tu cabello suelto, así, con tus rizos naturales.  
 
    Vuelvo a sonrojarme y le regalo una sonrisa. Tomo el abrigo de mi perchero y permito ser guiada por Pablo hacia su carro. Breiner y otro chico que aún no conozco nos siguen en otro auto. Después de un trayecto no muy largo, estamos aparcando frente a Mistiko, un restaurante del que he odio hablar, se cena y se puede ver una película independiente a la vez. Entramos y jadeo, estoy gratamente sorprendida por lo bello que es el lugar. Las paredes deben ser blancas, o algún color claro, pero las luces tenues de color azul, están combinados con los velos oscuros en el techo, el aroma a coco y no sé que otras esencias, las estatuas abstractas de casi un metro y el hecho de que cada mesa no es en sí una mesa, sino una alfombra de tamaño decente, con cojines, una mesa de centro más baja y pequeña y mantas de telas claras y oscuras —que a leguas se ven muy finas— frente a una pantalla enorme y al lado de esta, una fuente; sin dejar de lado los meseros y meseras ataviados con un uniforme oscuro y un delantal que refleja la luz azul… realmente el lugar luce asombroso. 
 
    —Guau —susurro absorbiendo todo.  
 
    —¿Te gusta?  
 
    Me giro, para mirar los ojos complacidos de Pablo. —Me encanta.  
 
    Un chico joven se acerca a nosotros, es el anfitrión, nos saluda de forma cordial y pregunta por nuestra reserva. Pablo da su apellido y un minuto después, somos llevados hacia nuestra mesa, en el centro y al frente de la pantalla. Me siento un poco cohibida al sentarme sobre los cojines, pero apenas y estoy cómoda, lo olvido totalmente. El mesero nos entrega la carta y se aleja para darnos tiempo. 
 
    —Desde hace un tiempo quería traerte aquí —dice Pablo ignorando al menú y viéndome sólo a mí—, por la salida frustrada a cine y por las cenas que he tenido que compartir contigo en casa. Además, quiero disculparme por mi comportamiento la noche pasada. —Aclara su garganta y noto,  a pesar de la tenue luz, el tono oscuro en sus mejillas—. No fui considerado contigo y no tuve en cuenta tus sentimientos y tus deseos de tener un tiempo conmigo. 
 
    —Sólo quería hacer algo diferente. 
 
    —Lo sé, y actué mal. Estaba preocupado, toda esta situación me tiene muy preocupado —Su mano se eleva para acunar mi mejilla—, lamento todo. Lamento hacerte pasar por todo esto. 
 
    —No es tu culpa, Pablo. Es culpa de ellos. —Hago una pausa cuando el mesero regresa. Hacemos nuestro pedido y recibimos las bebidas—. ¿La policía ha dicho algo sobre todo esto?  
 
    El rostro de Pablo se ensombrece y niega. —No, y dudo que lo hagan. Hoy en día es muy fácil comprar a las personas, Susana. Sin embargo, alguien me habló sobre cierto detective, él está detrás de algunos corruptos. 
 
    —¿Vas a hablar con él?  
 
    —Ya lo hice, nos reuniremos la próxima semana. Espero que todo esto pueda resolverse por las buenas —Frota la parte trasera de su cuello y desvía su mirada al frente—, o de lo contrario, tendré que resolverlo a las malas. 
 
    El tono sombrío que usa en las últimas palabras me pone alerta. 
 
    —¿Qué quieres decir, de qué hablas Pablo? 
 
    —Nada, ya va a empezar la película.  
 
    Me quedo observándolo sólo un segundo más, antes de volverme hacia la pantalla. Sus palabras se quedan grabadas en mi mente, pero la película que proyectan me atrapa totalmente, y me olvido de todo. La cena nos es servida en silencio y disfruto de la comida y del cine independiente en esta increíble cita que Pablo preparó para ambos. En algún momento, cuando hemos terminado de comer, Pablo se acerca por mi espalda y me atrae a su pecho, me dejo llevar y me deleito con los besos que deposita en mi cuello y en mi sien. Encantada, me recuesto aún más en él y termino por perderme de nuevo en la película.  
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    Llegamos a la puerta de mi casa y me lanzo sobre él, reclamando su boca con la mía. Jadea sorprendido por mi arrebato, pero pronto responde a mí y se adueña del beso, sus manos van a mi cintura y me atrae hacia su pecho. Cierro mis ojos y me pierda en él y en su poderosa boca. Mis manos suben a su rostro y lo tomo con ternura, cuando mi dedo roza la cicatriz de su mejilla, Pablo gime. 
 
    Nos separamos cuando es necesario volver a respirar. Abro mis ojos, para encontrar a Pablo sonriéndome.  
 
    —¿Por qué fue eso? —pregunta con los ojos nublados por la pasión. 
 
    —Por hoy, por ayer, por todo. 
 
    Su sonrisa se amplía y es él quien ahora se arroja por mí. Me arrincona contra la puerta, presionándome entre ésta y su pecho. Sus manos acunan mi rostro y su pierna se acomoda entre las mías. Un pequeño gemido escapa de mi boca cuando sus labios descienden y muerden el lugar donde late mi pulso. Toda la sangre viaja hacia cierta parte de mi cuerpo, excitándome y calentando todas mis células. De pronto, Pablo se aleja y gimo en protesta. Abro mis ojos que se habían cerrado y lo miro embelesada. 
 
    —¿Por qué fue eso? 
 
    —Estoy adelantándome a lo que pasará una vez abras la puerta.  
 
    —¿La puerta? —pregunto confundida—. ¿Qué hay dentro? 
 
    Pablo sonríe y me quita el aliento. Se acerca a mi oído y susurra después de morder suavemente mi lóbulo: 
 
    —Ábrela y lo descubrirás.  
 
    —Oh por Dios —jadeo una vez que la puerta de mi casa es abierta. Llevo mi mano a mi boca y siento como mis ojos se humedecen. 
 
    Rosas, hay muchas rosas rojas en el suelo de mi casa. El tallo ha sido removido, pero el capullo, la rosa en sí está intacta. Y todas se alinean formando un bello camino. El camino va hacia mi habitación, lo sigo con Pablo tras de mí. Al llegar a mi habitación, el camino se desvía hacia mi baño, frunzo el ceño y bajo mi mano. Me vuelvo hacia Pablo y le doy una mirada interrogativa. Sonríe. 
 
    —Sigue el camino —murmura besando mi mejilla y descendiendo hasta mi cuello. Suspiro y curvo mi cuerpo hacia el suyo, buscando más de sus caricias.  
 
    Se aleja y suavemente me empuja hacia mi baño. Llego hasta la puerta y la abro, dejando que otro jadeo escape. La tina está llena y la superficie tiene pétalos de rosas, hay una exquisita esencia en el ambiente, una botella de vino tinto reposa sobre el mostrador y a su lado, un recipiente con frutas picadas.  
 
    —¿Y esto? —Mi cara se encuentra roja por la excitación y la emoción. Pablo sigue sonriendo mientras se acerca y toma el dobladillo de mi blusa.  
 
    —Sólo quiero dedicarte un poco de tiempo… —susurra sobe mis labios. Desliza sus manos bajo mi blusa y le permito sacarla de mi cuerpo, ayudando a desabotonarla de mi cuello—, demostrarte cuánto me importas. —Sus labios besan mi clavícula y la piel visible de mis pechos en mi sostén—. Hacerte sentir especial —Se arrodilla, besando mi ombligo, mientras sus dedos se enroscan en la pretina de mi pantalón—, querida, amada y… —Desabrocha mis zapatos y los arroja lejos, continúa con el pantalón y suavemente lo desliza fuera de mi cuerpo, sin dejar de besar mi piel. Me quedo en bragas y sostén, pasa su nariz sobre mi montículo y aspira mi olor, jadeo por lo erótico y porque pablo me hace sentir…—, deseada. 
 
    —Pablo…—Doblo mis rodillas para estar a su nivel y poder besarlo, pero no me lo permite. 
 
    —Esta noche se trata de ti, Susana. Hoy quiero complacerte y consentirte. Permítemelo. —Me da una mirada cuando abro mi boca para decir que también quiero hacerlo con él. Decido callar y asentir, sonríe y se levanta besando un camino hacia mi pecho. Enreda sus manos en mi cabello y lo peina con sus dedos, toma mis labios y muerde suavemente, gimo y me aferro a su cintura.  
 
    Desabrocha mi sostén y lo arroja al suelo, sus manos acunan mis senos, dejando que su pulgar se burle de mis pezones. Me estremezco frente a él, sintiendo como se humedecen mis bragas y como mi centro palpita, necesitado. Sus dientes se aferran a la piel de mi cuello, donde mi pulso late desenfrenado, entierro mis manos en su camisa y tiro de ella, ríe entre dientes por mi desesperación. Sus manos liberan mis pechos y toman mis bragas, tirando de ellas por mis piernas. Muerde mi pezón derecho, causando que gima en voz alta y tiemble de nuevo. Una de sus manos acaricia mis muslos mientras su boca se acerca a mi oído. 
 
    —Abre las piernas para mí —susurra. Su aliento envía miles de corrientes por mi cuerpo, y la anticipación de sentir su mano ahí, donde más lo necesito, me abruma. 
 
    —Por favor. 
 
    —Shh, cariño. Déjame adorarte.  
 
    Toma uno de los cauchitos para el pelo que guardo en el mueble de baño y ata mi cabello, creo que ha practicado demasiado con las niñas, pues lo hace perfecto. El moño cebollero está firme en mi cabeza. Me da un beso más fuerte y posesivo, y luego me convida a la tina. Suspiro apenas y mi pie toca la tibia y deliciosa agua. 
 
    —Recuéstate —pide y obedezco. Pone una pequeña toalla bajo mi cabeza y se aleja, para desnudarse. Bebo de su majestuoso y firme cuerpo, como si estuviera sedienta. Su erección se eleva orgullosa y lamo mis labios deseando tenerla más cerca y poder saborear esa perfección. Toma su teléfono del pantalón y después de presionar algunos botones, la introducción de una canción que amo, se escucha.  
 
    Burbujas de amor de Juan Luis Guerra. 
 
    Me sonríe y se aproxima para ubicarse detrás de mí, con la taza de frutas en su mano. Me inclino hacia adelante para darle espacio y me recuesto en su pecho, sintiendo como su erección se clava en mi piel. Gimo suavemente y sonrío cuando se tensa al sentir mis manos en sus muslos.  
 
    —Abre la boca —ordena. Lo hago y deja caer una rodaja de manzana untada de crema. 
 
     Ahora comprendo por qué razón desestimó el postre durante la cena. Él tenía todo preparado en casa. Deja el tazón a un lado y tomando uno de los geles de baño sobre la tina, lo esparce en mi espalda y empieza a masajear mi piel.  
 
    —Eso se siente bien —susurro, disfrutando de sus manos sobre mí. Desciende un poco, acariciando mis senos y mi estómago. Llega a mis muslos y abro mis piernas automáticamente para darle acceso, lo siento reír a mi espalda y pellizco suavemente la piel de su entrepierna, aspira el aire y muerde mi oreja, provocando que curve mi espalda y sus manos se adentren a mi centro. 
 
    Se aleja, protesto pero vuelve a darme un trozo de fruta y continúa su tortura. Dejo caer mi cabeza y me entrego a sus caricias. Las canciones que se reproducen son cada vez más sensuales y provocadoras, tornando caliente y erótico el ambiente. Cierro mis ojos y suspiro, sus manos regresan a mis pechos y su boca comienza a besar mi cuello.  
 
    —Te amo, Susana —susurra—. Te deseo tanto, tanto que duele. —Y a mí también me duele, especialmente cuando siento lo duro que se encuentra. Su polla se aprisiona en mi baja espalda, tentándome y asegurándome que pronto me hará sentir todo y me hará gritar el nombre de Pablo—. Te añoro demasiado, te necesito, quiero sentirme dentro de ti,  de tu cuerpo, de tu corazón.  
 
    Toma mi pezón entre sus dedos y aprieta, a la vez que reparte pequeños sobre mi cuello y hombro, que me vuelven loca. Su mano libre continúa su descenso, provocando mi ombligo y pellizcando mi cadera. Me remuevo, buscando su contacto y, cuando creo que alejara su mano de nuevo, me da lo que quiero. Sus dedos trazan tentativamente mi entrada, una, dos y tres veces para luego adentrarse y frotarme con firmeza. Me muelo contra su mano, jadeando y gimiendo. El agua aumenta la sensación de su toque y me desespero. Extiendo mis manos y las enredo en su cabello. 
 
    Introduce un dedo y tiemblo, introduce el segundo y siseo, levanto mis caderas para presionarme contra su mano, haciendo que el agua se mueva y un poco caiga fuera. Pablo gruñe al sentir como me aprieto sobre sus dedos y aumenta el ritmo, frotando mi clítoris con su pulgar. La presión dentro de mí aumenta, así como el placer y el calor de mi cuerpo.  
 
    Me deshago ante sus manos y su boca.  
 
    Le toma unas cuantas caricias más, para hacerme caer. Me rompo a su alrededor, gritando su nombre. Es tan potente que mis ojos se cierran, mi boca deja salir un fuerte grito y mis manos caen a mi costado.  
 
    Sigo en trance cuando Pablo tira de mi rostro suavemente, para besarme. Enredo mi lengua en la suya y vuelvo a subir mis manos hacia su cabello. Su polla late detrás de mí y me vuelvo, para estar frente a él y sobre su regazo. La punta de su erección se mueve sobre mi entrada, Pablo me observa con los ojos llenos de deseo y lujuria, sus labios se entreabren y sisea cuando roto mis caderas, introduciéndolo sólo un poco. 
 
    —Susana… 
 
    —Shh, ya me has consentido lo suficiente. Ahora quiero que me ames, me tomes y me reclames.  
 
    Gruñe y tira de mí a su boca, mis palabras rompen toda su resistencia, sus manos se aferran a mis caderas y me empuja hacia abajo, permitiéndome acogerlo en mi calor, muy profundo dentro de mí. Ambos nos estremecemos y gemimos, mis ojos se clavan en los suyos cuando empiezo a mover mis caderas, la fricción es deliciosa y la presión es casi dolorosa pero placentera. Entierro mis uñas en la piel de sus hombros y aumento el ritmo. La cabeza de Pablo cae hacia atrás y lo sigo, tomado su boca en la mía. Me besa, enredando sus dedos en el poco cabello que se ha soltado.  
 
    De nuevo, el orgasmo nace en mí. Cada estocada me acerca más al borde, al límite. Y lo mismo sucede con Pablo, sus caderas se levantan para encontrar a las mías en cada empuje, su ceño se frunce como si tuviera dolor y sus gruñidos son cada vez más profundos.  
 
    —Susana… Dios, sí… así. 
 
    Jadeo cuando es él quien rota sus caderas y muerdo su hombro cuando el orgasmo me atraviesa.  
 
    —Joder —gruñe y se estremece, siguiéndome al olvido. Su cuerpo se estremece un segundo después de que los temblores inician en el mío, y lo siento palpitar dentro de mí, caliente, muy caliente. Murmura mi nombre una y otra vez, mientras yo sigo aferrada a su cuerpo y a su piel, cruzando el magnifico puente de placer.  
 
    [image: ] 
 
    Después de que nuestros cuerpos dejan de estremecerse y nuestros corazones tratan de regularse, Pablo acaricia mi espalda aun dentro de mí. Estoy tendida sobre su pecho, saciada y somnolienta.  
 
    —Vamos —dice, besando un lado de mi cabeza—. El agua ya se está tornado fría. 
 
    —Hmm. 
 
    —Susana —Ríe al ver que no hago el mínimo intento de levantarme.  
 
    Para mi asombro, logra ponernos de pie. El movimiento hace que salga de mí y gimo. Se ríe de nuevo y nos saca a trompicones de la tina. El aire frío hace que mi piel se ponga de gallina y chille como una niña. Pablo me estrecha más fuerte y enredo mis piernas a su alrededor. Camina hasta la cama y nos acomoda en ella. Besa mí frente al atraerme sobre su pecho, y continúa acariciándome.  
 
    —¿Quién te ayudó? —pregunto medio dormida. 
 
    —Tu hermana y Saúl. Les dije que quería una noche para ti. —Besa mi mejilla y pasa su nariz por mis labios—. Quería consentirte sin preocuparnos por el tiempo o por estar muy lejos de casa y no poder estar cerca para comprobar a mi familia. 
 
    —¿Están todos en tu casa? 
 
    —Sí, tu hermana está haciendo una especie de pijamada con las niñas.  
 
    —¿Eso quiere decir que esta noche eres todo mío? 
 
    —Lo soy —responde besándome. 
 
    —Bien, porque planeo recordártelo nuevamente. 
 
    —¿Es así? 
 
    —Sí, eres mío… en cuerpo y alma. 
 
    —Y tu mía… toda mía.  
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    Alguien está siguiéndome. 
 
    Estoy totalmente segura de ello. ¿Por qué le dije a Axel que esperara en el parqueadero? 
 
    Porque no pensaba que los baños del primer nivel estuvieran tan ocupados. 
 
    Había una fila, y la verdad es que tenía demasiadas ganas de ir y no podía esperar tanto. Así que subí al segundo nivel del centro comercial donde estoy comprando el regalo de Marcela, que cumple años el próximo sábado diez de septiembre, y aproveché que Simón es quien abre la tienda hoy, para venir de compras. Dejo el paquete en el suelo y atiendo mis cosas. Justo cuando regreso al primer nivel, siento a alguien demasiado cerca de mí. Me vuelo pero no veo a nadie, pero mientras camino hasta la escalera que conduce al estacionamiento, siento un cosquilleo en mi nuca y esa sensación de que algo no va bien, aferro mis paquetes a mi cuerpo y sigo mi camino. Vuelvo a mirar detrás de mí, pero no hay nadie, unas pocas personas caminan hacia sus autos y otras suben por la escalera del otro lado.  
 
    Corro, algo no se siente bien, apresuro el paso y trato de llegar al auto lo más pronto posible. Axel me ve aproximarse y su rostro deja de estar tenso. Su teléfono está en su mano y se aproxima a mí. 
 
    —¿Dónde estaba? —gruñe. Mira a mi alrededor y luego mi rostro angustiado y preocupado. 
 
    —En… en el baño. 
 
    —No, me planté frente a la puerta y no la vi. 
 
    —Estaba en los de arriba. Estos estaban muy llenos. 
 
    —¿Fue sola arriba? —pregunta poniéndose pálido. Asiento y miro de nuevo hacia atrás—. ¿Alguien la seguía?, ¿Es por eso que está asustada? 
 
    —No estoy segura. 
 
    —Señora —dice Axel y me guía al auto—, no vuelva a hacer eso. Usted pudo correr peligro allí arriba. Le permití ir al baño, sola, porque está a unos cuantos pasos de aquí.  
 
    —Estaba lleno. 
 
    —Hubiera regresado a mí, la hubiera acompañado. —Abre mi puerta y espera que entre—. ¿Está usted bien para manejar? ¿Llamo al señor Pablo? 
 
    —Yo… —Voy a responder, cuando mi teléfono suena, es Simón—. ¿Hola? 
 
    —Susy —jadea, mi cuerpo vuelve a tensarse y toda mi piel se eriza. 
 
    —¿Qué sucede Simón? 
 
    —La tienda —chilla y mi corazón se paraliza—, rompieron todos los vidrios y… Tienes que venir. No es bonito.  
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    Todo es un desastre. 
 
    Todo está destrozado.  
 
    Desde la vuelta de la esquina se veía a las personas y a la policía. Mi corazón ya estaba bastante acelerado cuando vi la multitud, pero ahora, frente al desastre, sólo se ha detenido. 
 
    Pablo llegó antes que yo, apenas y me ve llegar, se aproxima a mí y me abraza. Besa mi frente y trata de consolarme y protegerme, pero ya vi lo que hicieron con mi tienda.  
 
    Los vidrios de las ventanas han sido rotos, la puerta fue arrancada y la fachada ha sido pintada con palabras hirientes, palabras hacia mí. Perra, entre otras están escritas con pintura roja, manchando la pintura color arena de mi tienda. Pero lo peor está dentro. 
 
    —Susana, no es necesario que entres —susurra Pablo, frotando mi espalda, escucho a Jenny gritar mi nombre, y luego a Simón hablando con ella.  
 
    —¿Es tan malo? —pregunto, temiendo lo peor. 
 
    Su ceño se frunce y sus ojos se inundan de preocupación.  
 
    Sí, es así de malo. 
 
    —¿Qué le hicieron a mi sueño? —A pesar que lo pregunto, salgo del abrazo de Pablo y camino dentro de mi tienda, llenando mis pulmones de aire y preparándome para el golpe—. Jesús —chillo ahogada, cuando todo el aire que tomé un segundo antes, sale de mí—. ¡¿Qué les pasa?! —grito—. ¡¿Qué demonios les pasa?!  
 
    Esa pregunta gritada va dirigida a ellos, a los enfermos que hicieron esto con mi sueño, con mi tienda. Pintura negra ha sido arrojada descuidadamente en cada recipiente que contiene las flores. Algunos de éstos han sido arrojados al suelo y el agua se vuelve de color oscuro, combinada con la pintura que gotea de cada flor, de las paredes, de los osos de peluches. Mi corazón late a mil por hora, absorbiéndolo todo. Las cajas de chocolates están abiertas y los dulces esparcidos por todo el lugar. Los papeles han sido rasgados en miles de pedazos, tanto las facturas como los sobres de regalos y de hacer las notas o envolver las flores.  
 
    La puerta hacia el taller está desprendida así como la de la entrada. Veo hojas y rosas desparramadas sobre el suelo, entro, temiendo que mi corazón se acelere tanto, que explote.  
 
    Las mesas, están destruidas y apiladas en una esquina. El ramo que empecé hace dos días está destrozado en el suelo y hay más pintura negra sobre las flores que separó Simón. Las gotas que caen de ellas al suelo se burlan de mí. Mis ojos se dirigen a todos lados, viendo como todo mi trabajo y esfuerzo fueron desechados como basura. Todos esos años de ahorrar, de sacrificar cosas; el tiempo de búsqueda del local perfecto, los colores ideales, todo lo que me tomó acomodar mi tienda y todos mis sentimientos de seguridad, orgullo y realización, sólo fueron desestimados y destruidos como una casa de naipes, por unos enfermos. Unos idiotas locos que quieren hacerme daño por estar con Pablo… 
 
    Por Pablo.  
 
    Esto está sucediendo por Pablo.  
 
    Si no estuviera con él, mi tienda estaría intacta. Simón hubiera cerrado como siempre y mañana sería yo quien recibiría a los primeros clientes. Tal vez hubiera terminado el ramo de la pareja que está de aniversario este sábado o habría entregado una caja de chocolates a algún adolescente que estaría tratando de conquistar a una chica.  
 
    Tomo una de las rosas que se salvó de la pintura, pero no de algunas tijeras, sus hojas tallo está picado y cortado de forma incorrecta. La llevo a mi rostro y es cuando me doy cuenta que estoy llorando. Las lágrimas se derraman por mis mejillas y no me había dado cuenta. Siento una mano posarse en mi hombro, sé que es Pablo, me alejo y lo siento respirar fuerte tras de mí. Camino hacia el rincón de mi taller y me agacho para tomar la cinta del ramo que destruyeron. Acaricio la tela rosa entre mis dedos y sollozo.  
 
    —Nena… 
 
    —No me hables —gruño, sin volverme hacia el sonido de su voz. No sé qué debe estar sintiendo o pensando, pero lo que no esperaba es el dolor en su mirada cuando decido volverme hacía él—. Mira lo que hicieron, Pablo. Destruyeron todo, ¡Todo! —Cubro mi boca un segundo para acallar los sollozos, pero no puedo, siguen saliendo—. ¿Qué carajos dice la policía? ¿Qué van a hacer? ¿Quién va a responder por todos mis malditos sueños echados a perder? —Sorbo mi nariz y le arrojo la rosa a sus pies, iracunda y dolida—. ¡¿Quién?!  
 
    —Susana… y-yo, lo siento. 
 
    —¿Lo sientes? ¿Malditamente lo sientes? —grito y corro hacia él, empujando su pecho. Estoy tan furiosa, tan dolida, lastimada y delirante—. ¿Qué es lo que sientes? ¿Sientes que hayan destruido todo por lo que trabajé toda mi vida?, mis sueños, todo mi trabajo, mi esfuerzo… mis esperanzas. —Mi voz es tan alta, que algunos policías, junto a Simón y Jenny, se asoman hacia el destruido taller—. ¿Por qué exactamente lo sientes? ¿Por estar conmigo? Porque por eso es que sucedió esto ¿verdad?, por estar contigo, por amarte. ¡Maldita sea! 
 
    —Susana —jadea Jenny y trata de venir hacia mí. Niego con la cabeza y los empujo a todos tratando de alejarme del desastre. 
 
    —Necesito estar sola. 
 
    —No puedes estar… —Comienza a decir pablo, pero lo interrumpo tomando otra flor, que gotea pintura negra, y arrojándola hacia él. 
 
    —¡No! No te atrevas a decirme que puedo o no hacer. Sólo déjame en paz. Todos. 
 
    Corro, atravesando a las personas que curiosean frente a mi tienda. Limpio mis lagrimas y escucho a varios policías llamarme, también a Pablo y a Jenny. Corro más rápido hasta la avenida, siento a alguien correr tras de mí, pero un taxi viene y lo detengo antes de que quién sea que viene, me alcance. Subo y le grito al conductor que arranque, me vuelvo para alcanzar a ver a Pablo, con el rostro rojo y sus ojos cargados de culpa sobre mí.  
 
    Vuelvo el rostro y dejo que el taxista me aleje del montón de desastre que es mi sueño.  
 
    Malditos sean Alexia y toda su familia.  
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    No sé exactamente cómo ni por cuánto tiempo estuve en algún lugar del oriente de la ciudad, sentada en un puesto de arepas y café, desahogándome con el taxista y la señora que prepara las más ricas arepas y un muy delicioso café.  
 
    Sólo sé que cuando reconocí mi entorno, y volví en mí, estaba sobre el hombro de Octavio, el taxista; Alba, la señora que prepara las mejores arepas del mundo, me sostenía la mano. Me ahogaba en llanto y les balbuceaba todo. Mi historia con Pablo y mis sueños destruidos por el pasado de Pablo.  
 
    Ellos escucharon atentamente, incluso algunos clientes se detenían para escuchar y darme palabras de consolación. No me importó nada, ni las miradas de simpatía o lástima. Sólo quería gritar y llorar por la absurda situación. ¿Qué he hecho para que todo esto me pase? 
 
    Ni que hubiera asaltado un cura o arrojado un bebé de un balcón.  
 
    —¿Se siente mejor? —pregunta don Octavio, asiento y sonríe—. Bien, ¿quiere volver a su casa ya? 
 
    Hago una mueca y miro el reloj en su muñeca. —Lo siento, debo de haber tomado su tiempo. No creo que usted haya esperado encontrarse a una loca berrinchosa, y que ésta le robara su tiempo —murmuro avergonzándome por tomar el tiempo del pobre señor—. Probablemente le he quitado bastantes carreras ya. 
 
    —No se preocupe, siempre es bueno estar ahí para alguien —Sonríe y palmea mi mano—, así sea una loca berrinchosa que se parece mucho a mi nieta. 
 
    —¿Cuántos años tiene? 
 
    —Veintinueve. 
 
    —¿Y está tan mal como yo? —suspiro y acepto otra taza de café de Alba. 
 
    —Peor —dice y se ríe—, al menos tú no arrojas cosas al aire, o te subes desnuda a los postes. 
 
    Mis ojos se abren haciendo reír a ambos señores.  
 
    —Esa debe ser una tusa sería. —No puedo imaginar estar así de loca por un hombre. 
 
    —Es lo mismo cada mes. 
 
    —¿Cada mes?, Jesús, su nieta es parecida a mi hermana Jenny. Tiene tantos novios que perdí la cuenta. 
 
    —Bueno, hay quienes se enamoran y otros que son enamoradizos. 
 
    Le sonrío y bebo mi café concentrándome en las luces de los autos al pasar. Me pregunto qué estará pasando con todos. Si habrán hecho algo con mi tienda y lo que estará haciendo Pablo. No sé si ha llamado a mi teléfono, ya que lo dejé en el auto de Axel, junto con las bolsas de compras. Suspiro y miro a don Octavio.  
 
    —¿Qué voy a hacer? 
 
    Me mira y se encoje de hombros. —No lo sé. 
 
    Frunzo el ceño y murmuro—: No sé supone que debe aconsejarme. Ya lloré y le conté todo. ¿Qué consejo tiene para mí? ¿Qué debo hacer? 
 
    —¿Por qué tendría que decirle algo? Es su vida, niña, sólo usted sabe que es lo que debe hacer. 
 
    —Pero estoy confundida. 
 
    —Pues ya no lo esté. 
 
    Abro mi boca y lo miro como si el loco fuera él. —Pero… pero se supone que debe decirme algo. Como apoyo o algo así. 
 
    Suspira y se acomoda en los butacos que nos prestó Alba. —Mira, es tu vida, sólo tú debes tomar decisiones sobre ellas. Tú te conoces más a ti misma y a los tuyos, que yo. ¿Qué consejo podría darte este viejo que no tiene idea de quien eres y que sientes? —Bebé su café y mira hacia la avenida como lo hice antes—. Tú tienes la respuesta a tu propia confusión, sólo cree en ti y piensa qué quieres realmente hacer, qué vale la pena hacer.  
 
    —Pero ya le dije que no sé que hacer, que estoy confundida. 
 
    —Ese no es mi problema, es tuyo y tú debes resolverlo. No esperes a que los demás decidan por ti, ellos no lo harán pensando en lo que es bueno para ti, sino en lo que consideran que es lo mejor si los que estuvieran en la situación fueran ellos. Son tus intereses, es tu corazón, arriésgalo tú, no dejes que otros apuesten con él.  
 
    Abro mi boca para seguir discutiendo con él, pero entonces la cierro cuando comprendo todo. 
 
    —Ese es su consejo, ¿verdad? —pregunto después de unos minutos. 
 
    Me sonríe como un padre a su hija antes de decir—: Tal vez, ¿funciona para ti? 
 
    —Algo, aún estoy confundida. 
 
    —¿Y quién no lo está?  
 
    Sonrío y termino mi café. Me quedo pensando en todo lo que ha sucedido y mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas. Quiero… 
 
    —¿Quieres ir a casa ahora? —pregunta y asiento—. Buena idea. 
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    Le pago al señor Octavio una enorme cantidad de dinero. Se niega a recibirlo y entonces me niego a bajarme del taxi. Tomé más de dos horas de su tiempo, así que debo pagarle por dejar de trabajar y lidiar con mi berrinche. 
 
    A pesar de sus palabras, aún sigo confundida, además de cansada y drenada emocionalmente. Es por eso que tardo en reconocer la pequeña multitud agolpada fuera de mi casa. Todos se han vuelto hacia el taxi y me miran de pies a cabeza como si comprobaran que estoy bien. Incluso mis padres están aquí. Apenas y los veo vuelvo a llorar y corro hacia ellos sintiéndome como una niña asustada y perdida.  
 
    Mi madre me arropa en sus brazos y olvidándome del resto del mundo, la dejo llevarme dentro, hasta mi habitación y me acurruco con ella en mi cama para seguir llorando. Siento a mi papá acomodarse al otro lado y a Jenny en mis pies. Lloro hasta quedarme dormida, escuchando las dulces palabras de mi mamá y las promesas de mi papá. 
 
    [image: ] 
 
    Despierto de mi horrible sueño, agitada y asustada.  
 
    Abro mis ojos y asimilo mi iluminada habitación. Miro a mi lado y veo las sabanas arrugadas. Alguien se quedó toda la noche a mi lado, y por el olor del perfume masculino, sé que fue Pablo. Tengo un vago recuerdo de sentirlo escurrirse a mi lado en la noche, una vez que papá, Jenny y mamá salieron. Dijo algo a mi oído que no recuerdo y luego lo sentí abrazándome. Comienzo a sentirme como una mierda por como lo traté ayer.  
 
    No es su culpa que la madre de sus hijas sea una lunática. Y su familia unos enfermos.  
 
    Suspiro y retiro mis sabanas. Voy al baño y trato de ocuparme de mí y mis horrorosos ojos hinchados. Nadie me preguntó donde estaba anoche, ni tiempo les di, pero al menos todos estuvieron aquí cuando regresé. Incluso Pablo, después de como lo traté. Me cambio y cepillo mis dientes antes de caminar a la sala de mi casa. Mis padres están preparando el desayuno y Jenny los observa desde la mesa del comedor. Axel y Breiner están sentados en el sofá, leyendo el periódico. Pablo no está a la vista.  
 
    —¿Cómo amaneciste hoy? —pregunta mi madre cuando tomo asiento en la mesa. 
 
    —De lado —respondo y Jenny bufa. 
 
    Se acerca a mí y murmura mientras lleva una tostada a su boca. —Bueno, al menos estás de humor para hacer bromas.  
 
    —¿Qué más puedo hacer? Si me pongo a pensar en todo lo que está mal volveré a llorar… no quiero deshidratarme. 
 
    —Ah cariño —Mi madre deja de revolver los huevos y se acerca para abrazarme—, lamento mucho todo esto. No podemos evitar que las personas malas respiren. Pero gracias a Dios que no te ha pasado nada a ti.  
 
    —Por ahora —susurra Jenny, ganándose una reprimenda de mi padre.  
 
    Mi hermana se disculpa, papá termina el desayuno nos convida a comer. Breiner y Axel se sientan con nosotros, y una risa se me escapa al ver a los grandotes apeñuscados en mi pequeño comedor. Ambos me sonríen y empezamos a comer.  
 
    —¿Y Pablo? —pregunto a todos. No sé a dónde fue desde que se escabulló de mi cama. 
 
    Papá y mamá me envían una mirada. Jenny niega con la cabeza y es Axel quien responde:  
 
    —Está en la tienda. Quiso ir y encargarse de todo para que no tuviera que volver ahí.  
 
    —¿Encargarse de todo?  
 
    —Sí, Susana —continúa Jenny sin dejar de negar—. El pobre hombre se despertó al alba para ir y limpiar todo. También para supervisar la restauración del lugar.  
 
    —¿Qué?, pero ¿Por qué no me dijo?  
 
    —¿Para que lo volvieras a hacer sentir como una mierda? —Me vuelvo hacia la molesta voz de Claudia, tras de mí. Todos nos detenemos y le prestamos atención—.  Él no planeó esto. Pero aún así, ayer lo culpaste y lo heriste. No eres la única afectada por lo que esa familia hace. Tú no tienes idea de lo que nuestra familia ha sufrido —brama. Su rostro está ceñudo y tanto él como su postura, demuestran lo molesta que está.  
 
    —Mi hija está pasando por un mal momento —gruñe mi padre. Claudia bufa y se cruza de brazos. Noto que no está vestida tan delicada y pulcra como siempre, por el contrario, usa un pantalón de algodón gris hasta los tobillos, pantuflas y una blusa que es por lo menos unas tres tallas más grandes.  
 
    —No es la única. Ayer mi hermano casi enloquece buscándola, no lloró, porque él cree que llorar es debilidad, pero todos fuimos testigos del dolor y la desolación en su rostro cuando tú —Me señala—, lo alejaste y culpaste. Y ahora él cree que no quieres estar cerca de él y no sabe qué hacer para que lo perdonas por algo que el ni siquiera hizo, ¡Y que le dolió tanto como a ti! 
 
    —Yo… —intento decir pero Claudia me interrumpe. 
 
    —Toda su vida él ha tenido miedo de no ser aceptado, conoció a esa loca enferma y encontró dolor y sufrimiento… pasaron años, ¡Años! Para que él volviera a confiar en alguien, para que amara a alguien… y cuando por fin lo hace, cuando siente que está en el lugar y con la persona correcta; su pasado viene y lo echa todo a perder. —Su voz se quiebra un poco y sus ojos humedecen, haciendo que los míos también se llenen de lágrimas y mi corazón duela—. Y para clavar más el puñal y abrir más la herida, tú lo culpas, lo rechazas y le vuelves ha hacer creer que no vale nada, que todo lo malo le sucede a él y que no merece felicidad. 
 
    Un sollozo escapa de mi boca, papá le pide a Claudia que se vaya, Jenny defiende a Claudia y mamá estrecha mi mano. 
 
    —No era mi intención. 
 
    —Lo sé —susurra Claudia—, pero a veces lastimamos a quienes amamos sin querer hacerlo. —Me mira, sus ojos cargados de tristeza—. ¿Alguna vez te has preguntado por qué nunca se trató la cicatriz de su rostro? —pregunta y frunzo el ceño. Sí, me lo he preguntado algunas veces, pero simplemente asumí que…— Sí, la cirugía puede corregirla —dice, adivinando mis pensamientos—, pero Pablo simplemente prefiere dejarla, así es más fácil.  
 
    —¿Más fácil? —musito, pero Claudia no responde. Niega y se vuelve para irse de mi casa. 
 
    Antes de desaparecer por la puerta, me mira sobre su hombro y murmura—: Pregúntale. La cicatriz no está ahí porque no tenga arreglo.  
 
    Apenas y se ha ido, voy en busca de mi teléfono y algo para cambiarme.  
 
    —¿Dónde está? —grito al no encotrar mi móvil. 
 
    —Estaba en el auto, ahí lo dejó ayer —responde Axel, parado en el marco de la puerta de mi habitación, con las bolsas de compras de ayer y mi telefono en su otra mano. 
 
    Recuerdo entonces haberlo arrojado ayer cuando Simón llamó. 
 
    Le agradezco y tomo ambas cosas, se marcha y dejo las bolsas encima de mi cama y compruebo el telefono. Sin bateria. Busco el cargador y espero que al menos carge el diez por ciento y así llamar a Pablo.  
 
    Miro las bolsas selladas y sonrío al recordar mi regalo para Marcela, imagino su alegría cuando lo descubra, también la ropa que compré para mí y para que Pablo me quitara. Decido sacarlas y guardarlo todo antes que Jenny venga de metiche y se entere. Es probable que le cuente a todos lo que compré. 
 
    Sólo que al abrir la bolsa y meter la mano, en vez de encaje y seda, mis mano toca algo diferente. Un tallo delgado y… 
 
    Saco la rosa negra de la bolsa y jadeo. Mis piernas me fallan y tengo de dejarme caer sobre mi cama.  
 
    ¿Cómo llegó esto aquí? 
 
    ¿Habrá sido Axel?  
 
    —No, no pudo haber sido él porque cuando bajé de regreso a el parqueadero la bolsa ya habia sido sellada.  
 
    Recuerdo entonces la ultima vez que estuvieron abiertas… 
 
    —El baño.  
 
    Esa fue la ultima vez que estuvieron abiertas. El chico las hizo abrir para confirmar que no entrara nada al baño. Medidas que tomó el centro comercial después del tiroteo de hace un año.  
 
    Eso quiere decir que la persona que dejó esta rosa en mi bolsa, estaba conmigo en el baño. 
 
    —¡Axel! 
 
    El hombre viene corriendo, sus ojos buscan en todas partes dentro de mi habitación, entra rápidamente y comprueba el baño. Mis padres tambien entran y se abalanzan por mí. Yo permanezco sentada en la cama, cuando el viene y se detiene frente a mí, extiendo la rosa. 
 
    —Mierda —gruñe, drenando el color de su rostro. 
 
    —Llama a Pablo —susurro aterrada. 
 
    Ellos estuvieron demasiado cerca de mí. 
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    —¿Dónde está? —Escucho el gruñido de Pablo desde mi habitación, sus pasos le siguen y luego está aquí, en el marco de mi puerta—. Susana —susurra. Mis ojos se percatan de su estado. Se ve exhausto, su ropa está arrugada, hay bolsas bajo sus ojos y su rostro c arece del color. Sus ojos se encuentras apagados y rojos, además de su tono cansado y rasposo. 
 
    —Pablo. —Me levanto y corro hacia sus brazos. Los suyos se enredan inmediatamente a mi alrededor y me atraen contra su pecho. Aspiro su aroma y mi cuerpo se relaja un poco, sólo para sentir lo tenso que se encuentra él y para recordarme lo perra y mal agradecida que he sido—. Lo siento, de verdad lo siento. Perdóname.  
 
    —No tengo nada que perdonarte —responde apoyando su mentón sobre mi cabeza—. Todo esto es mi culpa. 
 
    —No, no lo es. No debí haberte dicho todo eso ayer. Lo siento. No entiendo cómo es que sigues a mi lado. 
 
    —Porque me amas, por eso estoy aquí. Y, si no me hubieras dicho todo eso ayer… no sabría ahora que me amas. 
 
    —¿Qué? —Me aparto, lo miro confundida y con el corazón acelerado.  
 
    ¿Cómo lo supo?  
 
    Me regala una pequeña sonrisa que ilumina un poco su rostro y acercandose de nuevo, besa mi frente para después susurrar—: Que me amas. Eso fue lo que dijiste, que por amarme es que pasó todo esto. —Hace una mueca y muerde su mejilla—. No creas que me alegra lo que hicieron con tu sueño, pero no puedo evitar esa pequeña felicidad que inunda mi pecho, al saber que me amas. —Vuelve a sonreír y besa tiernamente mis labios—. Porque lo haces ¿Verdad? 
 
    Miro a sus ojos verdes y no tengo que preguntarmelo dos veces para responderle—: Sí, lo hago Pablo. Te amo. 
 
    Suspira aliviado y su sonrisa crece. —Es bueno saberlo, porque yo también te amo. Te amo con todo el corazón Susana.  
 
    Él me ama…  
 
    SI existiera una palabra para definir lo que siento en estos momentos… la diría, pero como no la hay, como nada puede describir esa sensación que llena el corazón y te hace volar entre nubes cuando descubres que la persona que amas corresponde tu amor, lo único que diré es que… lo que siento es inefable, incomparable e indescriptible. Es único, hermoso y maravilloso. Amar y ser amado es un deleite en la vida, un placer que pocos experimentan y gracias a Dios, yo soy afortunada por vivirlo. 
 
    —Puedes besarme ahora. 
 
    —Es lo que he deseado hacer desde que te vi —susurra antes de estrellar sus labios contra mi boca. 
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    —Una vez más —pide Pablo, le da una mirada a Axel y la regresa de nuevo a mí. 
 
    —Ya te dije, fui al baño porque estaba a punto de… bueno lo que sea. Subí al segundo piso porque en el primero había demasiada gente. Entré, el chico del baño revisó mis bolsas y luego las selló. —Hago una pausa recordando si alguien entró detrás de mí, pero no lo recuerdo—. Hice mis cosas, lave mis manos y…  
 
    —¿Y? —suelta Pablo. 
 
    —Recuerdo haber dejado las bolas fuera, en la puerta del cubiculo del baño. Cuando salí, caminé unos cuantos pasos y empecé a sentir que alguien me seguía, pero cada vez que miraba no veía a nadie… bueno, había mucha gente, pero nadie me prestaba atención. 
 
    El ceño de Pablo se frunce y su boca dibuja una línea. Frota su cuello y mira a Axel.  
 
    —Estuvieron demasiado cerca. Algo están tramando. 
 
    —Están jugando con nosotros —murmura Saúl, viniendo de la cocina y entregándome un vaso de leche. Jenny se acurruca a mi lado y me extiende un bol con galletas—. Lo que quieren decirnos es que no podemos proteger a las personas que queremos, que ellos son capaces de llegar a ellas. Que tiene todo en sus manos.  
 
    —Pues son muy buenos en demostrarlo. —Jenny toma mi vaso de leche y bebé de él. Le envío una mirada que ingora—, por qué no les enviamos una carta bomba y listo. Nos deshacemos de la plaga. 
 
    —No es momento para bromas, Jenny —regaño. Mi hermana se encoje de hombros y retira el vaso de mi alcance cuando me lanzo por él. 
 
    —Estoy siendo seria, Susy. Es práctico y efectivo, volaran a la mierda, donde deben estar.  
 
    Ruedo los ojos y resoplo. Pablo concentra su mirada en la nada, mientras su mandíbula se tensa. Empuña sus manos y respira profundo. Está tratando de calmarse. Me levanto de mi lugar y voy hasta él en el sofá del frente. Empujo suavemente sus manos y me siento en su regazo sin importarme quienes estén presentes. Me acurruco contra él y Pablo me acoge, besando mi frente y rodeándome con sus brazos.  
 
    —Estaremos bien —digo. Asiente y vuelve a besarme.  
 
    Permanecemos callados. Axel decide levantarse y dirigirse a la puerta del frente. Jenny y Saúl encienden la televisión y bajan el volumen para darnos privacidad. Mis padres deciden visitar a Edith y a las niñas… 
 
    Las niñas. 
 
    —¿Cómo están las niñas?  
 
    Pablo se tensa de nuevo y suspira. —Extrañándote. Me preguntan cómo estás y cuándo volverán a salir de compras y a hacer una pijamada.  
 
    —El sábado es el cumpleaños de Marcela. Al menos, podríamos invitar a sus amigos más cercanos junto con la familia, hacer algo en el jardín. Seremos pocas personas. 
 
    —No lo sé —suspira y se recuesta en el respaldo del sofá. 
 
    —Vamos, será algo pequeño. Las niñas están emocionadas y se merecen esto. Todos nos merecemos un descanso.  
 
    Me contempla por unos segundos, le hago ojitos de cachorro y su boca se frunce en una pequeña sonrisa.  
 
    —Está bien. Pero que sea algo pequeño. 
 
    —Lo prometo. 
 
    —Bien. Hagámoslo.  
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    Regresar a mi tienda y encontrarme frente a parte de mis sueños rotos no es fácil, especialmente cuando todo luce siniestro y vacío. Mi corazón duele y siento una piedra en mi estómago… pero enderezo mis hombros y me preparo para empezarlo todo de nuevo.  
 
    El desastre ha sido recogido y los pisos limpiados. Las paredes aún permanecen manchadas de pintura negra, pero las palabras ofensivas han sido lijadas y esperan ser cubiertas con la pintura que reposa en los tarros acomodados en el suelo de la tienda. La puerta del taller ha sido removida y la puerta de la entrada cambiada. Los vidrios rotos de las ventanas ya fueron instalados y hace una hora que hice varios pedidos. 
 
    Realmente no hubiera logrado esto sin Pablo, mi familia y amigos.  
 
    Insistieron en que contratara a alguien para que hiciera todo. Me negué, sólo permití que se encargaran de limpiar, pero la reconstrucción, la pintura… eso lo haré yo, de nuevo. Empezaré desde cero.  
 
    Ayer Caludia y mi hermana me acompañaron a comprar las pinturas. Pablo, Saúl y mi padre lijaron las paredes; Simón, Yami, mi madre y Edith me ayudaron a dirigir los pedidos más urgentes a una de mis conocidas que también tiene otra floristería en el sur, y los que podían esperar, me aseguraron que lo harían. Hicimos una nueva agenda y compramos todo lo necesario para volver a surtir mi negocio. Incluso las niñas estan aquí, ayudando.  
 
    Tomo una de las brochas y me dispongo a poner la primera capa, cuando algo llama mi atención. Pablo se encuentra dibujando algo en la pared que divide el taller y la tienda. Me acerco y sobre su hombro lo veo dibujar una gazania. Lo hace con pintura negra y un pincel grueso, está tratando de cubrir una mancha de pintura que no se lijo bien; y está tan concentrado en ello que no se percata de mi presencia a su espalda.  
 
    Miro lo que el hace y luego a mis paredes… y una idea surge.  
 
    Podría pintar las formas de varias flores, pegar estanterías, traer varias mesas y distribuir mejor el lugar.  
 
    Eso permitiría que las personas puedan caminar más cómodos por el lugar y nos daría mejor visibilidad. Debo hacer algun sonido porque Pablo se vuelve hacia mí y sonríe. 
 
    —Creo que acabas de iluminarme —murmuro abrazándolo. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Ujum… tengo una buena idea en mi cabeza.  
 
    —Sobre la tienda o sobre mí —pregunta y sus ojos brillan con picardía. Eso hace que me ilumine nuevamente.  
 
    —Creo que volviste a iluminarme —musito con coquetería—. Debería organizar mi primera idea ahora, y… más tarde mostrarte la segunda. 
 
    —¿Mostrarme? —Dibuja una hermosa sonrisa en su rostro. Asiento y también sonrío—. Creo que me gusta mucho eso de iluminarte. ¿Tardarás mucho organizando tu idea? 
 
    Me rio y lo beso tiernamente. —No mucho. 
 
    Hace un puchero que vuelve a hacerme reír. Los demás se vuelven hacia nosotros. Me encojo de hombros y Pablo rie cuando varios de nuestros familiares ruedan los ojos. 
 
    —Creo que mejor nos ponemos manos a la obra.  
 
    —Tienes razón, pero… espero que no canses demasiado tus manos —susurro—, las necesitarás más tarde. 
 
    —Lo tendré en cuenta —responde, mordiendo el lobulo de mi oreja. 
 
    Oh sí, creo que ha vuelto a darme ideas.  
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    Es muy tarde en la noche cuando Pablo se arrastra hacia su cama. Abro los brazos y lo acuno contra mi pecho. Suspira cuando acaricio su cabello y besa mi cuello cuando masajeo su espalda.  
 
    Es la primera vez que me quedo en su casa, y aunque hace unas horas estaba un poco nerviosa por cómo lo tomarían todos, me relajé unos momentos después, cuando todos me hicieron sentir más que bienvenida. En mi casa se quedó mi hermana con Breiner y Saúl, mis padres regresaron a la suya. 
 
    No quiero preguntarme qué se traen Jenny y Saúl… ultimamente están muy juntos y sonrientes. No quiero saberlo.  
 
    Estos días han sido agotadores. En pocas horas tendremos que organizar la pequeña fiesta de cumpleaños de Marcela. Ayer acordamos los últimos detalles de la remodelación de mi tienda que empzará este lunes y aprovechamos para comprar todo para hoy. Además del desayuno sorpresa que le prepararé. La torta de cumpleaños la haré yo, con ayuda de todos.  
 
    La empresa de Pablo sigue sufriendo atentados contra sus vehículos y ha tenido demasiadas reuniones con sus clientes, para gestionar soluciones. Le pregunté a Pablo cómo lograba manejar una empresa así, disimulando su condición… me sorprendió descubrir que todos en la empresa ya lo sabían y procuraban hacerselo fácil. Además, Saúl es su mano derecha y quien está en todo y para todo lo referente a papeleos y esas cosas. La mayoría de reuniones son habladas y se graban todos los acuerdos para luego llevarlos al papel.  
 
    Un gemido escapa de sus labios, cuando froto cierta parte de su cuello que se encuentra demasido tensa. 
 
    —Estás exigiéndote mucho. —Me preocupa que descanse poco, toda la presión y el trabajo lo está echando a su espalda. Se esfuerza, preocupa y trabaja demasiado. 
 
    —Es lo que debo hacer, nena. Mi familia y tú me necesitan.  
 
    —¿Hablaste con el detective?, ¿por qué no dejas todo en sus manos?  
 
    —Sólo confío en mí para mantenerlos seguros a todos. Pero sí, hablé con Otalora. Está empeñado en descubrir a la familia Montana y me aseguró que haría todo por asegurarnos que no saldremos afectados. —Suspira de nuevo y masajeo con más ahínco el lugar—. Encontró vídeos de tres camaras de seguridad, creen que puedan hallar a los responsables de destruir la tienda. 
 
    —¿En eserio? 
 
    —Sí… ahí —jadea—. Ahí Susana, duele. 
 
    Masajeo y masajeo hasta que el músculo deja de estar tensionado. Beso su cabeza y acaricio su rostro. Mis dedos llegan a la piel ultrajada de su mejilla y las palabras de Claudia regresan a mí: 
 
    “¿Alguna vez te has preguntado por qué nunca se trató la cicatriz de su rostro? Sí, la cirugía puede corregirla, pero Pablo simplemente prefiere dejarla, así es más fácil”. 
 
    “Pregúntale. La cicatriz no está ahí porque no tenga arreglo”. 
 
    —¿Pablo? 
 
    —Hmm. 
 
    Trazando de nuevo la piel cicatrizada murmuro— ¿Por qué no operas tu cicatriz?  
 
    Su cuerpo vuelve a tensarse inmediatamente. Su rostro se levanta de mi pecho y dirige sus ojos a los míos.  
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Bueno… —suspiro al verlo alejarse de mi cuerpo y sentarse a mi lado—, con los últimos avances de la medicina y con tu nivel económico podrías operarte para desvanecer la cicatriz.  
 
    Asiente y desvía su mirada hacia las ventanas francesas de su habitación. El pensamiento de que saldrá y se quedará en su balcón para poder evitar responderme pasa por mi mente, pero Pablo se vuelve hacia mí y vuelve a suspirar. 
 
    —Lo pensé, muchas veces. —Aclara su garganta y muerde su mejilla—. Pero quise conservarla, de esa manera, cada día podría recordarme lo que querer a otra persona me haría. El dolor que puedes padecer al entregarle tu confianza a alguien y cuánto puedes perder sí esperas demasiado a su lado. Me recuerda la dura manera en la que aprendí a ser desconfiado, a mirar dos veces un rostro y a no dejarme comprar por una sonrisa. Además, es un beneficio que espante a muchos, así sólo me rodeo de aquellos que necesito y no gasto energía ni tiempo en personas que no valen la pena. Mi familia me acepta así, no necesito más. 
 
    Mi corazón duele por sus palabras. Su cicatriz es la excusa perfecta para alejarse de la gente. Pero, a él le duele que la gente lo rechace, ¿por qué prefiere quedarse con ella?  
 
    Oh, él lo hace porque cree que es él quien no vale la pena.  
 
    La cicatriz es la excusa perfecta para justificarse, si la gente no lo acepta. Decidiendo que son ellos quien se alejan y no Pablo quien no es suficiente.  
 
    Enderezándome y apoyándome sobre mis rodillas, me posiciono frente a él, acuno su rostro con mis manos y clavo mis ojos en los suyos. 
 
    —Sabes que eres el hombre más valioso que he conocido, ¿verdad? Que eres increíble, me has enamorado desde el primer momento que te vi, porque desde ese día pude ver lo magnifico que eres. —Trata de alejar su mirada pero no se lo permito—. Mi mundo es tuyo, Pablo, para mí no eres uno más, eres parte de mi vida; eres parte de mí ahora. —Tomo su mano y la llevo a mi pecho—. Mi corazón late más rápido ahora que estás conmigo. Te amo, a todo tú. No hay nada de ti que no desee, quiera, valore y ame. Eres mío, en cuerpo y alma. Y yo soy tuya de la misma manera —susurro, sus ojos se humedecen y sus manos se aferran a mi cintura—. Añoro el calor de tu presencia, esas sonrisas que sólo nos regalas a nosotros, tus cambios de humor, tus pequeñas e importantes notas, tu noble corazón… todo.  
 
    —Susana… 
 
    —¿Quieres saber algo más? —Asiente y sonrío—. Te acepto, por todo lo que eres, todo lo que te hace ser el hombre admirable que eres hoy, ese que cuida de sus hijas y las ama sin igual. Ese que se preocupa por su familia, que lucha por sus sueños, por lo que quiere. Ese hombre que me vio, a mí, y decidió alcanzarme y traerme a su vida. El hombre que aceptó a mi loca familia; aquel que se quedó cuando pretendí alejarlo, el hombre que aunque escuchó lo peor de mí, tomó lo bueno y se enfocó en eso —Una lagrima baja por su mejilla, aquella donde reposa la cicatriz que tanto dolor le ha causado. Acerco mis labios y la beso, absorbiendo la gota y tomando la muestra de su dolor—, el hombre que logra encender mi cuerpo como una hoguera, que sabe conquistar cada espacio de mi piel; aquel que hace que todos mis días, mis noches y cada hora las pase amándolo, deseándolo, extrañándolo y añorándolo… el hombre que me ama, que me acepta y que me valora. A ese hombre quiero en mi vida, con él quiero ver cada amanecer y con el que quiero pasar cada anochecer. Ese hombre que me enamoró y me hizo olvidar los amores de antes, aquel que se ha grabado en mi mente y en mi piel y se ha adueñado de mí. —Más lágrimas empiezan a derramarse por su rostro y eso hace que mi corazón llore por él, pero también se llena, se llena de amor—. Y ese hombre, Pablo, eres tú. Y lo acepto, lo tomo para mí, lo hago mío. 
 
    —¿Así de grande es tu amor por mí? 
 
    Al verlo tan conmovido y vulnerable, mis ojos se humedecen y mi voz flaquea, pero eso no pone en duda mi siguiente afirmación—: Más de lo que te imaginas. 
 
    Sus manos en mi cintura tira de mí hacia él, mi boca busca instintivamente la suya y nos fundimos en un necesitado y desenfrenado beso. Pablo nos rueda, dejando mi espalda sobre la cama y su pecho sobre el mío. Besa cada centímetro de mi cuerpo con una delicadeza que me enloquece y sacude mi corazón. Sus manos viajan por cada espacio de mi piel, dejando huellas, huellas que no podrán ser borradas. Lentamente nos despojamos de nuestras ropas, juega con mi cuerpo y yo con el suyo, confirmando lo bien que me conoce y yo a él. Cada uno de sus movimientos es preciso, certero, exacto. Susurra palabras que tienen a mi mente volando muy alto, regresa a mi boca cuando su erección se posiciona en mi entrada, sus ojos se enlazan con los míos, dejándome seducida y prisionera. 
 
    —Te amo —murmura cuando empuja dentro de mí, lo recibo gustosa.  
 
    Mi cuerpo responde al suyo y hacemos el amor olvidándolo todo. El pasado y las heridas de nuestras almas, las traiciones, el dolor. Hacemos el amor intentando empezar de nuevo, borrando las viejas huellas y dejando nuevas. Nos amamos y nos amamos entregándonos en cuerpo, corazón y alma; reclamándonos y confesándonos nuestro profundo y sincero amor.  
 
    —Te amo —susurro una vez que ambos caemos rendidos, una vez que nuestros cuerpos siguen ardiendo por el deseo y nuestras almas se han impregnado la una a la otra.  
 
    —Te amo.  
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    Hoy es el cumpleaños de Marcela. 
 
    Pablo y yo nos despertamos antes de que el sol saliera y bajamos a la cocina para iniciar la preparación del mejor desayuno de cumpleaños del mundo. Ya preparamos las tortillas huevo, jamón y queso; el batido de vainilla y chocolate, las galletas con almendras y la ensalada de frutas con queso y crema de leche. 
 
    Sólo espero que Marcela no entre en un coma diábetico por tanta azucar. 
 
    Igual, el desayuno de cumpleaños es sólo una vez al año. Y hoy Marcela está cumpliendo nueve años. Ya es una niña grande y hay que celebrarlos con todo.  
 
    Tomo una de las bandejas con una sonrisa en mi rostro y Pablo me ayuda con la otra. Claudia sostiene los globos de cumpleaños, Claudia los regalos y Saúl la enorme vaca de pecluche que le compró. Sami, que pidió también fuera despertada para entregar sus buenos deseos y su regalo hecho a mano. Un cofre con palitos de paletas relleno de dulces y una pulsera de oro que compramos con sus “ahorros” hace un par de semanas. 
 
    Pablo le ayudó a hacerlo y a pintarlo, luego, volvió a comprar la alcancía que Sami rompió y la lleno de dinero, un poco más de lo que Sami tenía ahorrado… es un excelente padre.  
 
    Caminamos en silencio hasta la habitación de las niñas, Sami es quien abre la puerta, entramos en silencio echándole un ojo al bulto en la cama de Marcela. Podemos ver el sube y baja de su tranquila respiración; Saúl toma el móvil de su bolsillo del pantalon de pijama y busca la canción del cumpleaños, para reproducirla suavemente.  
 
    Apenas y empieza, Marcela se vuelve y abre sus ojos rompiéndo en una hermosa sonrisa. Chilla y Sami la sigue, corriendo hacia ella y presentadole su regalo. Cantamos el feliz cumpleaños y hacemos lo mismo que Sami, le ofrecemos nuestros presentes a Marcela. Se emocioa y grita. Mira a cada uno de nosotros y… llora. 
 
    —¿Qué pasa princesa?, ¿por qué lloras? —pregunta Pablo, preocupación tiñendo su voz. 
 
    —¿Cariño? —susurro y dejo la bandeja en la mesa de noche para abrazarla—. ¿No te gustó? 
 
    —No es… eso —hipa. Limpia sus mejillas y nos sonrie en medio de sus lágrimas—. Estoy feliz porque este es un bonito cumpleaños… y tendré una fiesta.  
 
    —Oh —murmura Edith. Claudia sorbe y Pablo y Saúl carraspen. Yo le sonrío y la abrazo más fuerte. 
 
    —Cómete el súper desayuno de cumpleaños que te preparamos tu papi y yo… —Le hago cosquillas haciéndola carcajearse—, y luego vamos a destapar todos los regalos.  
 
    —Síii —chilla contagiando a su hermana y a todos. 
 
    Nos reunimos alrededor de su cama y todos comemos del desayuno que se preparó, hablamos, reímos y disfrutamos. Abrimos los regalos y Marcela casi ahoga a su tío al agradecerle por la enorme vaca de peluche; el cofre que su hermana le regala lo ocupa inmediatamente con sus “joyas” de niña, su abuela le regala dos muñecas, su tía Claudia un set de Barbie y yo un juego completo de jardinería para niñas.  
 
    —Llevaré esto a la cocina. —Tomo las bandejas con los recipientes vacíos y me dispongo a salir del cuarto. Los demás me ayudan y dejan que Pablo apapache más a su hija. 
 
    —¿Susana? —llama Marcela. 
 
    —¿Sí, cariño? 
 
    —Gracias, por ser más que mi amiga y por hacer que este cumpleaños sea el mejor —dice, mi mirada se desvía a Pablo que me sonríe. 
 
    Trago el nudo que se forma en mi garganta y después de aclararme murmuro—: Gracias a ti por dejarme entrar a tu vida, y por permitirme celebrar hoy tu cumpleaños. 
 
    —Te quiero. —Es imposible que ante esa confesión mis ojos no se llene de lágrimas. 
 
    —También te quiero —susurro y trato de caminar fuera de la habitación antes de echarme a llorar, pero la mano de Sami se enreda en mi blusa, deteniendo mi huida.  
 
    —También te quero, Susy.  
 
    Mierda… ¿cómo no llorar? 
 
    —Ay Sami, y yo a ti.  
 
    Las lágrimas simplemente se desbordan por mis mejillas. Pablo se ríe y poniendose de pie, me atrae a su pecho para abrazarme. Un segundo después, las niñas se unen al abrazo.  
 
    —Bueno —empiezo a decir, empujandome fuera del abrazo y secando mis ojos—, es hora de prepararnos para la fiesta que tenemos hoy. ¡Vamos chicas! —Aplaudo y las niñas corren hacia su baño para prepararse. 
 
    Respiro profundamente para evitar llorar de nuevo. Pablo acuna mi rostro y me besa suavemente.  
 
    —Te amamos, Susana. Todos. 
 
    —Y yo a ustedes. 
 
    [image: ] 
 
    Todo nos ha quedado tan hermoso.  
 
    El arco de globos, las torres de flores, las mesas, los centros de mesa, los manteles, la mesa del pastel, los festones… todo. Mi hermosa torta de cumpleaños reposa en ella y se ve divina. Es de vainilla y está decorada con flores y llunas en pastillaje. Marcela flipó cuando la vio. No puedo esperar a que la pruebe. 
 
    Mis dos princesas ya están vestidas. Marcela tiene un vestido esponjoso púrpura con blanco, con brillantinas y flores, que llega hasta sus rodillas y unas hermosas sandalias blancas. Sami usa el mismo modelo en color amarillo y sandalias doradas. He definido bien sus rizos con crema para peinar… lucen hermosas. 
 
    Pablo y toda la familia llevamos jeans y camisetas blancas con la foto de Marcela y la frase de “feliz cumpleaños, Marcela”. He rizado mi cabello igual que las chicas y uso la misma corona que ellas. Claudia y Jenny han optado por alisar su cabello y también llevan coronas de princesas.  
 
    A las dos de la tarde llegan los animadores y la chica que se disfrazará de princesa. A las tres ya los pocos invitados empiezan a aparecer y damos inicio a la fiesta. Todos estamos pasando un agradable rato, Saúl se ha nombrado el fotografo de la fiesta y pretende inmortalizar todo. Edith, mi madre, Claudia y yo nos ocupamos de los pasabocas y bebidas, mientras que mi padre, Pablo y Jenny se encargan de participar con los niños, en cada actividad de los animadores. En este momento están jugando a “Te compro un pollo”. 
 
    Quién iba a decir que Pablo se dirvertiría tanto como un niño.  
 
    Marcela y Sami no se han despegado de Issy, sus padres, Javier y Cecilia desde que han llegado nos han ayudado con todo. Aunque invitamos a muy pocas personas, siempre alcanzamos a ser un grupo de más de veinte. Entre ambas familias, los compañeros más cercanos y sus padres.  
 
    —Es hora de la torta —chillo, aplaudiendo y llamando la atención de todos. 
 
    Pablo enciende las nieve velas sobre el pastel y ayudo a Sami para que se acomode junto a su hermana y ambas soplen las velas —así es como lo quiere Marcela—. Saúl deja sonar el feliz cumpleaños por el estereo y todos aplaudimos y cantamos junto a la pista. 
 
    —Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seís, siete, ocho, ¡Nueve! —gritamos todos. Las niñas se inclinan a soplar las velas y cierran sus ojos mientras cada una pide su deseo.  
 
    Mis ojos se humedecen cuando veo a ambas niñas tomarse de las manos y reír. Se ven ta felices. Suspiro cuando unos brazos me rodean desde atrás y me recuesto en el pecho de Pablo. Sus labios besan mi sien y lo siento sonreír contra mi piel.  
 
    —Es hora de las fotos con los papás —grita la animadora dirigiendo su mirada hacia nosotros.  
 
    Me sonrojo y abro mi boca para aclarar el mal entendido. —Oh no, yo no soy… 
 
    —Vamos —dice Pablo en mi oído. 
 
    —¡Susy ven! —gritan las niñas.  
 
    Mis padres y Edith nos sonrien. Saúl nos apresura y acomodandonos a cada lado de las niñas —me ubico junto a Sami y Pablo al lado de Marcela— ambas nos toman de las manos y sonreímos para la camara. Después nos toman la foto familiar donde mis padres, Edith, Jenny, Saúl y Claudia se unen y es el payaso quien hace la toma. La foto con los niños es más exigente, las niñas piden ver una y mil veces cómo quedan en la foto. Jamás pensé que fueran tan vanidosos. Gracias a Dios terminamos rápido y podemos cortar y comer el pastel.  
 
    —Oh Dios mío, Susy —chilla Marcela, llevándo un trozo de pastel a su boca—. Esto está delicioso. 
 
    —Me alegro que te guste, cariño. —Como de mi propio pedazo y lo disfruto. Pablo me comparte del suyo y yo del mío haciendo reír a los demás. 
 
    Para las siete la mayoría de los invitados se han ido. Sólo quedamos las familia, los padres de Issy y las niñas. Todos ayudamos a recoger el desorden y después de limpiar todo, nos sentamos en la sala para destapar los regalos de cumpleaños. Los regalos son en su mayoría juguetes, cuentos infantiles, ropa y accesorios. Cerca de las nueve de la noche, estamos rendidos y listos para ir a la cama.  
 
    —Voy a permanecer en mi cama todo el día mañana —murmuro, aceptando el refresco que Edith me ofrece.  
 
    —Me duelen mis pies, ¿cómo es que personas tan pequeñas tienen tanta energía —se queja Jenny dejándose caer al lado de Saúl. 
 
    —Pero fue divertido. —Todos están de acuerdo conmigo. 
 
    Minutos después, estamos despidiendo a mis padres y a sus dos chicos guardines, que regresan a casa.  
 
    También me despido de todos, estoy rendida. Camino hasta el jardín acompañada por Pablo. Axel permanece dentro de la casa ayudando a Edith a apilar las ultimas sillas. Pablo me ofrece quedarme en su casa pero realmente quiero bañarme e ir por un pijama. 
 
    —Puedo prestarte una camisa —susurra abrazándome. 
 
    —Realmente quiero tomar un baño. 
 
    —Puedes bañarte aquí, te ayudaré si así lo quieres. —Sus labios trazan un camino de besos desde mi cuello hasta la parte de atrás de mi oreja. 
 
    —Tentador —suspiro sintiendo la piel de gallina—, pero prometiste leerles un cuento a las niñas.  
 
    —Por favor, sólo esperame en el baño. Quiero consentirte. 
 
    —E-está bien —jadeo. Mi resolución cae por completo cuando muerde el lobulo de mi oreja y aprieta mi trasero.  
 
    Se ríe y me hala dentro de la casa donde todos ya se han retirado a sus cuartos. Subimos a su habitación y me guia hasta su baño, me dejo caer sobre el borde de la tina y espero mientras abre la llave para llenarla.  
 
    —¿Azul marino o frutos rojos? —pregunta, enseñandome los dos frascos de gel.  
 
    Voy a responder, pero entonces mi trasero vibra. No recordaba mi telefono.  
 
    —Frutos rojos —respondo mientras tomo mi móvil y verifico el mensaje que entró.  
 
    Una sensación extraña .  
 
    Es un numero desconocido y el mensaje es realmente extraño e inquietante. 
 
    ¿Estás segura que las niñas están en su cuarto?  
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    —¿Dónde están Marcela y Sami? —pregunto inmediatamente.  
 
    —¿Eh? —Pablo me ve confundido—. En su habitación. 
 
    Me levanto y corro a su habitación. Abro la puerta y no están. Ni siquiera en su cuarto de baño. No se escuchan sus vocesitas.  
 
    El pánico asoma su cabeza. 
 
    —¡Marcela! ¡Samanta! —grito. Saúl sale de su habitación preocupado.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —¿Has visto a las niñas? —chillo. Mi corazón se acelera y el miedo hace que mis piernas tiemblen. 
 
    —No. Se supone que fueron a su cuarto. 
 
    —No están. 
 
    —¿Susana que sucede? —Pablo viene hacia mí después de abrir la puerta y comprobar que las niñas no están. Le enseño el móvil, lee el mensaje y sisea, su cuerpo se tensa y su rostro pierde el color—. ¡Mamá! —grita bajando las escaleras. 
 
    Jenny y Claudia salen de la habitación de Edith, donde se atrincheraron para ver una pelicula. Seguimos a Pablo hasta la cocina, donde Edith prepara las palomitas de maíz. 
 
    —Mamá ¿dónde están las niñas? 
 
    Edith frunce el ceño. —En su habitación. 
 
    —No, no están —siseo.  
 
    —Joder, ¡Axel! —grita, el hombretón viene corriendo hasta nosotros—. ¿Has visto las niñas? 
 
    —Sí —responde—. Están en casa de Susana.  
 
    —¿En mi casa? 
 
    —Sí, dijeron que querían dejar un sorpresa de agradecimiento y que Pablo ya lo sabía.  
 
    —¿Y por qué carajo las dejaste ir solas? —brama Pablo corriendo hacia la puerta. Tira de ella bruscamente y corre hacia mi casa con Saúl y Claudia a sus pies. 
 
    —Porque se me ordenó no moverme del lugar donde estuviera  Susana —murmura Axel preocupado. Toma su móvil y corre tras Pablo. Edith se pone a llorar y Jenny trata de sostenerla mientras toma el teléfono de la cocina y llama a la policía. 
 
    Me quedo congelada en mi lugar viendo todo alrededor, quiero moverme pero el miedo de que realmente esté pasando algo terrible me tiene paralizada. El teléfono vuelve a vibrar haciéndome saltar en mi lugar. 
 
    No lo sabes ¿Verdad? 
 
    Ese mensaje hace el efecto, corro por la puerta con el corazón en la boca y temiendo lo peor. Marco al número del teléfono del cual me enviaron el mensaje, pero nadie responde. Estoy casi llegando a mi casa, donde puedo ver las siluetas de Axel y Pablo dentro de la misma buscando a las niñas, y alguien llama tras de mí. 
 
    —¡Susy! 
 
    Me vuelvo y veo un auto negro a mi derecha, por la ventana de una de las puertas traseras veo el rostro lloroso de Sami y sus manitas empujando y tratando de salir. Grito y me lanzo hacia el auto en el momento en que enciende las luces y arranca. Corro tras el auto que aumentan la velocidad y se va alejando más y más, intento acelerar pero el auto da un giro y regresa en mi dirección. No me aparto, grito los nombres de las niñas y me quedo paralizada viendo los faros acercarse cada vez más a mí. 
 
    Las niñas están ahí. Es lo que pienso mientras el carro sigue acercandose. No sé por qué razón agito mis manos y no comprendo por qué corro hacia el encuentro del auto, pero lo hago, estoy gritando y no logro entender qué es lo que sale de mi boca, lo único que puedo procesar es que mis niñas están dentro de ese auto y corren peligro.  
 
    Sigo gritando mientras el auto se acerca a menos de tres metros, cierro mis ojos cuando la luz de los faros es demasiado cegadora y luego estoy de cara al suelo… 
 
    Un fuerte dolor se dispara por mi pierna y mis brazos. La dura parte en la que aterrice se queja, abro mis ojos —que no noté había cerrado— y gimo por el dolor, ahí es cuando veo que en realidad no aterricé sobre el suelo. La camisa con la foto de las niñas me saluda y sollozo. 
 
    Aterrice sobre Pablo, o mejor dicho, Pablo se lanzó por mí y evitó que el auto me arrollara. 
 
    El auto.  
 
    Trato de levantarme para ver en dónde está pero Pablo no me deja.  
 
    Tengo que ir por ellas. 
 
    —No puedes —brama Pablo, mis pensamientos no fueron sólo míos—. Dios Susana. ¿Qué mierda estabas pensando? ¡Ese auto iba a matarte! 
 
    —Dejame, tengo que ir… ese auto… 
 
    —¡Susana! —grita Jenny corriendo hacia nosotros—. Oh Dios, ¿qué demonios te pasa? ¿Cómo carajos se te ocurre pararte frente a un auto? 
 
    —¡En ese auto están las niñas! —aullo. El aire entra con dificultad en mis pulmones, pero Pablo por fin me suelta. Me apresuro a levantarme pero mi pierna duele y caigo de rodillas al suelo, lastimando, al parecer, una herida abierta. 
 
    —¿Qué? —gruñe Saúl que también se ha acercado. Me vuelvo hacia él y veo que varios vecinos están fuera, algunos tienen sus teléfonos a mano y a lo lejos escucho las sirenas. 
 
    Axel viene y nos ayuda a poner de pie, veo la herida en mi rodilla y los raspones en mis muñecas. Pero es pablo quien luce peor, la espalda de su camisa blanca se esta manchando rápidamente de sangre. 
 
    —En el auto —lloro—. Vi a Sami en ese auto, estaba tratando de detenerlo. 
 
    —¡Mierda! —grita Pablo y corre hacia su propio auto—. Llaves. 
 
    Saúl actua de inmediato y corre dentro de la casa por las llaves, sin pensarlo, cojeo hacia la puerta del pasajero. 
 
    —Susana, ¿estás bien? —pregunta Axel. 
 
    —No —lloro de nuevo—. Ellos se llevaron a mis niñas. 
 
    Edith viene y llora al lado de Claudia. Jenny se inclina para revisar mis heridas y Saúl viene corriendo con las llaves en mano.  
 
    —¿A dónde van? —chilla Claudia a sus hermanos.  
 
    Pablo toma las llaves de las manos de Saúl y gruñe—: Voy por mis hijas. 
 
    Abro la puerta del auto y trato de subirme, pero la voz de pablo me detiene. 
 
    —Susana no, espera a la policía y la ayuda. Estás herida.  
 
    —No, tengo que ir, tengo que encontrarlas. 
 
    —Estás lastimada. Axel —llama sin volver a mirarme—, llévala dentro y asegúrate que la atiendan. Saúl, llámalos. 
 
    Saúl toma su teléfono, me empuja sutilmente y entra al auto. Axel viene por mí y me alejo. Las sirenas están cada vez más cerca. 
 
    —Pablo… 
 
    —¡Entra a la puta casa, Susana! —Me sobresalto por su grito. 
 
    Mis ojos se humedecen y doy un paso hacia atrás, intimidada. La fiera expresión de su rostro es… espeluznante. La piel alrededor de su cicatriz es tensa, haciendo notar más la piel desigual. Algunos vecinos que venían hacia nosotros retroceden también. Pablo es realmente aterrador en estos momentos. 
 
    —Tengo que ir por ellas —susurro y trato de ahogar el sollozo que quiere salr de mi boca, pero Pablo parece no escucharme, sube al auto y arranca, dejándome parada en la acera entre nuestras casas, con el corazón hecho pedazos. 
 
    Mis ojos no pueden contener más las lágrimas, me dejo caer sobre el suelo, lastimando más mi herida, y vuelvo a llorar. 
 
    —Se las llevaron —jadeo entre sollozos, mi hermana se deja caer junto a mí y envuelve sus brazos a mi alrededor. 
 
    —Susy… 
 
    —Se las llevaron. 
 
    —Lo sé, vamos, la ambulancia ya llegó.  
 
    Cierro mis ojos y sigo llorando. Tengo tanto miedo, miedo de lo que les puedan hacer a mis niñas. Necesito recuperarlas, traerlas de regreso a casa. 
 
    Escucho a varias personas hablar, el sonido de las sirenas, mi hermana me habla, alguien llora, yo lloro, y luego me levantan en brazos, del suelo. 
 
    —Tengo que ir por ellas —vuelvo a susurrar. Unas manos frías acunan mi rostro y me piden que abra los ojos, pero no puedo. 
 
    La imagen de Sami, su rostro aterrado y asustado regresa a mí, su grito y la forma en la que intentaba salir por la ventana del auto. 
 
    —¡Tengo que ir por ellas! —grito, abriendo los ojos y encontrando a una mujer desconocida con un extraño uniforme frente a mí—. ¡Suélteme! ¡Tengo que ir por ellas! ¡Tengo que irr! 
 
    —Señora, cálmese.  
 
    —¡No! —grito de nuevo tratando de alejar las manos de la mujer. Otras manos están rodeandome y cuando trato de tirar mi cuerpo lejos, las manos me retienen con fuerza. 
 
    —Susana, por favor. —La voz de Axel se tiñe de preocupación pero no me importa, necesito llegar a las niñas. 
 
    —Axel, vamos, tenemos que ir… ¡Tenemos que ir!  
 
    El niega con su cabeza y vuelvo a gritar. Grito y grito para que me suelte y me deje ir tras mis niñas, pero no me deja. Llamo a Jenny, a Edith y a Claudia, pero no me responden. Clamo para que me permitan hacer algo, Axel continúa reteniendome y la mujer desconocida dice algo a otra persona, me sacudo y retuerzo pero es imposible, mi guardaespaldas es demasiado fuerte. Pataleo y pataleo, siento un pinchazo en mi brazo y luego nada. No siento nada. Dejo de sacudirme no porque quiera, sino porque mi cuerpo no reacciona, sin embargo, las lágrimas no se detienen, siguen cayendo. Al no responder mi cuerpo, tengo que percibir como soy arrastrada dentro de mi casa. 
 
    Lejos de mis niñas, impidiendome ir por ellas y sacarlas de las garras de quien se las llevó. 
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    Han pasado más de ocho horas. 
 
    Después de que el efecto del sedante se esfumó, regresé a mi estado histérico, por lo que tuvieron que llevarme al hospital, donde volvieron a sedarme y permanecí por cerca de tres horas. Después de revisarme y asegurarse de que sólo tenía unas cuantas raspaduras y laceraciones por la caída, me dejaron regresar a casa. 
 
    Mis padres, que llegaron a mi casa cuando permanecía semincosciente, fueron quienes prometieron vigilarme y traerme de regreso si volvía a entrar en crisis. Según el médico que me atendió, y a quien odio profundamente por retenerme tanto tiempo dentro de ese horrible lugar, tengo un transtorno de angustia transitorio a causa de un evento violento y traumático.  
 
    Me ha enviado a casa con la condición de que guarde reposo y me dope con unas estúpidas pastillas que me recetó. Puede meterse esas pastillas por donde lo da el sol… yo voy a buscar a las niñas. La policía ya vino y tomó mi declaración, me juraron que encontrarían a las niñas y me solicitaron que confiara en ellos y los dejara hacer su trabajo. 
 
    Puaj… están locos si creen que me quedaré en casa sentada esperando por noticias.  
 
    —¿Ya está firmada la orden? —pregunto a mi madre. Necesito irme de aquí.  
 
    —Sí, sólo estamos esperando que tu padre nos llame. 
 
    —Bien. ¿Pablo ha llamado? ¿Encontraron el auto y a las niñas? —Espero que sí, espero que tenga alguna noticia. 
 
    —No, Saúl se comunicó con Claudia hace un par de horas, pero de resto no sabemos nada. 
 
    —No puede ser, alguien tiene que saber o debe haber visto algo. Necesito llamar a Pablo. 
 
    —No tiene su teléfono, cariño. —Mamá toma mi mano y la estrecha mientras corre un mechón de mi cabello—. Desbes guardar la calma, Susana, sólo así no cometerás una locura.  
 
    —Mamá, me importa un pepino si cometo una locura o no, con tal de regresar a las niñas. 
 
    —Ellas volverán, la policía se encargará. 
 
    Resoplo y guardo silencio. Me siento tan frustrada y a punto de enloquecer. Necesito salir de aquí, ir por las niñas, ponerlas a salvo, asegurarme de que están bien y prometerles que nunca más permitiré que les hagan daño. Y si debo acabar con los hijos de puta que se las llevaron… lo haré. 
 
    Un par de minutos después, papá entra a la habitación y nos informa que todo está listo para mi salida. Mamá ofrece llevarme a desayunar ya que ha amanecido, pero declino. Comer no es lo que necesito. Por lo que seguimos en el auto/camioneta de papá acompañados por Breiner y otro chico.  
 
    Llegamos a mi casa y Jenny se lanza a abrazarme. Ella y Claudia han estado al pie de la señora Edith. Está muy angustiada y no ha pronunciado palabra alguna desde que las niñas desaparecieron. Apenas y me ve, Edith vuelve a llorar y corre para también abrazarme. Sus manos toman mi rostro, mis manos, revisando que esté bien.  
 
    —Estoy bien —susurro y ella asiente con los ojos cargados de lágrimas. Creo que yo también debería llorar, es lo que estaba haciendo hace unas horas, llorar y llorar, pero luego de despertar del estado zombie del tranquilizante, simplemente dejé de hacerlo.  
 
    —¿Qué dijo el médico? —pregunta Claudia.  
 
    Mamá le explica mi condición, me alejo y camino cojeando por la casa, buscando a alguien en especial. Lo encuentro en mi habitación, revisando en mi pantalla de televisión las cintas de las cámaras de anoche. Hay dos hombres junto a él.  
 
    —Axel —llamo. Su cabeza se vuelve hacia mí y suspira.  
 
    —Susana, lo siento ¿bien?, era necesario. Estabas muy alterada. 
 
    —Lo que sea. ¿Qué ha pasado y quiénes son ellos? —pregunto señalando a los dos hombres en mi habitación que ahora me miran. 
 
    —Ellos son el detective Daniel Otalora —dice, senalándo al hombre de cabello rizado y oscuro. Sus ojos son de distinto color y es… inquietante—, y el intendiente de la policía Felipe Becerra. —Es el hombre de piel canela y más alto de los dos. Sus rostro es duro, pero sus ojos son amables—. Están aquí ayudando. Verificamos las cámaras para ver si logramos captar algo el auto. 
 
    —Es un Chevrolet Cruze negro, placa MMV210. 
 
    —¿Estás segura? —pregunta dudando, el detective Otalora. 
 
    —Sí, estuve muy cerca del auto para ver la placa y es el modelo que quería comprar en un futuro próximo. Estoy segura. Le dije eso al policía que me visitó en el hospital, no puedo creer que aún no tengan noticias, ese auto es nuevo y hay pocos en la ciudad. Ni siquiera nos han confirmado a quien pertenece. 
 
    —Bueno —Sonríe el intendente Becerra—, eso lo averiguaremos en breve. Gracias.  
 
    —Han pasado más de ocho horas —gruño—, ya deberíamos haberlas encontrado. 
 
    El detective Otalora se para frente a mí, me mira duramente antes de responder—: Las encontraremos, sólo déjenos hacer nuestro trabajo y no haga una locura... 
 
    Como pararse frente a un auto en movimiento, pretendiendo detenerlo. 
 
    No lo dice, pero sé que es lo que piensa. Todos aquí creen que voy a volver a arrojarme sobre un auto o que haré una locura. Por supuesto que no haré algo loco, sólo recuperaré a las niñas. 
 
    —Bien. Axel, ¿has visto mi teléfono? —Ni siquiera quito los ojos del detective. No sé sí mirar al azul o al café, pero a alguno miro. No voy a dejar que me intimide.  
 
    —Sí, toma —Extiende mi móvil—. El protector se ha quebrado, pero espero que el display no. No lo he encendido, la batería se salió. Verifícalo. 
 
    —Gracias. —Miro a los tres hombres, esperando que salgan de mi habitación, pero permanecen ahí de pie—. Podrían por favor darme un poco de privacidad.  
 
    —Oh sí, perdón —dice Axel, les da una mirada a los hombres y sale de la habitación. 
 
    —¿Detective Otalora? —El hombre se detiene a medio camino y me mira—. Sí le doy un número de teléfono, ¿usted podría rastrearlo? De ser así tendría que quedar entre nosotros.  
 
    —¿De qué estamos hablando exactamente? —pregunta con una mirada suspicaz.  
 
    —Déjeme verifico algo y le digo. —Presiono el botón de encendido y milagrosamente mi teléfono estropeado, enciende.  
 
    El protector de pantalla está totalmente quebrado. Compruebo el teclado táctil y ¡Funciona! Busco los mensajes que recibí y me percato de que no leí el último.  
 
    Salvada por el animal… De todas formas, gracias por ser la distracción perfecta. Todo fue más fácil debido ti. Dile a la bestia que te follas, que “cuidaré” bien de sus tesoritos. Ajajaja.  
 
    —Aquí —llamo, el detective lee los mensajes y luego a mí—. ¿Le informó a la policía sobre esto?  
 
    —Sí, no pidieron comprobar mi teléfono. ¿Ahora entiende por qué razón considero que no están haciendo nada por traer de regreso a mis niñas? 
 
    —Ya veo. —Toma su teléfono y marca el numero—. Desvía la llamada.  
 
    —Ayer si entraba, pero no respondieron. —Intento marcar de mi número y la llamada entra. 
 
    —Creo que tiene su número permitido. 
 
    —Quieren que los llame, pero no responde. 
 
    —Están jugando con usted, Susana. Voy a verificar el número y a intentar rastrearlo. Sí le responden, podríamos triangular la señal.  
 
    —Lo intentaré.  
 
    [image: ] 
 
    ¿Aún sigen buscándonos? 
 
    Miro el mensaje y quiero arrojar mi teléfono por los aires. Ya han pasado doce horas y hasta el momento sólo sabemos que el auto pertenece a un tal Juan Andrés Valencia, pero al tratar de localizar su morada, el edificio donde se supone que vivía está abandonado. Ha sido imposible rastrear el número de teléfono. Es obvio que la influencia de la familia Montana es enorme, no tengo duda alguna de ello. Las niñas debe tenerlas Alexia y eso me carcome el cuerpo. Y para completar, tampoco tengo noticias de Pablo. La espera está matándome.  
 
    Dios, protégelas, cuídalas por mí, por favor.  
 
    En vez de responder al mensaje, llamo de nuevo. No responden a la llamada, pero sí envían otro mensaje. 
 
    ¿Me necesitas? 
 
    ¿Dónde están las niñas? 
 
    ¿Y crees que te voy a decir? 
 
    ¿Eres Alexia o Luis? 
 
    Ninguno, ambos,  ajajaja ¿eso qué importa? 
 
    ¿Por qué las tienes? No las quieres, devuélvelas. 
 
    Eso no será posible… están conmigo ahora y así se quedará. Las cuidaré muy bien 
 
    Pura mierda, no les hagas daño o juro que voy a acabar contigo. 
 
    Ajajaja ¿tú? Sí, claro. Primero alza el vuelo un polluelo antes que logres acercarte a mí sin que yo lo quiera.  
 
    ¿Qué es lo que quieres, entonces? 
 
    Destruirlos. 
 
    Estás enferma. 
 
    No, sólo quiero venganza.  
 
    Son tus hijas, eres su madre. ¿Cómo puedes hacerles daño? 
 
    Soy su madre porque no tuve opción. 
 
    Es Alexia, ella tiene a las niñas.  
 
    Si no las quieres yo sí. 
 
    Lo que tú quieras me vale, y es precisamente por eso que me las llevo. Ni tú ni Pablo merecen ser felices.  
 
    Los encontraré. Iré por mis niñas y acabaré contigo. 
 
    Esperaré sentada. 
 
    Perra. 
 
      
 
    Me levanto de la cama y voy en busca de Axel, ahora sí necesito su ayuda.  
 
    —Axel —llamo, viene dentro de casa y deja a Breiner haciendo guardía en la entrada. Mis padres permanecen en la cocina preparando una bebida para Edtih. Claudia está en la comisaría y Jenny no sé dónde estará.  
 
    —¿Señora? 
 
    Le hago señas para que me siga a mi habitación, cierro la puerta y lo enfrento. 
 
    —Necesito tu ayuda y no vas a decirme que no. Me lo debes por dejar salir a las niñas. 
 
    —¿Está culpándome? —gruñe y me fulmina con la mirada 
 
    —Sí, así que estás en la obligación de ayudarme. 
 
    —No voy a participar en algo que probablemente la pondrá el peligro. 
 
    —Haré lo que tenga que hacer con o sin tu ayuda, tú decides —gruño. Tenemos una competición de miradas por unos segundos. La mía es dura y decidida, nada me impedirá que haga algo con las niñas, así me toque negociar con el mismo diablo, lo haré. 
 
    Debe ver exactamente eso, lo decidida que estoy, no hay vuelta atrás para mí, suspira y dejando caer su caceza susurra: 
 
    —Está bien, ¿en qué necesitas ayuda? 
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    —Esto es una pésima idea —murmura Axel, frotandose la cabeza. 
 
    —Sí, lo es. Pero si no me hubieras ayudado, habría ido a otras personas, que no son de fiar y… 
 
    —Pablo va a matarme.  
 
    —No le diré que fuiste tú. 
 
    —Es mi arma, Susana. 
 
    Resoplo y guardo el arma en mi bolso. Suspiro y confirmo la información. Por quién debo preguntar, a dónde debo dirigirme una vez que esté dentro y qué hacer. 
 
    —Gracias. 
 
    —Ten mucho cuidado, mujer. 
 
    —¿Tienes las llaves? —Asiente y vuelve a suspirar. Axel no quiere que haga esto, pero lo haré. 
 
    —Sí, Jesús Susana, voy a meterme en una buena aquí.  
 
    —Sí sirve de algo, les diré que te obligué y amenacé con cortarme las venas o escaparme y buscar a los traficantes del centro si tú no me ayudabas.  
 
    —Dios. 
 
    —Bien, es hora. Llama a Saúl después de que me haya ido. 
 
    No espero por su respuesta, camino hacia la ventana de mi habitación y salgo por ella. Me aseguro de que nadie me vea, me agacho al pasar por el marco de la ventana de la cocina y de la sala, sigo agachada cuando llego al auto. Abro la puerta y estoy a punto de montarme… 
 
    —¿Susana? 
 
    Mierda.  
 
    Levanto mi mirada y veo a Pablo acercandose con Saúl, hacia mí. Entro rápidamente al auto, pongo el seguro en todas las puertas y lo enciendo, Pablo me mira confundido desde la puerta del pasajero, pero cuando empiezo a dar reversa, su mirada se llena de entendimiento. 
 
    Sabe que voy a hacer algo que no le gustará. 
 
    —¡Susana! —grita y viene hacia mí, piso el acelerador y derrapo un poco cuando intento sacar el auto a la calle.  
 
    Me alcanza y tratar de abrir mi puerta, pero vuelvo a acelerar y me alejo. Veo por el retrovisor como corre tras de mí, Saúl debe entenderlo por fin y corre hacia su auto. Pablo le sigue y entonces acelero más, intentado aprovechar la ventaja. Doy varias vueltas y giro demasiadas veces para recordar, hasta que estoy segura que Pablo no tiene idea de a dónde fui, mi teléfono no ha dejado de sonar, pero lo ignoro. Dejo el auto en el parqueadero de un centro comercial y camino hasta la parada de los taxis. Pablo probablemente ya está llamando a sus amigos policías y estarán buscando mi auto.  
 
    —¿A dónde? —pregunta el conductor. 
 
    —Edificio Siglo XXI, por favor.   
 
    El tiempo que toma llegar al lugar es eterno. Pago la carrera y acomo mi bolso, voy hacia la entrada al estacionamiento y pregunto por Martín Salgado. Un hombre de unos cuarenta y tantos se me acerca. 
 
    —¿Susana Cruz?  
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Suba al piso siete —Extiende un sobre y baja la voz—, pregunte por Aida Lotero y digale que usted va a llevar los documentos del lote en Villa Rica. La oficina es la 715, ahí está. 
 
    —Gracias. 
 
    Subo al piso siete y busco a la señora Aida Lotero, la anciana me sonríe y cuando le informo el motivo de mi visita y que busco a Cristian Sanchez, me hace pasar sin más. Camino por el pasillo y me desvío a la oficina 715, tomo aire frente a la puerta, invoco la imagen de mis niñas y entro… 
 
    —¿Señor Giovanni Montana?  
 
    El viejo y gordo hombre detrás del escritorio levanta sus fríos ojos oscuros hacia mí. Los dos hombres sentados en las sillas se vuelven, y reconozco a Luis. Me sonríe y se cruza de brazos. 
 
    Maldito. 
 
    —¿Dónde están? —gruño, esto no es lo que tenía planeado, pero aquí está uno de las dos personas que realmente estoy buscando. Luis resopla y el señor Giovani nos mira con el ceño fruncido. 
 
    —Señorita —dice con su voz ronca—, ¿Se puede saber qué hace en mi oficina interrumpiendo una reunión privada?  
 
    —¿Dónde están las niñas? —gruño de nuevo. Luis esconde su sonrisa en un puño y el señor Giovanni lo nota. Estrecha sus ojos hacia él y luego los dirije a mí. 
 
    —¿Ésta es otra de tus mujeres con hijos que niegas reconocer? —pregunta y el otro hombre se ríe. 
 
    —¿Dónde putas están Marcela y Samanta? —grito, sacando el arma de mi bolso y apuntando a Luis.  
 
    Los ojos del idiota se abren, el señor Giovanni retrocede y el tercer hombre también saca un arma y me apunta. 
 
    Joder, esto no tenía que ir de esta manera. 
 
    —¿Está hablando de mis nietas? —pregunta el señor Montana mirándome furiosamente—. ¿Sabe usted en todos los problemas que se está metiendo por apuntar con un arma a uno de mis hijos? 
 
    —¿Qué más va a hacer? Ya destruyeron mi tienda, ¿Van a seguir acosándome y enviándome esas putas rosas negras? 
 
    —¿Qué? —Ambos hombres dirigen sus miradas a Luis, quien levanta sus manos en señal de rendición mientras el color de su rostro se drena—. ¿Quién es esta mujer hijo? 
 
    —Soy la novia de Pablo —respondo, intento por todos los medios que, ni mi voz ni mi mano, tiemblen. El curso de “Cómo usar un arma” de Axel sólo duró nueve minutos. Espero que haya servido—, la mujer a la que usted ha estado acosando e intimidando. A quien le invadieron su casa, persigieron, destruyeron su negocio y usaron para llevarse a las niñas. —Vuelvo mi acerada mirada hacia Luis—. Dime dónde están, hijo de puta, o juro que te volaré los malditos sesos en estos momentos. 
 
    —Sí, claro —dice con sorna—, y luego mi amigo aquí —Señala al hombre que apunta su arma hacia mí—, te llenará a ti de plomo, por no mencionar a los otros hombres de mi padre que probablemente ya se dirigen hacia aquí y entrarán por esa puerta.  
 
    —No importa, de toda formas libro al mundo de una porquería como tú. 
 
    —Ah, pero no encontrarás a las niñas —se burla. 
 
    —¿Qué mierda hicieron ahora? —gruñe el señor Montana y Luis vuelve a perder el color y la sonrisa. Olvidó que su padre estaba aquí.  
 
    —Nada —responde—, no he hecho nada. 
 
    —Mientes maldito cabrón. —Agito el arma frente a él y retrocede en su asiento—. Dime dónde están, es la tercera y última vez que lo repito.  
 
    —Señora —dice el hombre del arma—, baje el arma y hablemos. 
 
    —Ni mierda, ustedes son una partida de corruptos y asesinos, si voy a morir hoy, al menos me llevaré a uno de ustedes por todo lo que le han hecho a Pablo y su familia. ¡Habla! Dime donde están y espero que no les hayan hecho daño o juro que acabaré con todos ustedes. 
 
    Luis resopla una risa y se encoje de hombros. —No podrás…  
 
    —¡Abre la puta boca Luis y dinos dónde está Alexia y mis nietas! —explota el señor Montana, golpeando el escritorio con el rostro rojo por la ira y sorprendiéndonos a todos—. Imagino que esa loca es quién las tiene.  
 
    —Papá… 
 
    —Dilo, porque de lo contrario… —Se acerca al hombre del arma y se la arrebata, apuntando a su hijo—, seré yo quién te dispare. 
 
    —E-están en el nuevo edificio de apartamentos. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñe y golpea a su hijo con la culata del arma, rompiendo su nariz, jadeo y mi mano tiembla. 
 
    El hombre que antes me apuntaba aprovecha la distración y se lanza por el arma, justo cuando la puerta se abre de un golpe… y un disparo suena… 
 
    —Oh Dios mío —gimo y suelto el arma. Toco mi cuerpo buscando la herida, pero entonces el señor Giovanni cae de rodillas. 
 
    —¡No! —grita y levanta su mano. Me vuelvo hacia la puerta y veo a tres hombres apuntando hacia mí—. Fue un accidente —gruñe—, además no es grave.  
 
    Entonces lo veo, está sangrando de un hombro. Fui yo quien disparó, y lo hice contra el congresista más corrupto de la ciudad. Los hombres se encuentran reacios a bajar sus armas, pero otra seña de su jefe y lo hacen. 
 
    Estoy en jodidos y serios problemas.  
 
    —Carlos, ve y busca a la loca de mi hija. Tráela y a mis nietas, aségurate que estén bien —ordena y el hombre que se lanzó por mí asiente—. Manolo, alista el auto y llama a mi médico, lo espero en casa. Los demás, encarguensé de este desastre. 
 
    —¿Y la chica? —pregunta uno de los hombres que irrumpió por la puerta. 
 
    —Irá con nosotros. 
 
    Oh, oh. Van a asesinarme.  
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    Me han encerrado en un bonito cuarto de princesas. 
 
    Es irónico, estoy a punto de morir por tratar de rescatar a mis princesas, y lo último que veré es un cuarto lleno de las princesas de Disney. Ahí están Aurora, Cenicienta —que no recuerdo cómo es que se llama en realidad—, Bella, Merida, Ariel, Pocahontas, Blancanieves, Mulan —mi favorita— Jazmín y no recuerdo a la otra. Creo que es la del sapo.  
 
    Sólo espero que mi muerte sea rápida. 
 
    Aunque analizando bien la estúpidez que acabo de cometer… lo dudo. Lo bueno, si es que puedo llamarlo así, es que las niñas serán rescatadas, por su corrupto y perverso abuelo. Pero él reconoció que su hija es una loca y se veía realmente furioso cuando se enteró que Alexia las tenía.  
 
    La esperanza nunca muere. 
 
    Por favor que estén bien y que las devuelvan a Pablo. 
 
    Me paseo por la habitación y noto que casi todo en ella está sin usar. Algunas cosas incluso tienen su empaque. Y entonces lo comprendo. Esta es la habitación de las niñas. 
 
    O para ellas. 
 
    Mierda. ¿Y si el señor Montana las secuestra y obliga a vivir aquí? Tengo que hacer algo, no importa qué, igual voy a morir. Mi bolso fue arrebatado por uno de los hombres del abuelo asesino. 
 
    —¡Abran! —grito, golpeándo la puerta de entrada—. Tengo que ir al baño. —Es la excusa más estúpida, teniendo en cuenta que el cuarto donde estoy tiene su propio baño privado así que…—. El baño de aquí está cerrado.  
 
    Corro hacia el baño y pongo el seguro de adentro para luego cerrarlo. Muevo la manija y sí… no se abre. ¡Bien hecho!  
 
    Vuelvo a gritar pero nadie viene o responde. 
 
    —Si no me llevan al baño, juro que rociaré el liquido que sale de mi cuerpo por todas estas lindas y nuevas cosas para niñas. 
 
    Y eso hace el efecto, la puerta se abre y Carlos entra. 
 
    —Vamos —gruñe, le doy una mueca de sonrisa y camino delante de él. Salimos y pasamos a la siguiente habitación, abre la puerta y espera que entre para él también hacerlo. Lo primero que veo al entrar es una estatua pequeña en la cómoda a un lado, la tomo y sin pensarlo dos veces, me arrojo hacia Carlos. El tipo no se lo espera, así que el primer golpe logro acertarlo en su cabeza. Se tambalea y cae, tratando de cubrirse de mi segundo golpe.  
 
    —Hijo de puta, no se los pondré fácil —gruño. El pobre tipo manotea y logra arrebatarme la estatua. Intenta ponerse de pie pero lo pateo y corro.  
 
    Bajo las escaleras y me percato que en esta enorme —y bonita cabe decir— casa, no haya nadie. Las escaleras son muy bonitas, de marmol y la baranda es de hierro pintado de dorado. Obstentoso pero le queda. El primer piso es el vestíbulo que da a la entrada. Frente a mí está la puerta que sé, está custodiada por fuera, a mi lado derecho la entrada a la sala principal y a la izquiera un cuarto donde vi que arrojaron mi bolso.  
 
    Giro hacia mi izquierda y abro la puerta para buscar mi bolso, pero apenas y doy un paso, freno en seco. Es la biblioteca y no está vacía. El señor Giovanni está sentado detrás del escritorio hablando por teléfono y en las dos sillas frente a él están mis niñas.  
 
    Tomando un helado. 
 
    —¿Niñas? —chillo. Ambas se vuelven hacia mi y grita. 
 
    —¡Susana!  
 
    Mi corazón late frenéticamente al verlas. Todas estas horas pensando y temiendo lo peor y aquí están. Me dejo caer en mis rodillas cuando ambas corren hacia mí. Abro mis brazos y las acojo. Las abrazo con fuerza y balbuceando, me aseguro de que estén bien. 
 
    —¿Cómo están? ¿Les hicieron daño? ¿Están lastimadas? 
 
    —Estamos bien —responde Marcela—. Estabamos asustadas antes, pero ya el abuelo nos trajo aquí y dijo que venías pronto por nosotras.   
 
    En ese momento, Carlos entra a trompicones por la puerta, hago una mueca cuando veo un hilillo de sangre correr desde su frente hasta su barbilla. 
 
    —¿Debo preguntar qué pasó? —dice el señor Giovanni, enviándome una mirada desaprobadora. 
 
    —Se me arrojó, dijo que iba al baño y simplemente saltó sobre mí —Carlos se encoje de hombros y sonríe—, no imaginé que tuviera tanta audacia.  
 
    —Arremetió en mi oficina sin más, amenazó y apuntó al Luis con un arma, me amenazó a mí, juro acabar con nosotros en mis narices y me disparó, es obvio que tiene más huevos que muchos de mis hombres —comenta el señor Montana con el ceño fruncido, suspira y me mira—. Debería dejar de atacar a las personas, podría ganarse enemigos poderosos. 
 
    —Sus amenazas no me intimidan. 
 
    El señor Montana resopla y niega con la cabeza. —Definititivamente el pez muere por su propia boca. 
 
    Sus palabras hacen que mi cuerpo se tense. Me pongo de pie y atraigo a las niñas tras de mí. —Daré una buena pelea si les hace daño a las niñas.  
 
    —Son mis nietas, ¿De verdad cree que les haría daño? 
 
    —Su hija es la madre de ellas, y mire a lo que ha llevado eso.  
 
    —Mi hija es cuento aparte. Ella no soy yo. 
 
    —Pero es parte de usted, tienen la misma sangre, además, no es que se escuchen bonitas referencias suyas.  
 
    Suspira y se vuelve a sentar en su asiento. —Ve a que te limpien eso, Carlos. Yo me encargo. 
 
    —Señor, no creo que deba quedarse solo con ella —responde el hombre y resoplo una risa. Él cree que soy un peligro para su jefe cuando ellos tiene toda la posibilidad de acabar conmigo y arrojarme a un río… o una alcantarilla. 
 
    —La señorita Susana sólo está asustada porque cree que les haremos daño. Estoy seguro que ahora que sabe que no corre peligro alguno… —Me mira y levanta una de sus cejas blancas—, dejará de atacarnos como una bestia salvaje. —Vuelvo a resoplar y la boca del señor Montana se tuerce un poco. No sé si es una sonrisa o está molesto—. ¿Verdad? 
 
    —Por supuesto —respondo con una dulce sonrisa de mierda. 
 
    —Gracias. —Asiente hacia Carlos y éste sale para ser atendido. Me vuelvo hacia las niñas y las beso y abrazo de nuevo. 
 
    —Dios niñas, estaba tan preocupada. Lo siento mucho, lamento haberlas puesto en esta situación. 
 
    —Fue nuestra culpa Susy, sólo queríamos dejarte un regalo sorpresa en tu casa, para agradecerte por lo buena que eres con nosotras —dice Marcela con sus ojitos llenos de culpa. 
 
    —No te preocupes cariño, nada de esto es culpa de ustedes. Los adultos somos los responsables de los niños. No al revés.  
 
    —Es bueno saber que mis nietas tiene alguien más, aparte del salvaje de su padre, para que cuide de ellas; y después de lo que acabo de presenciar que eres capaz de hacer —Hace una pausa y sonríe abiertamente—, estoy muy seguro que están en buenas y apropiadas manos.  
 
    —Tiene suerte de que haya estado su hijo allí, mi plan era ir primero por usted. 
 
    —Y no lo dudo —responde—, pero igual no hubieras logrado nada. Pero el esfuerzo vale y cuenta para mí. ¿Estás buscando un empleo? Dijiste que destruyeron tu negocio. Podría ponerte a cargo de mi seguridad —Mi mueca de desprecio debe decirlo todo porque rompe a reír—. Está bien, no sigas aniquilándome con tu mirada.  
 
    Suspiro y el junta sus manos observándome todavía. Es inquietante.  
 
    —Ahora, vamos a ponernos serios. —dice y toda la diversión abandona su rostro. Sus ojos se tornas fríos y calculadores y su expresión refleja todos los rumores sobre lo despiadado que puede ser—. Es la primera y última vez que acepto una falta de respeto como esta, sé que ha escuchado rumores acerca de mí, y créame, se quedan cortos en algunos casos. No tolero que nadie me amenace a mí o a mi familia, ni que apunten o disparen un arma hacia mí y sigan viviendo para contarlo.  
 
    Trago y estrecho las manos de las niñas que miran entre su abuelo y yo, confundidas.  
 
    —Sin embargo, reconozco que hay mucho valor en usted y soy testigo de lo que es capaz de hacer por una parte de mi familia, porque esas niñas, también llevan un poco de mi sangre; creo que sólo por eso es la única usted es persona que tras cometer una afrenta contra mí, sigue respirando.  
 
    Levanto mi menton y lo miro, aunque por dentro estoy cagada del miedo, no le demostraré nada. Ya casi que he hecho todo para que este señor me corte la cabeza o me arroje desde un puente de 1000 metros, así que simplemente asumiré las cosas y enfrentaré todo con actitud. 
 
    Tenemos una batalla de miradas entre los dos. Toma su teléfono mirándome todavía y marca algún número. 
 
    —Pablo —dice y respingo. Oh mierda celeste—, creo que tengo tres cositas aquí en mi casa que tal vez buscas. —Se ríe de lo que posiblemente responde Pablo y suspira—. Aquí te veo. 
 
    Cuelga y vuelve a reír. Se recuesta en su silla y escribe en su celular. Levanta su mirada y nos sonríe. 
 
    —¿Tienen hambre? Por que yo sí.  
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    El señor Montana nos deja en el comedor mientras atiende a un “invitado de última hora”, eso fue lo que dijo, lo que me aterró fueron la cantidad de escoltas que se fueron con él hacia su “sala privada de reuniones”.  
 
    ¿Quién debe reunirse con miles de escoltas armados? 
 
    Una señora alta y delgada, con el cabello gris y ojos cansinos, nos sonríe al traer el almuerzo. Costillas asadas, papas, maduros asados y chorizos. Parpadeo al ver la cantidad de comida y lo raro del menú. ¿Esto es un almuerzo común? 
 
    Las niñas y yo miramos entre la comida y la señora, me encojo de hombros y animo a las niñas a comer algo. Apenas con el primer bocado nos damos cuenta de que podrá ser el menú de una barbacoa, pero está delicioso. Las costillas son jugosas y con el sabor perfecto.  
 
    Estamos terminando el primer plato, y el señor Montana regresa. Se sienta al lado de Marcela y sonriéndonos, se lanza por la comida. ¡Ni siquiera usa guantes! Sus dedos se llenan de grasa y salsa.  
 
    Vaya, yo que lo creia más quisquilloso. 
 
    Palmeo mi estómago cuando me siento demasiado satisfecha y dejo escapar un suspiro.  
 
    —Gracias —murmuro educadamente. Aunque no me caiga muy bien el viejito este, ante todo la educación de mis padres. Tomo el plato y me dispongo a llevarlo a la cocina, la pobre señora que nos atendió hace un rato se veía agotada.  
 
    El señor Montana sonríe y sigue comiendo. Antes de salir del comedor, escucho pasos y luego voces airadas, algo que es golpeado y finalmente una maldición. Luego, Pablo y Saúl entran furiosos al comedor, seguidos de un Carlos ahora sangrando por la boca. 
 
    Pobre hombre, hoy no ha sido su día. Primero mi loco y salvaje trasero y ahora la furia de Pablo. Deberían de darle un aumento.  
 
    —¡Papá! —gritan ambas niñas y corren, con las manos y la boca llenas de grasa¸hacia su padre.  
 
    Pablo se lanza por sus hijas y se aferra a ellas con su vida. Las besa y estudia, comprobando como yo lo hice hace un rato, que ambas estén bien. Aparta a las niñas, ubicándolas tras de él, exactamente como yo también lo hice… ¿Qué?  
 
    Sus ojos recorren la habitación, se posan donde está el señor Montana, feliz e imperturbable comiendo costillas. Gruñe y le envía una mirada que haría a cualquiera mearse en los pantalones; pero como el señor Montana tiene a varios hombres armados, probablemente sólo le de dolor de estómago. 
 
    Me muevo un poco y Pablo lo nota por el rabillo de su ojo, inmediatamente se vuelve hacia mí. 
 
    —Hola —saludo, muerta de los nervios. Sus ojos furiosos se tornan gélidos cuando se posan en mí y mis rodillas fallan un poco. Su boca hace una mueca profunda y veo como el músculo de su mandíbula trabaja fuertemente, tensando su cicatriz.  
 
    Cristo en patineta. Está iracundo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta con el mismo tono gélido de sus ojos. 
 
    —Sí. 
 
    —Bien —asiente y vuelve a dirigirse al señor Montana. 
 
    ¿Qué? ¿Ni un beso o un abrazo? Pude morir hoy. 
 
    Pablo les dice a las niñas que tapen sus oídos porque los adultos deben hablar. Las niñas me miran y luego a su padre, dudando, pero terminan obedeciendo.  
 
    —¿Hasta cuándo tendré que seguir soportando esto? ¿Qué mierda prentenden tú y los dementes de tus hijos? —gruñe hacia el señor Montana. 
 
    Giovanni deja caer el hueso de costilla, toma la servilleta y tranquilamente limpia su boca y manos. Jesús, Pablo realmente se está conteniendo. Saúl viene hacia mí con una mirada igual que la de su hermano, quita el plato de mis manos sin decirme una palabra y me arrastra hasta ellos. 
 
    —¡Oye! —protesto—, puedo caminar. 
 
    —Cállate —brama. 
 
    —Cállame de nuevo y te golpearé donde te lavas con cariñitos —respondo entre dientes.  
 
    El señor Giovanni resopla una risa, Pablo se sacude de ira y me mira…  
 
    Si las miradas mataran… 
 
    —¿Qué? —resoplo—. A mí no me mires así, yo no secuestré a las niñas. 
 
    Mis ojos se desvían a las princesas que se miran entre ellas, con las manos en los oídos y confundidas. 
 
    —Susana —advierte. Estrecho mis ojos hacia él también, y tiro del brazo que sostiene Saúl. 
 
    —Dile a tu hermano que me suelte. Ya bastante me haloneó él —Señalo a Carlos y Pablo le gruñe. El hombre se tensa y adquiere una posición dfensiva—, como para que otro venga y haga lo mismo. 
 
    —Deja de atormentar al pobre chico —dice el señor Montana a Pablo—, tu novia aquí —Me señala y sonríe, el pobre Carlos se sonroja—, le ha dado una buena tunda. Hasta sangre le sacó. —Suspira y niega con su cabeza—. Hoy no ha sido su día. 
 
    —Oiga —comento alegremente—, lo mismo estaba pensando yo. ¿También cree que debería subirle el sueldo?  
 
    El señor Monata me mira y esta vez no logra evitar reír. Pablo mira ceñudo entre el anciano sosteniendo su panza y yo, que trato de esconder mi cara sonrojada.  
 
    ¿Qué mierda me pasa hoy? 
 
    De seguro es eso de la adrenalida… ando pendeja.  
 
    —¿Qué has hecho? —pregunta Pablo, con desconfianza. 
 
    —Sólo me defendía —respondo a la defensiva. 
 
    —¿De qué? —dice Carlos, ganándose otro gruñido de Pablo—. Sólo la estaba acompañando al baño. 
 
    Otro gruñido y Pablo da dos pasos hacia él, me adelanto y tomo uno de sus brazos. El pobre chico ya ha recibido muchos golpes hoy. 
 
    —Carlos, ve a limpiarte, de nuevo. —El señor Montana me mira cuando lo dice—, has recibido demasiados golpes hoy. 
 
    Bueno… esto es realmente extraño. Es como si estuvieramos sincronizados. 
 
    El hombre sale de la habitación, dejándonos solos de nuevo. 
 
    —Pablo, Saúl, es bueno volverlos a ver. ¿Cuánto tiempo? 
 
    —No el necesario. 
 
    —Aw Pablo, no seas tan tajante. Después de todo, somos familia. 
 
    —Tú y yo no somos ni una mierda.  
 
    —Eres el padre de mis nietas. —Pablo cierra la boca y se tensa ante estas palabras. el señor Montana sonríe. Sus ojos se dirigen a mí y su sonrisa crece. 
 
    —Interesante mujer la que tienes ahí. 
 
    —Déjala en paz. Ya bastante le han hecho. —Tira de mí y me empuja al lado de las niñas—. Te lo advierto Giovanni, estoy cansado de los juegos de tus hijos y los tuyos. Los quiero lejos de mi familia. Esta vez han llegado demasiado lejos. No voy a quedarme de brazos cruzados, han tocado fondo, agotaron mi paciencia y pusieron en riesgo a las personas que amo. 
 
    Montana suspira y se pone de pie. Camina hasta quedar a unos cuantos metros de nosotros y mira a las niñas. 
 
    —No las mires —gruñe Pablo. Los ojos de el señor Giovanni se nublan por un momento, pero se recupera y fulmina a Pablo. 
 
    —Entiendo perfectamente que mi hija es una loca demente y que ha hecho mucho daño. Ella simplemente no nació para ser una buena madre. Pero esas niñas —Señala tras de Pablo—, son mis nietas y llevan parte de mi sangre quieras o no.  
 
    —Eso nos les da el jodido derecho de apartarlas de mí. Alexia renunció a ellas… ustedes no tienen derecho alguno para acercarse a mis hijas. 
 
    —Lo entiendo y por todo lo que mi hija hizo es que me aparté. No tenía idea de lo que estaba pasando con ustedes. —Pablo resopla y el señor Montana le sostiene la mirada—. Digo la verdad. Alexia y Luis hicieron esto por su cuenta. Yo no pondría a mis nietas en peligro, y mis hijos son un peligro para ellas. Lamento el comportamiento de ambos y los daños que hayan podido causar.  
 
    —Tus disculpas son pura mierda —brama Saúl y Pablo extiende su brazo para detenerlo, al verlo dar un paso hacia el señor Montana—. Sólo será cuestión de tiempo para que vuelvan por nosotros. 
 
    —Te aseguro que esta vez no —responde el anciano—. Cómo Pablo lo ha dicho, esta vez fueron demasiado lejos. He pasado toda mi vida arreglando sus metidas de pata. Pero tocaron a su propia familia, eso es ir demasiado bajo. Son mis hijos, y así sean la mala hierba de este mundo, son míos. Entenderan que no puedo permitir que ustedes les hagan algo, pero tampoco permitiré que sigan haciendo de las suyas y lastimando a los míos. Si les estoy asegurando que no sucederá es porque así será. —Se queda callado por un momento, pero sostiene todavía la mirada de Pablo—. Sé que quieres venganza, pero si tocas a uno de mis hijos tendré que tocar a uno de los tuyos —dice esto mirándome—, y no creo que esa persona merezca mi ira cuando ha sido tan valiente como para defender a mis nietas a capa y espada. Me encargué de ellos, están demasiado lejos ahora como para hacerles algún daño, además de vigilados y aislados.  
 
    —La policía está al tanto del secuestro de las niñas. 
 
    —Lo sé Pablo, pero tú y yo sabemos que eso puede arreglarse. Las niñas están aquí. Esto tiene quedar entre nosotros. 
 
    La mandíbula de Pablo sigue tensandose y temo que se lastime. Pablo pone sus manos en jarras y habla de nuevo. 
 
    —Dejarán de joder con mi empresa, mi familia y mi vida. —No es una pregunta. 
 
    —Sí. 
 
    —Encárgate. Me llevo a mi familia. 
 
    —Bien, es bueno que todos llegemos a un acuerdo y quedemos satisfechos y por último… 
 
    —No vas a verlas de nuevo —dice y el señor Montana se tensa por primera vez. 
 
    —Son mis nietas —protesta entre dientes. 
 
    —Y tú no eres un ejemplo de abuelo. No te quiero cerca de ellas.  
 
    —Son mis nietas 
 
    —No según el papel que firmó Alexia.  
 
    —¿Realmente quieres jugar de ese modo? —Su pregunta es más una amenaza. Miro a Pablo que sigue fulminando al señor Montana. 
 
    —Hazlo, he decidido que de ahora en adelante no jugaré al bueno. 
 
    —Pablo… 
 
    —Susana, cállate —gruñe y lo piso. Las niñas jadean y luego se ríen. Pablo les pide que lo esperen en el vestíbulo y se vuelve hacía mí—. ¿Qué demonios? 
 
    —No me hables como si fuera un animal, imbécil. —Me vuelvo hacia el señor Monatan y le gruño—. Me voy, espero no volver a verlo en mi vida.  
 
    —Es una lástima, eres una jovencita interesante. Sin embargo —Llama a uno de sus hombres y éste entra con mi bolso y el arma de Axel en la otra mano. Maldigo internamente por ello. Pablo sisea algo entre dientes cuando el señor Giovanni camina con ambos objetos hasta mí—, será mejor que lleves esto contigo, nunca se sabe cuándo necesitarás apuntar un arma de nuevo… o dispararla. —Sonríe y señala su hombro lastimado. Ahora está cubierto por una nueva camisa, por lo que no se nota. 
 
    Hago una mueca y el deseo de correr pulsa en mí al sentir la airada mirada de Pablo. —Sí, hmm, lo siento por eso. Fue un accidente.  
 
    —Por Dios, Susana —sisea Saúl. 
 
    —Adiós —digo, agitándo mi mano y tratando de correr fuera. 
 
    Escucho al señor Giovanni mientras corro lejos. 
 
    —Debes cuidar a esa chica, es realmente una leona cuando de defender a los suyos se trata. Tiene más pelotas que mis hombres… y es muy hermosa.  
 
    No escucho la respuesta de Pablo. Guardo el arma en mi bolso y me encuentro con las niñas en el vestíbulo. Sonríen y nos sentamos en los escalones a esperar. Carlos viene caminando, frotando un trapo sobre su boca, sus pasos titubean cuando me ve y luego sonríe.  
 
    —Hola. —Se acerca hasta donde estamos y me mira—. ¿Cómo estás? 
 
    Frunzo el ceño y murmuro—. ¿El golpe en la cabeza realmente te afectó? 
 
    Ríe y niega con la cabeza. —No, sólo quiero saludar a la primera chica que ha pateado mi culo. Eso ha sido impresionante.  
 
    Ladeo mi cabeza y las niñas preguntan confundidas. —¿Por qué le pateaste el culo a este chico? 
 
    —Por tonto —respondo y me encojo de hombros—, y no vuelvan a repetir la palabra culo.  
 
    Hago una mueca al percatarme de que la he repetido yo. Las niñas ríen y Carlos resopla. Lo fulmino con la mirada y su risa se profundiza. 
 
    —Susana —gruñe Pablo llegando hasta nosotros. Le envía una mirada de muerte a Calos y tira de mí. Saúl toma a las niñas y nos guían hacia la puerta. 
 
    —Adiós, Susana —dice Carlos ganándose un gruñido de Pablo.  
 
    Este chico quiere morir.  
 
    Y yo también, porque me vuelvo y agito mis mano hacia él. El señor Montana se asoma por la puerta y sonrié agitando también su mano. 
 
    —Susana —Me sacude Pablo y me mira furioso—. Sube al auto.  
 
    Muerdo mi labio y obedezco. Saúl, que se encuentra acomodando a las niñas me mira y con una mirada divertida canta: 
 
    —Alguien está en problemas.  
 
    Problemas no, problemones.  
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    —Dilo, sácalo todo fuera de tu sistema —murmuro .Estoy cansada de estar aquí sentada y que Pablo me fulmine con la mirada. 
 
    Hace más de una hora que regresamos a casa. Mis padres estaban lívidos al principio, pero después de comprobar que estoy bien, me abrazaron y apapapacharon. Jenny me gritó, insultó, sacudió y lloró. Edith y Claudia lloraron y no se despegaron de las niñas.  
 
    Axel me envío una mirada de muerte, ha de ser por el ojo morado, pero luego de que le enviara una sonrisa inocente y me encogiera de hombros, me abrazó —a pesar del gruñido de Pablo— y agradeció a Dios porque yo estuviera bien y su vida ya no estuviera en peligro.  
 
    Después de asegurarse de instalar a las niñas, llamar a la policía y notificar que todo fue “una falsa alarma” y que yo estaba “perfectamente bien”; discutir con el detective Otalora, contarles a todos sobre mis hazañas y lo que le dijo el señor Montana sobre mi desempeño como mamá leona; me arrastró hasta su habitación y me ha estado fulminando con la mirada desde hace unos quince minutos. 
 
    Se ha paseado varias veces de un lugar a otro y me tiene, más que nerviosa, molesta y ansiosa. Necesito que diga algo o que lo gruña al menos así discutiremos, pero no, él sólo me mira y mira y mira…  
 
    Argggg… es desesperante.  
 
    —¿No vas a decirme nada?  
 
    Sigue mirándome… ¿Tengo algún moco en la cara o qué? 
 
    —Pablo. —Suspiro y me levanto de la cama—. Mira, sé que estás molesto… no, iracundo, por lo que hice; pero tenía que hacer algo. Ella se llevó a mis niñas, no me iba a quedar con los brazos cruzados mientras ella les hacia quién sabe qué. No, yo tenía que salir y buscar a esa hija de su madre y traer a las niñas aquí, con nosotros, y si para ello tenía que ir y enfrentarme al mismo diablo o venderle mi alma, ovario, riñon, lo que sea; pues lo haría. —Tomo aire y continúo con mi diatriba—: Las niñas son muy importantes para mí y no me iba a quedar aquí esperando como una buena mujer, comiéndome las uñas y rezando a cualquier dios para que estén a salvo.  
 
    >>Fue por mi culpa que se las llevaron, Alexia me lo dijo —Cuando veo que su rostro se frunce un poco en confusíon, aclaro—: ella fue quien envío los mensajes de texto. Me dijo que fueron por mí para concentrar tu atención en mi vida y así las niñas serian un blanco más fácil. Fue mi culpa, Pablo. 
 
    Mis ojos se humedecen y mi pecho se oprime por la culpa y el pesar. 
 
    —Las niñas tuvieron que estár más de doce horas con esa horrible mujer, aguantando hambre y los gritos de esa enferma. Estuvieron encerradas en una habitación de baño, asustadas y temerosas; todo por mi culpa. —Sigue observándome furioso y eso hace que yo también me enoje—. Si quieres regañarme y decirme que no debí hacerlo, que fue una locura, una sandez… si vas a gritarme… pues hazlo, pero que sepas que no me arrepiento de nada, ni siquiera de dispararle por accidente a ese anciano ni de golpear a Carlos —Hago una mueca cuando gruñe, pero sigo hablando—, porque lo haría una y mil veces, por las niñas, por mi familia, por ti… haría esa y otras mil locuras más. Y no me importa si son peligrosas o no, sólo ten muy presente que yo no me quedaré permitiendo que otros hagan algo, yo iré y los buscaré dónde y cómo sea.  
 
    Silencio, sólo su oscura y furiosa mirada, eso lo hace todo, exploto. 
 
    —¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda Pablo! —grito—. Métete tu jodido humor por donde te quepa, no voy a disculparme por algo de lo que no me arrepiento. Me largo de aquí. 
 
    Pataleo hasta la puerta, maldiciendo entre dientes a Pablo y sus jodidos humores de mierda, pero al intentar abrir la puerta, tiene llave.  
 
    El imbécil nos ha encerrado. 
 
    —Abre la puerta.  
 
    —Susana, siéntate —gruñe y tengo que respirar profundo para no arrojarme sobre su cara y sacarle los ojos con mis uñas. 
 
    —Abre la puerta —repito de nuevo. Esta vez trato de igualar su nivel de idiota. 
 
    —Siéntate.  
 
    —Puaj… no vamos a llegar a ningún lado si sigues hablandome así. 
 
    —Bien —responde y camina hasta mí. Me cruzo de brazos para enfrentarlo. Sus ojos están más oscuros y brillantes que nunca, su cuerpo está tenso y de él se desprende una vibra amenazanta… si no lo conociera mejor, ya me habría orinado en mis pantis—. ¿No vas a sentarte? —Niego con la cabeza y estrecho mis ojos hacia él—. Bueno, en ese caso —gruñe antes de levantarme en sus brazos y arrojarme sobre la cama. Caigo de espaldas y mi pelo sobre mi cara me impide verlo. 
 
    —Imbécil —grito y lo escucho reírse antes de sentirlo sobre mí. 
 
    —No es tu culpa Susana, tú en mi vida es lo mejor que me ha pasado después de mis niñas… pero, la próxima vez que decidas poner tu vida en peligro —dice y me da vuelta boca abajo, lo hace tan rápido y tan fácil que me mareo y deshoriento un poco hasta que siento una pizazón en mi trasero. ¿El idiota me ha dado una palmada en la cola?—. Voy a tener que amarrarte y darte un muy duro y cruel castigo. —Otra cachetada y me retuerzo. 
 
    —¿Qué carajos haces? —jadeo al sentir su mano volver a cachetear mi trasero. 
 
    —Castigarte —responde. Me empujo para poder levantarme, pero Pablo se coloca a horcajadas sobre mí. Mi cuerpo se estremece cuando siento, a través de sus pantalones y los míos, su dura erección presionada en mi trasero.  
 
    —Quítate —susurro, Pablo se inclina para llegar a mi oído y eso hace que lo sienta mucho más duro. 
 
    —No sabes lo preocupado y loco que estaba por ti —murmura en mi oído, muerde la suave carne y empuja sus caderas ganándose un siseo de mi parte—. Cuando vi la mirada decidida en tu cara supe que serías capaz de cualquier cosa por ellas, por mí. Y eso me enojo, pero hizo que me enamora más de ti. 
 
    —Yo soy capaz de lo que sea.  
 
    —Lo sé, y saber fuiste capaz de dispararle a el hijo de puta de Giovanni… —gruñe y eso le hace cosas a mi cuerpo—, Dios, Susana, tuve que pelear contra la excitación de mi cuerpo al conocer que no sólo te enfrentaste como una guerrera a ese malandro, sino que también golpeaste a uno de sus hombres y lograste traer a mis niñas a casa. Creo que mereces un castigo y una recompensa. 
 
    —¿Las dos cosas? —susurro. 
 
    —Sí —gruñe. Lo siento tomar los lados de mi blusa y tirar de ella, rasgándola de mi cuerpo. Jadeo y levanto mis caderas. Fuego liquido se esparce por mis venas, mojándome y excitándome por sus palabras, su cuerpo y sus acciones.  
 
    Con mi espalda descubierta, Pablo tira del sostén y desciende su boca para atormentarme. Sus labios trazan todo el camino de mi columna hasta llegar a la parte trasera de mi cuello, donde muerde mi piel y luego succiona. Me retuerzo de nuevo, encorvándome para darle más acceso.  
 
    Toma mis caderas y vuelve a ponerme de espaldas, separo el cabello de mi rostro y lo encuentro sobre mí, viéndome con tanta lujuria y deseo que me siento derretir ante esa poderosa mirada. Quita el sostén de mis brazos y toma el botón de mis pantalones entre sus dedos. Rápidamente me despoja de él y de mi ropa interior. Toma el sostén y junta mis manos. Lo miro confundida cuando me levanta hasta la cabecera de su cama. Enreda mis manos entre mi sostén y las barras de la cama… está… Oh. 
 
    Tiro de mis manos juntas y amarradas, la baranda las retiene perfectamente. Sonríe ante mi mirada desconcertada pero exitada. Es la primera vez que hacemos este tipo de cosas, un poco de bondage no hace daño, al contrario, me tiene bastante excitada.  Sus ojos recorren mi cuerpo desnudo y necesitado, lame sus labios cuando sus ojos se posan en mi sexo y gimo. Levanta su mirada y me guiña un ojo provocándo otro gemido de mi parte.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —Necesito que me toque o me tome, ya. 
 
    —Voy a besarte. 
 
    —¿Besarme? —chillo—, ¿exactamente dónde? —Pablo ríe cuando sacudo mis caderas dándole una pista de donde quiero sus labios en estos momentos. 
 
    Niega con su cabeza y se posiciona sobre mí, besa mi frente, mis mejillas y toma mi boca. No es lo que esperaba, pero su beso es tan posesivo y consumidor, que me encuentro jadeando y gimiendo contra sus labios. Sus manos amasan mis senos y tiro de las mías para tocarlo, pero estoy amarrada a la cama… eso me frustra y me enciende de nuevo.  
 
    Sacudo mis caderas y trato de frotarme contra la pierna de Pablo, se ríe y aparta mis piernas posicionandose mejor, empuja y siento su dureza presionada contra mi sexo. Me humedezco y contraigo, necesitando más.  
 
    Los labios de Pablo descienden, muerden mi hombro, y ataca mis pechos. Succiona mis pezones y amasa, ejerciendo la fuerza suficiente para ser dolorosamente placentero, me tenso, tiro del nudo de mis manos y sacudo mis caderas, pero sólo logro frotarme más contra él.  
 
    Se endereza y sus manos viajan por todo el camino hasta mi sexo, traza mi entrada con sus dedos y me incita. Gimo su nombre y clavo los talones en la cama para tratar de obtener más de él, pero se aleja. Chillo en protesta y se ríe. 
 
    Maldigo entre dientes y tiro del nudo de nuevo. Pablo vuelve a trazar mi entrada y estimula mi botón, puedo sentir y percibir lo humeda que estoy. Uno de sus dedos baja tentativamente a mi entrada y… vuelve a alejarse. Gruño y regresa a mí. Me mira sonríendo y desciende su cabeza, esa acción hace que todo mi cuerpo se estremezca en anticipación. Cuando su boca lame mi entrada, me sacudo y gimo profundamente, pero entonces, Pablo de verdad que se pone en acción y tengo que cerrar mis ojos y morder mis labios para no gritarle al mundo lo que él me está haciendo. 
 
    Su lengua castiga y somete a mi sexo, lame, chupa y succiona. Las corrientes de placer se disparan ferozmente hacia el sur y siento el tirón familiar de mi orgasmo… levanto mis caderas para que tenga más acceso a mí, un dedo se une a la lengua, luego dos… estoy a punto, justo ahí y Pablo se aleja de nuevo. 
 
    —¡Pablo! —protesto y tiro de mis manos, no se sueltan, resoplo y maldigo a Pablo. ¿Cómo es que no se suelta la maldita tela? ¿Cómo carajos amarró esta cosa? 
 
    —Todavía no cariño, aún estás castigada por lo que hiciste. 
 
    —¡Oh por amor a Dios, sólo tomame ya! 
 
    —Paciencia, Susana, paciencia. 
 
    —Arrggg. 
 
    Se aleja y resoplo. Lo veo entonces sonreír y tomar su camisa para despojarse de ella. La arroja a un lado y procede con su pantalón, no sé si es por mi excitación y la desesperación de sentirlo dentro de mí, que siento es demasiado lento al quitarse la ropa. Suspiro y cierro mis piernas tratando de obtener algo de fricción; Pablo sonríe abiertamente y lo maldigo. Está haciendo todo ésto a propósito.  
 
    Se despoja de su pantalón y gimo cuando veo sus boxer negros. Oh Dios mío, le quedan divinos, amo el cuerpo de este hombre.  
 
    Mete sus pulgares en la cinturilla y los quita fuera de su cuerpo. Lamo mis labios al ver su prominente erección apuntando hacia mí. Sube a la cama y toma mis piernas para separarlas, se posiciona sobre mí y con la punta de su dureza traza mi entrada, empujo mis caderas pero sus manos las retienen contra la cama y sigue atormentándome. Estoy tensando mis manos tan fuerte que, por fin, mi sostén cede y puedo liberar mis manos, las llevo hasta el pecho de Pablo y lo empujo está tan concentrado en torturarme, que lo tomo por sorpresa y termina por caer de espaldas a la cama,  parpadea confundido hacia mí y me acomodo sobre él, tomo su erección y acomodándola en mi entrada murmuro: 
 
    —Basta de juegos Pablo, por más que me tortures jamás dejaré de arriesgarme por ti o por mi familia, ahora, es tiempo de hacerte mío una vez más —Desciendo sobre él, llevandolo dentro de mí.  
 
    Gemimos al unísono, las manos de Pablo van a mi cintura y las mías de regreso a su pecho. Empiezo a moverme lentamente, pero el deseo es tan grande y mi lujuria poco llevadera, que empiezo a montarlo salvajemente, nuestros cuerpos comienzan a empaparse de sudor y los gemidos escapan de nuestros labios. El tirón familiar vuelve a mostrarme el comienzo de mi orgasmo, Pablo lo percibe también, se endereza y pega su rostro al mío, besandome con pasión; sus manos se aferran a mi espalda y las mías se entierran en sus hombros y cuero cabelludo. Dejo caer mi cabeza hacia atrás y cierro mis ojos cuando las sensaciones son más grandes que yo y grito su nombre mientras mi cuerpo se sacude por mi orgasmo.  
 
    Me desplomo sobre su cuerpo, estremeciendome, Pablo nos da vuelta y empuja freneticamente dentro de mí, abro mis ojos para ver la cara de puro placer en Pablo, gruñe y entra en mí una y otra vez, lo siento pulsar y luego se derrama, llenándome por completo.  
 
    Se deja caer a mi lado y besa mi hombro. —Te amo, te amo, te amo. 
 
    —También te amor —respondo agitada. 
 
    Permanecemos abrazados por unos minutos, tratando de regular nuestras respiraciones y calmar nuestro corazones. Me acurruco en su costado y paso mi mano por su estomago. 
 
    —Gracias, por amar a mis hijas de esa manera —susurra besando mi frente.  
 
    —No tienes que agradecerme Pablo, tú y ellas significan demasiado para mí. 
 
    —Y tú para nosotros, Susana. Demasiado.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    44 
 
      
 
      
 
      
 
    La luz de la mañana me despierta de mi placentero sueño. 
 
    Estiro mi mano para abrazar el cuerpo de Pablo, pero no está. Me estiro en la cama y siento el dolor familiar en ciertas partes de mi cuerpo. Después de mi castigo, Pablo decidió darme más recompensas y se pasó gran parte de la  tarde demostrándome cuánto había ganado.  
 
    En la noche tuvimos una cena familiar tranquila —lo tranquila que puede ser con mi familia y la de Pablo juntas— terminamos de cenar, mi familia regresó a casa y Jenny se fue hacia la mía. Volvimos a la cama después de leerles un cuento a las niñas y de esperar que se quedaran dormidas. Ya en la intimidad de nuestra habitación, Pablo me demostró una vez más cuán agradecido estaba conmigo… de muchas deliciosas y perversas maneras.  
 
    Abro mis ojos y me enderezo en la cama mirando a mi alrededor. No está, las ventanas del balcón están abiertas y el viento agita las cortinas, es entonces cuando escucho la voz airada de Pablo. 
 
    —Me importa una mierda. Tú familia ya hizo demasiado daño a la mía, te prometí no hacer nada contra tus hijos ni contra ti pero nunca accedí a que las vieras. —Hace una pausa, me levanto y tomo mi camisa, un par de bóxer limpios de su armario y me visto—. Lo que tú quieras me vale, son mis hijas no las tuyas… —Camino hasta el balcón, Pablo está de espaldas a mí, una mano sostiene su teléfono en su oreja y la otra se aferra con fuerza de la barandilla. Está tenso y enojado. Me acerco y rodeo su cuerpo con mis manos, depositándo un beso entre sus omóplatos. Me echa un vistazo por encima de su hombro, suavizando sus expresión—. He dicho que no, encárgate de lo que dijiste que yo me ocupo de lo mío… y Giovanni, no vuelvas a llamarme.  
 
    Cuelga la llamada y entrelaza sus manos con las mías. Permanecemos un momento así. Un segundo después se vuelve y quedamos frente a frente. 
 
    —Buenos días. —Beso sus labios y lo estrecho más fuerte. 
 
    —Son muy buenos contigo, nena. ¿Hambrienta? 
 
    —De ti, sí. De comida, famélica. 
 
    Se ríe entre dientes y nalgea mi trasero. —Vamos, te daré algo para calmar el hambre. 
 
    —¿Estamos hablando de comida o de otra cosa? —pregunto inocentemente. Pablo se ríe y niega con la cabeza. Me besa y toma de la mano para salir de la habitación. 
 
    En la cocina, Edith y las niñas ya están preparando el desayuno, sonrío al verlas y ellas chillan sus “buenos días” cuando nos ven. Les doy un beso, abrazo a cada una y me uno a las tres para terminar con el desayuno.  
 
    —¿Cuándo podemos estrenar mi equipo de jardinería? —pregunta Marcela al sentarnos en la mesa. 
 
    —Bueno, mis plantas están muy olvidades, podríamos hacerlo hoy. ¿Qué dices papá? —Pablo me sonríe y asiente.  
 
    —¿Saúl se marchó ya a la oficina? —Pablo decidió quedarse hoy con nosotros y regresar a la oficina mañana.  
 
    —Sí —responde Edith a su hijo—. Dijo que se encargaría de todo y que no te preocuparas. 
 
    —Bien, lo llamaré de todas maneras.  
 
    —Susy —llama Sami—, ¿puedo dormir contigo hoy? 
 
    Su pregunta me toma por sorpresa, abro mi boca y la miro confundida. 
 
     —Oh, sí, por mí no hay problema, tendríamos que preguntarle a papá. 
 
    —¿Puedo papá?  
 
    —¿Tienes miedo de dormir sola, princesa? —pregunta Pablo con los ojos llenos de preocupación. 
 
    —No… —La más pequeña de la familia se sonroja, extiendo mi mano y tomo la suya. 
 
    —No tienes porqué avergonzarte si tienes miedo, Sami. 
 
    —No miedo —suspira—, yo quiero saber que es dormir con una mamá.  
 
    Oh bueno… eso definitivamente no me lo esperaba.  
 
    Mis ojos se abren, sorprendidos, echo un vistazo a Pablo y él también mira a Samanta con ojos anonadados. Edith mira entre ambos y sonríe, Claudia asiente y Marcela se une al equipo de su hermana. 
 
    —Yo también quiero dormir con una mamá. 
 
    —Umm niñas, yo… bueno, ¿cómo decir esto?... yo no soy… 
 
    —A mí me parece una buena idea —comenta Pablo, interrumpiéndome. 
 
    —¿Pablo? —murmuro confundida.  
 
    —A sus ojos eres como su madre —dice Edith—, has demostrado serlo desde que las conociste. 
 
    —La maestra dice que las mamás son aquellas que nos cuidan, nos aman y se preocupan por nosotras. Nos alimentan, juegan, visten, y se esmeran por hacernos felices. —Me vuelvo hacia Marcela con la boca abierta—. Tú haces todo eso… eres como nuestra mamá.  
 
    —Mamá mia. —Sami me aprieta la mano y tomo aire. 
 
    —Pablo, ¿Puedo hablar contigo un momento? —Me levanto del comedor para caminar hasta el despacho de Pablo.  
 
    Escucho a las niñas preguntar si hicieron algo que me molestó, Pablo les dice algo bajito y luego camina tras de mí. Apenas llegamos, cierro la puerta una vez que entra y lo enfrento. 
 
    —¿Qué estamos haciendo Pablo? 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunta con una sonrisa. 
 
    —No sonrías. Esto es serio. Las niñas están casi que llamándome mamá, las estamos confundiendo.  
 
    —¿Confundiendo? —resopla—, Susana ellas saben perfectamente lo que somos el uno para el otro y lo mucho que nos amamos, y que las amas a ellas.  
 
    —Sí pero… —¿Cómo pongo todo sobre la mesa y logro que entienda mi punto? sí, las quiero como a mis hijas, pero no hay nada que asegure que lo son. No puedo amarlas y dejar que me amen como si fueran mías y yo de ellas, para que más adelante esto termine y tenga que alejarme. Mi corazón se moriría—. ¿Tú estás de acuerdo con que ellas me vean como su madre? 
 
    —Ya lo hacen. 
 
    —Exacto, Pablo. Ellas me ven como su madre y yo… 
 
    —Las ves y sientes como tus hijas —termina por mí. Se cruza de brazos y se recuesta contra el escritorio.  
 
    —Así es. Pero… tu y yo… ¿A dónde vamos a partir de aquí? No puedo ser su madre y sólo ser tu novia.  
 
    La sonrísa de Pablo crece. Ladea su cabeza y me mira con diversión. 
 
    —¿Acaso estás proponiendo algo aquí? Porque si es así, creo que eso me corresponde a mí. 
 
    —¿Proponer qué? —Frunzo el ceño y de pronto el bombillo en mi cabeza se enciende—. ¿Crees que estoy pidiendo que te cases conmigo? 
 
    —Sí. 
 
    —No, yo… 
 
    —Acepto. —Se ríe cuendo abro mi boca y vuelvo a cerrarla ¿Qué está pasando? Extiende su mano y me atrae hacia su pecho—. No tienes que volverlo a decir. Sí, me quiero casar contigo. 
 
    —¿Te quieres casar conmigo? —estupidamente lo repito. 
 
    —Ya te dije que sí —ríe. Y entonces me besa profundamente. Dejándome agitada y desecha contra él.  
 
    —¿Qué acaba de pasar aquí? —pregunto aturdida, después de semejante beso. 
 
    —Nos acabamos de comprometer. 
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    —Tengo una sorpresa para ti —susurra Pablo detrás de mí, asustándome hasta la muerte y haciendo que casi deje caer el recipiente con la ensalada.  
 
    —Jesús —chillo, dejo la ensalada en el mesón de la cocina y me vuelvo para enfrentarlo.  
 
    —No, soy Pablo. —Ríe cuando lo golpeo en el hombro.  
 
    —No vuelvas a hacer eso, ya bastante nerviosa estoy por esta cena improvisada que preparaste.  
 
    Hace un puchero y me abraza. —Es necesario, estuviste de acuerdo en que tenemos que decirles. 
 
    —Sí, pero no en el mismo día, no espera, unas dos horas depués de comprometernos. —Golpeo de nuevo su pecho y besa mi cabeza. Me aparto y estrecho mis ojos hacia él. 
 
    Después de la treta del despacho, Pablo y yo nos besamos hasta el cansancio. Una vez que me hice a la idea de que le propuse matrimonio —realmente no me di cuenta cuándo ni cómo— regresamos al comedor, sonriendo. Les dijimos a las niñas que no había problema en dormir conmigo y luego le anunciamos —Pablo anunció, no yo— que teníamos una cena familiar hoy, y todos debían presentarse. Edith sonrío como el gato de Alicia y Claudia aplaudió. Creo que sospechan el motivo de la cena. 
 
    —Ni siquiera tenemos un anillo, además, me coaccionaste. —Ahora soy yo la que hace un puchero. Pablo niega y me besa tiernamente.  
 
    —Ah no, tú sola te propusiste.  
 
    —No fue así… 
 
    —Y de todas maneras, lo otro ya está solucionado. 
 
    —¿Qué? —Frunzo el ceño y me cruzo de brazos. 
 
    —Te dije que te tengo una sorpresa —Sonríe y saca algo de su bolsillo, es una cajita azul—. Ya tengo un hermoso anillo para mi futura esposa.  
 
    —Oh mi Dios —chillo al ver el hermoso anillo de oro en la caja. 
 
    —¿Te gusta?  
 
    —Sí —sonrío y doy un pequeño saltito en su cocina—. ¿No deberías arrodillarte y pedirme formalmente que me case contigo?  
 
    Rueda los ojos y se encoge de hombros. —Está bien, aunque fuiste tú quien se me declaró primero; sí quieres la escena de la rodilla, el anillo y las lágrimas, las tendrás. 
 
    Suspiro cuando Pablo se deja caer en una rodilla, mis ojos se humedecen cuando le veo mirarme con ese amor y esa hermosa sonrisa. Mi mano tiembla cuando la extiendo para acariciar su mejilla, aquella que tiene la cicatriz y contengo el aire cuando habla: 
 
    —Susana Cruz, podría decirte mil palabras expresandote mi amor y todas las razones en el mundo por las que quiero que seas mi esposa, podría confesarte los muchos sueños que quiero cumplir a tu lado, las aventuras que quiero vivir de tu mano y la vida que quiero caminar contigo… pero creo que lo que realmente quiero darte a conocer es que… —Aclara su garganta y sonríe—, te amo como nunca pensé que podría amar a alguien, te anhelo y quiero compartir el resto de mi vida contigo, porque más que depender de ti quiero hacer las cosas doblemente feliz al tenerte a mi lado y poder recorrer el mismo camino juntos. Quiero vivir a tu lado, porque sé que contigo más que estar completo, estaré realizado.  
 
    >>¿Quieres casarte conmigo? 
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    —¡Por todos los jodidos diamantes del puto mundo! —chilla Jenny una vez que entro al salón donde ambas familias y mis amigos Simón y Yami nos esperan. Creo que el brilllo del hermoso diamante en mi dedo ha anunciado a todos lo que pablo y yo escondiamos.  
 
    —Oh Dios —jadea mi madre. 
 
    —¿Es en serio? —pregunta Yami. 
 
    Pablo y yo compartimos una mirada y volviéndonos hacia nuestras familias, confirmamos lo que ya saben. 
 
    —Sí, nos vamos a casar. 
 
    —Ella será mi esposa.  
 
    —Por fin —canta mi Simón y eso hace que me sonroje. 
 
    —Mierda —chilla Jenny con los ojos húmedos. Salta y corre hacia mí para abrazarme. 
 
    —Jenny, más suave. Me ahogas. 
 
    —Lo siento, estoy tan feliz por ti.  
 
    —Gracias, te amo hermana menor. 
 
    —Y yo a ti, hermana mayor. Lo único malo es que ya no podré venir y comerme tu comida, creo que le tengo mucho miedo a Pablo como para asaltar su nevera. —Hace un puchero y patalea—. Moriré de hambre por el cara de limón de mi cuñado.   
 
    —¡Jenny! —reprendo. 
 
      
 
    Pablo se ríe y abraza a Jenny sorprendiéndonos a todos. —Mi cuñada favorita puede venir y comer todo lo que hay en mi nevera. Después de todo seremos una sola familia. 
 
    —Estás lágrimas son por que soy alérgica a tu perfume, ¿vale? —Jenny se aleja tratando de secarse los ojos. Pablo vuelve a reír y me besa.  
 
    —¿Ahora sí serás nuestra mami de verdad, verdadera? —pregunta Marcela, Sami que está a su lado me mira a la espectativa. 
 
    —Así es… seré su mami de verdad, verdadera. 
 
    —Yupi —grita Sami y se lanza para abrazarme.  
 
    Mis padres vienen y nos abrazan, mamá llora y casi ahoga a Pablo con su abrazo. Mi padre le palmea la espalda y temo que le haya desencajado un pulmón. Edith sonríe y me abraza, agradeciéndome por llegar a su familia. Claudia salta y estrecha mis manos, feliz porque ahora tendrá dos hermanas más en la familia. Mis amigos vienen y nos felicitan, me abrazan y el tonto de Simón le aprieta el trasero a Pablo, ganándose un gruñido y un guiño de él. Creo que el guiño desencajó a mi amigo. Se sonrojó profusamente.  
 
    Hablamos, nos abrazamos, reímos y lloramos. Todos contentos y felices por las buenas noticias. Pablo sonríe todo el tiempo y sé que hoy, al decirle que sí, o el a mí, nos hemos hecho realmente felices el uno al otro.  
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    Después de que todos nos sentamos a comer y hablamos de las fechas probables de bodas y todo lo relacionado a nuestro futuro… cada uno marcha para su casa. Cumpliendo con la promesa a las niñas, pablo y yo las llevamos a su cuarto —que pronto será nuestro cuarto— y las acostamos con nosotros en la cama.  
 
    Les leemos un cuento infantíl, besamos sus cabecitas y cuando por fin se quedan dormidas —cada una aferrandose a uno de nosotros— Pablo y yo nos damos un beso de buenas noches y nos quedamos unos segundos contemplandonos en silencio. 
 
    —Mi corazón late más rápido ahora que estás aquí —susurra.  
 
    —Mi corazón late y se detiene cada vez que tú estás cerca de mí. 
 
    —Te amo. 
 
    —Y yo a ti, Susana. En cuerpo y alma.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epilogo  
 
      
 
      
 
      
 
    Pablo 
 
    Mi padre siempre me dijo que los días más importantes de la vida jamás se olvidarían. Que podría pasar mucho tiempo y aún así tu mente lograría recordar cada uno de ellos y hacerte volver a sentir todo lo que sentiste ese día. 
 
    Uno de los días que recuerdo perfectamente es cuando nació Marcela, y otro cuando lo hizo Samanta. Puedo recordar perfectamente cada minuto y cada hora. Sus pequeños y arrugados rostros, lo primero que usaron y el color del biberón del cual tomaron leche por primera vez. De ahí en adelante, son muchos los días que recuerdo de ellas. Sus primeros dientes, pasos, palabras… todo. 
 
    Recuerdo la primera vez que entré a mi oficina, como el dueño de mi propia compañía. También recuerdo el día en que fui cortado como un trozo de carne en la cara y el momento en qué sentí que perdía a mis hijas. 
 
    No recuerdo exactamente el momento en el que conocí a Alexia, a veces rememoro y no llega nada. Simplemente aparece en mis recuerdos cuando ya estaba pegada de mi mano. Eso me demuestra que realmente conocerla no fue importante o especial para mi corazón. Aunque reconozco que sin ella, no tendría a dos de las pocas personas que amo y valen mucho para mí.  
 
    No recordar la forma en la que me sentí cuando la vi por primera vez me confirma que realmente nunca amé a la madre de mis hijas. Y estoy bien con eso. 
 
    Sin embargo, si me preguntan cómo conocí a Susana… no puedo evitar sonreír, que mi corazón se acelere y que toda la sangre de mi cuerpo se concentre en mi entrepierna.  
 
    Recuerdo ese día perfectamente.  
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    Estaba en casa después de una complicada jornada laboral y me disponía a encerrarme en mi despacho, cuando escuché mucho ruido fuera de nuestra casa. 
 
    Era extraño, no teníamos vecinos a nuestro lado y las otras casas se encontraban a varios metros de distancia, proporcionándonos la intimidad necesaria. Así que el ruido despertó mi curiosidad. 
 
    Recuerdo encontrar a mamá y a Claudia mirando por la ventana y ríendo. Me asomé desde la otra ventana y entonces la vi. 
 
    La mujer más hermosa del mundo.  
 
    Era pequeña y eso me causó mucha curiosidad, ya que se encontraba gritando y enfrentando a un hombre mucho más grande y corpulento que ella. Su cabello estaba recogido en un alto moño en su cabeza, varios rizos se desprendían de él y caían desordenadamente. Algunos sobre su rostro por lo que resoplaba para apartarlos y eso me causaba gracia. Tenía una camisa algo grande, el cuello se deslizaba por su hombro y dejaba ver una tira de color azul, los pantalones cortos dejaban ver unas anchas caderas y un gran trasero. Ni que hablar de las piernas… que hacian que toda mi sangre viajara a cierta parte de mi cuerpo. 
 
     Gritaba y gritaba y el pobre hombre sólo podía bajar su cabeza y asentir. Los otros, de igual o mayor tamaño, la miraban hipnotizados y embobados, apenas ella se volvió hacia ellos, corrieron despaboridos para terminar con sus funciones.  
 
    Otra mujer un poco más alta y rubia se acercó y trató de calmarla, pero ella era como una leona y no se dejó. Le gruñó a su hermana y se plantó en la entrada de la casa para supervisar a los hombres que bajaban sus cosas del camión. Cuando todo estuvo adentro, la perdí de vista, pero me quedé un buen rato en la ventana tratando de echar otro vistazo a ella. Me alejó el sonido de mi madre y mi hermana aclarandose la garganta después de que las ignorara por estár viendo hacia la casa de quien parecía ser nuestra nueva vecina.  
 
    Me cautivó desde el primer momento.  
 
    Sólo hasta casi unas tres horas después volví a verla por la ventana de mi habitación, estaba dejando unas plantas el marco de su ventana.  La ventana de su cuarto. Sonreí por las coincidencias de la vida. No pude evitar echar un vistazo a cada momento, para ver si volvía a verla.  
 
    Al siguiente día regresé del trabajo temprano y la vi de nuevo. Mi corazón empezó a ir en un acelerado ritmo. Me sentía extraño.  
 
    Estaba sobre sus rodillas, usaba un jean y blusa de manga rosa. Llevava un extraño sombrero, guantes y tenía varias plantas y flores esperando por ser plantadas. Pasé por su lado y ni me determinó, todo por estar pendiente de sus flores. Entré a casa y mis hijas me acorralaron para que jugara con ellas. Al salir, sobre las cuatro de la tarde, vi a la vecina regar sus flores de la ventana. Ella no nos vio, pero yo si la vi a ella, ese y los siguientes días, hasta que en uno de ellos, por fin me vio. 
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    Siempre sonrío al recordar esos días. Susana no lo sabía, pero nunca dejé de observarla. Procuré llegar a casa temprano para estar a la misma hora que ella en el patio. La investigué y fue como me enteré que hacía y dónde tenía su negocio. Prácticamente la acosaba, como ella lo hizo después conmigo.  
 
    Ella cree que fue la primera en hacerlo, pero en realidad fui yo. 
 
    Y no me arrepiento de hacerlo. Tampoco de vencer mis temores e ir por ella. Tuve un poco de recelo, sé que mi apariencia y mis pocas habilidades sociales me impiden relacionarme con las personas, y aunque en un principio aterroricé a Susana, logré ser persistente y no echarme para atrás la primera vez. Haberme esforzado valió la pena, logré conquistarla y hoy, un año y medio después, la he hecho mi esposa. 
 
    Ahora ella es mía para siempre. 
 
    Y yo soy suyo. 
 
    Mentiría si dijera que todo ha sido fácil, que nuestra historia ha sido color de rosa como el cuarto de mis hijas, pero no ha sido así. Hemos tenído que sembrar y cosechar esta relación. Regarla como ella riega sus flores y protegerla contra viento, lluvias y tormentas.   
 
    Los últimos meses hemos tenido mucho en nuestras manos, la restauración y reinauguración de su floristeria, la remodelación de nuestra casa —Susana se negó a irnos a vivir en otra, dijo que era malo para las niñas separarlas de su abuela— la expansión de mi negocio y la presencia de Giovanni en nuestras vidas. 
 
    Sí, el anciano logró su cometido. Susana tuvo una fuerte discusión conmigo y me exigió, como mamá de mis hijas, que les permitiera ver a su abuelo. Sin importar lo que él haga en sus negocios, mientras las niñas le quieran y sean felices, y siga protegiéndolas; tiene todo el derecho de verlas. Sus palabras, no mías.  
 
    Aunque prefiera morir al ingerir acido, reconozco que Giovanni ha cumplido su palabra y que no tendré que preocuparme nunca más por Alexia y Luis. Montana se encargó de alejar a sus hijos. Los rumores dicen que ambos se encuentran en una jaula de oro, en una playa privada en Dios sabe donde. Dicen también que el pobre anciano se cansó de tener que limpiar el desorden que dejaban sus hijos a su paso, pero que sigue siendo igual de corrupto y despiadado como siempre lo ha sido.  
 
    Saúl ha decidio mudarse, al igual que Claudia, creen que ahora Susana y yo necesitamos más privacidad. Las niñas estuvieron un poco tristes por eso, pero ya lo hemos aceptado. Mamá si de queda con nosotros. Susana y ella se adoran, además que las niñas no quieren alejarse de su abuela y yo no permitiré que mi madre esté sola.  
 
    El detective Otalora ha estado reventando mis pelotas, pero después de comprobar que no tengo nada que ocultar con lo referente al incidente de mis hijas y sin que Luis o Alexia entén presentes, se ha quedado sin pruebas para demostrar el secuestro. Cabe decir que nos odia desde entonces, él vio en nosotros la oprotunidad de desenmascarar a los Montana.  
 
    He conocido por fin al resto de la familia de Susana, incluso a sus abuelos, y ella conoció a mi padre y su familia. Está de mas decir que todos nos hemos llevado muy bien y que sus abuelos me aman. Yo… también, aunque me hagan hacer trabajos tontos cada vez que me vean y aunque la anciana me toque el trasero cada vez que doy la vuelta.  
 
    He empezado una terapia para mi “problema” de dislexia, después de hablarlo mucho y de que Susana me mostrara todos los pro de empezar a asistir al psicólogo y con un experto en mi problema, he mejorado. Gracias a varias secciones y a muchos ejercicios, logro leer y escribir un poco más fácil que antes. También he visto un médico para tratar mi cicatriz, cuando en un principio la usé como excusa para alejar a las personas y protegerme, ahora sólo es un recuerdo de un pasado que quiero dejar atrás. 
 
    Muchas cosas han pasado desde el día que conocí a Susana y así llegamos a Hoy. Catorce de Enero de 2017 
 
    Hoy hemos celebrado nuestra unión frente a Dios, aunque hace algunos días nos unimos en matrimonio en una notaría, pero Susana es una romántica empedernida y merece lo mejor. Así que planeamos esta boda en la iglesia, con toda nuestra familia y amigos. La recepción terminó hace una hora. La mayoría de los invitados se fueron, entre ellos Jenny y Saúl que aun no anuncian su relación aunque ya medio mundo lo sabe; el resto se quedaron resagados en el centro de eventos que alquilamos para la fiesta.  
 
    Nosotros nos hemos escapado a la habitación de hotel que reservé, mañana iremos al aeropuerto y abordaremos el avión que nos llevará a Venezuela, pasaremos nuestra luna de miel una una desus bellas islas.  
 
    Mientras que mi ahora esposa se toma su tiempo en el baño, tomo los papeles que guardé para sorprenderla una vez que la tenga frente a mí y sólo para mí. Esto es algo que ella ha esperado por mucho tiempo y sé que al verlos, su corazón se llenará de amor y todas las inseguridades volaran de su cabeza y corazón. 
 
    Mientras tomo los papeles, contemplo el anillo que descansa en mi dedo. Es el sello de nuestro amor y la prueba al mundo de que mi corazón le pertenece a alguien y que me he entregado en cuerpo y alma a la mujer que amo.  
 
    El sonido de la puerta hace que me vuelva hacia ella, la mujer de mi vida. La persona que logró sacarme de mi zona de confort, vencer mis miedos y obligarme a luchar por lo que quiero. La que me enseñó a no avergonzarme de mí mismo y a ver las cosas buenas de la vida. 
 
    El ramillete de gazanias que le regalé durante la ceremonio reposa en su muñeca, sonrío cuando lo lleva de regreso a su nariz y lo huele. Arruga su rostro y decide quitarlo.  
 
    —¿No te gustan? —pregunto, sus hermosos ojos buscan los míos y sonríe. 
 
    —Es muy fuerte el olor. Pero sabes que me encantan. 
 
    Camino hasta ella, sus ojos se desvían a los papeles en mis manos y su entrecejo se arruga. Me encanta esa expresión en ella, confundida, curiosa. Es la misma expresión que se dibujaba en su rostro cada vez que me veía—cuando creía que yo no la observaba— era como si tratara de descifrarme. Eso hace que mi c razón siempre se acelere, saber que ella está dispuesta a ir más allá de mi caparazón. 
 
    —¿Qué es eso? —Sabe que no son los tiquetes del vuelo, ya todo lo tenemos listo y guardado en nuestras maletas. 
 
    Me encojo de hombros, resopla y decide quitarse su vestido de novia.  
 
    —Es un regalo para ti.  
 
    —¿Otro? —Me acerco y le ayudo a despojarse de su vestido. Mis manos se detienen cuando logro ver lo que hay debajo del vestido de boda estilo sirena. 
 
    —Susana —susurro con la voz ronca. Mi pequeña esposa sonríe y deja caer el vestido completamente. El baby doll y la diminuta tanga blanca, junto a las medias veladas hacen que toda la sangre ruga en mis venas y se desplace hacia el sur de mi cuerpo.  
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Que si me gusta, me encanta. —Beso sus labios y la atraigo a mi pecho, arrugando los papeles cuando trato de tomar su cintura con mis manos. Gime cuando muerdo su cuello y ladea su cabeza para darme acceso. 
 
    —También tengo una sorpresa para ti —murmura con los ojos cerrados. 
 
    —¿Las tangas son comestibles?  
 
    Resopla una risa y abre sus ojos, me empuja y se cruza de brazos. 
 
    —No —gruñe divertida—, eso no. 
 
    —Bueno, en ese caso dime que sorpresa tienes para mí. 
 
    —No, primero tú, ¿qué son esos papeles? —Sus ojos van desde las hojas hasta mi rostro. Sonrío y se los extiendo—. Oh Dios mío. ¿Esto es en serio? —Levanta su mirada y sonríe intentando contener las lágrimas—. ¿De verdad, verdadera?  
 
    —Sí, cariño. Ahora eres su madre ante Dios y ante los hombres, ese papel lo confirma. 
 
    —Jesús, Pablo. ¿Las niñas lo saben?  
 
    —En este momento se están enterando, les dejé un vídeo con la noticia. 
 
    Rompe a reír. Mira de nuevo los papeles y luego se lanza por mí.  
 
    —Esto es lo mejor que me ha pasado hoy, junto con la boda y espero que también con tu reacción a mi sorpresa. 
 
    —¿Y que será mi sorpresa? 
 
    —Quítame el baby doll y lo sabrás —responde. Levanto mis cejas y me dispongo a hacer lo que me pide.  
 
    Quito la tela de su cuerpo, dejándola sólo en el sostén, las tanguitas y las medias. Arrojo la tela sobre la cama y me concentro en contemplar el exquisito cuerpo de mi esposa, mis ojos van su rostro, sus pechos, su estómago, sus piernas… 
 
    Espera. 
 
    ¿Su estómago?  
 
    Hago doble toma sobre la piel de su estómago, y cuando mi cerebro procesa bien la imagen, caigo de rodillas y mis ojos van hacia ella. 
 
    —¿Verdad? —me oigo preguntar con la voz tan aguda por la emoción. 
 
    —Sí —Asiente para dar enfásis. Regreso mi mirada a las palabras escritas en su piel con alguna clase de pintura—, súper confirmado. Estoy embarazada.  
 
    —Dios —susurro y beso el mensaje que dice “Hola papá” en su vientre plano. Mis ojos se llenan de lágrimas y sé, con todo mi corazón, que hoy será un día que recordaré por el resto de mi vida—. Te amo Susana, no alcanzas a imaginar todo lo que haces a mi vida, a mi corazón, a mí, por amarme y estar a mi lado.  
 
    —Y yo te amo a ti, más de lo que tú te imaginas.  
 
    —¿Las niñas ya lo saben? —Me levanto y la atraigo hacia mí. 
 
    Sonríe y ladea su cabeza. —Les dejé un mensaje. 
 
    Rio y la beso, mientras en mi mente le agradezco a Dios por tan hermoso regalo que me ha dado. 
 
    Susana, el amor de mi vida. 
 
    Fin. 
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    Psicóloga de la Universidad Antonio Nariño en Cali, Colombia. Tiene 26 años, es madre de un pequeño de 5 años al cual ama y adora con todo su corazón. Desde pequeña amó la lectura, su primer libro fue “Relato de un Náufrago” de Gabriel García Márquez. Vive con su esposo, su pequeño y su mascota Kira (rescatada de las calles), su nueva y juguetona gata Amy (también rescatada) en la ciudad de Cali.  
 
    Ama el chocolate, el café y cualquier chuchería que pueda comer, amante profunda de los libros y las historias de amor. Es una soñadora y romántica.  
 
    Sus novelas terminadas son:  
 
    
    	 ¿En tu casa o en la Mía?  
 
    	 Tu Plato de Segunda Mesa (Serie Menú de Corazones # 1).  
 
    	 Entre Letras y un Café (Bilogía Entre letras y un café 1) 
 
    	 Amor, Sexo y Música (Bilogía Entre letras y un café 2) 
 
    	 Almas (Trilogía Entre el Cielo y el Infierno # 1)  
 
    	 Cuidado Con las Curvas (Serie Cuidado con las curvas #1) 
 
    	 Cuidado Con las Curvas (Serie Cuidado con las curvas 2) 
 
    	 ¿Amor y Amistad? Siguiente puerta a la derecha. 
 
    	 Un Deseo Para Navidad 
 
    	 Enséñame tu juego (Trilogía Amor en juego #1) 
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